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Sinopsis

	 

	Asesina. Desquiciada. Despiadada. Loca.

	Me han llamado de todo mientras me pudría en un psiquiátrico de máxima seguridad, encarcelada por mis crímenes. Cuando me dan la oportunidad de escapar de este infierno, es una oferta que no puedo rechazar.

	Me trasladan al Instituto Blackwood, un purgatorio para peligrosos y perturbados. El trato es simple. Completa el programa experimental de tres años y eres libre de irte.

	No tengo tales intenciones. La gente como yo, nacemos para morir. No hay vida para mí ahí fuera. Haré lo que sea para acabar con mi lamentable existencia.

	Esta vez, nadie puede detenerme. Ni siquiera los cuatro compañeros, pacientes, con oscuros secretos y daños que rivalizan con los míos.

	Un cortador de labios apretados.

	Un maníaco ninfómano.

	Un controlador posesivo.

	Un fantasma tenebroso de mi pasado.

	El tiempo corre. Si no tengo cuidado, los demonios que frecuentan estos pasillos manchados de sangre me atraparán antes de que pueda quitarme la vida.

	Empieza el juego.
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	Diseño
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Aclaración

	 

	Este es un trabajo de fans para fans, ningún miembro del staff recibió remuneración alguna por este trabajo, proyecto sin fines de lucro

	Les invitamos a NO publicarlo en ninguna página en la web, NO compartir links o pantallazos en redes sociales y mucho menos trafiques con él.

	Si su economía lo permite apoyen a la autora comprando sus libros o reseñándolos, pero por favor NO MENCIONEN su lectura en español en los sitios oficiales.

	Si no respetas las reglas, podrías quedarte sin lugares donde leer material inédito al español.

	Somos un grupo de lectura no vendemos libros.

	 

	¡¡¡¡¡Cuida tus grupos y blogs!!!!!!
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	Para Kristen,

	 

	Mi único y retorcido pagano. Esto es para ti, esposa.

	 

	 


Advertencia

	 

	 

	Twisted Heathens es un #whychoose1, romance de harén inverso, por lo que la protagonista tendrá múltiples intereses amorosos entre los que no tendrá que elegir.

	Este libro es muy oscuro y contiene escenas que pueden ser desencadenantes para algunos lectores. Incluye autolesiones, suicidio, consumo de drogas, temas de salud mental como la psicosis, violencia gráfica, abusos a menores y agresiones sexuales.

	También hay lenguaje explícito y escenas sexuales con sangre, asfixia, consentimiento dudoso, autolesiones mutuas y un ligero BDSM.

	Si usted se ofende fácilmente o se desencadena por cualquiera de estos contenidos, por favor no lea este libro. Se trata de un romance oscuro, por lo que no es apto para los débiles de corazón. Además, este libro está escrito para el entretenimiento y no pretende representar con precisión el tratamiento de problemas de salud mental.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	Los monstruos son reales. Los fantasmas también son reales.

	Viven dentro de nosotros y, a veces, ganan. ― Stephen King, El resplandor

	 


Prefacio

	 

	 

	 

	Viene a mí en mis sueños, una estruendosa nube de pecado. Sin rostro, sin nombre, tan esquivo que olvido su presencia cuando despierto. Me convierto en un niño, hecho un ovillo que se acobarda ante los monstruos de mi mente.

	Pero no hay escapatoria. No puedo escapar de los demonios enlazados en el tejido de mi alma. No puedo excavar con dedos ensangrentados, cavando más y más profundo a través de la carne y el hueso.

	Me romperé en pedazos para librarme de ti.

	Me desmenuzaré hasta el último átomo, un puñado de polvo de estrellas y cenizas.

	Cuando pague mi penitencia, me reconstruiré.

	Centímetro a centímetro.

	Respiración a respiración.

	Mentira por mentira.

	Renaceré.

	 


Prólogo

	Brooklyn

	 

	Had Enough by Mouth Culture

	 

	―¿Brooklyn? Hace diez minutos que te llamo ―grita la enfermera Jackie.

	Me pongo de lado y miro con el ceño fruncido al tipo babeante estirado en el sofá de enfrente. Maldito novato, se ha tragado las pastillas y se ha desmayado. Qué maldito desperdicio.

	―Y llevo diez minutos ignorándote ―respondí.

	Se detiene al final del sofá y me mira, con la paciencia totalmente agotada. 

	―No puedes seguir tratando este lugar como una maldita broma, Brooklyn. Levántate, ahora.

	―¿Por qué debería?

	―El doctor te está esperando.

	Me pongo boca arriba y la miro. 

	―No es mi día de terapia.

	La enfermera Jackie se cruza de brazos y me mira por debajo de la nariz. 

	―¿Parece que me importa, señorita? No me vengas con esas, levanta el culo o será otro fin de semana en aislamiento.

	El terror me recorre la espalda. Me levanto y la sigo, temiendo las consecuencias. No puedo volver allí después de la última vez. Es jodidamente preferible la muerte. Me guía hasta el despacho del psiquiatra más cercano y me deja entrar, donde tomo asiento como siempre.

	La silla de la oficina gira para mostrar al Doctor Zimmerman, terminando su llamada telefónica. 

	―Sí, comprendo. Gracias, Augustus. Estaré en contacto.

	El teléfono vuelve a su soporte y Zimmerman me mira fijamente por debajo de la nariz, deslizando esas feas gafas hacia abajo para prestarme toda su inquebrantable atención. Hombre, quiero aplastar esas gafas bajo mi bota.

	Mueve los labios, pero no sale nada. Un zumbido me llena los oídos mientras miro fijamente la pared que hay detrás de él; sombras espesas como melaza que gotean y se acumulan en el suelo. Me susurran, mis manos tiemblan en mi regazo.

	Maldito Zimmerman, es un hijo de puta.

	Coge el pisapapeles y aplástale la cabeza.

	―¿Brooklyn? ¿Me estás escuchando siquiera?

	Levanto los ojos y las sombras desaparecen de repente, dejando tras de sí una pared blanca, limpia y brillante.

	―¡Brooklyn! Te he dado tiempo para pensar. Necesito tu respuesta.

	Aparto la mirada y la dirijo hacia la ventana enrejada. Mis ojos siguen la trayectoria de las gotas de lluvia que caen. ¿Cuándo fue la última vez que sentí la lluvia en la cara? ¿O el viento en el cabello? Me relamo los labios. Respiro. Parpadeo. Inquieto. Lo que sea para no responder a este gilipollas.

	―Tu actitud no es necesaria. Estamos en el mismo bando.

	La necesidad de reír bulle en mi interior. Sonriendo, dirijo mi atención a mis manos. Las uñas ensangrentadas y mordidas, los nudillos magullados y con cicatrices. El evidente temblor que acompaña a mi fuerte dosis de medicación.

	―No saldrás de la habitación hasta que discutamos esta oferta. Tómate tu tiempo.

	Que así sea. Puedo sentarme aquí todo el maldito día en silencio.

	Zimmerman suspira, deja suavemente el bolígrafo en el suelo y junta los dedos. Se niega a apartar la mirada de mí o a aceptar un no por respuesta. ¿Por qué no se da por vencido conmigo de una vez? Soy una causa perdida. Quiero gritarle en la cara, decirle que deje de intentar curarme.

	―Te vas a pudrir aquí el resto de tu vida si no aceptas la oferta del consejo de administración. No puedo insistir lo suficiente en lo valiosa que es esta oportunidad. No la desperdicies ―implora.

	Mordiendo mis uñas rotas, saboreo la mordedura del dolor y el sabor cobrizo de la sangre. 

	―¿Por qué no debería desperdiciarla?

	Zimmerman sacude la cabeza, claramente exasperado. 

	―Porque tienes potencial. No permitas que el pasado controle tu futuro.

	―No tengo futuro. Eso es lo que dijo el tribunal cuando me enviaron contigo ―señalo.

	―Eso fue hace casi diez meses. No estamos progresando aquí, necesitas estar en un entorno diferente. Este lugar no es adecuado para ti. Por eso necesitas considerar seriamente lo que discutimos ayer.

	Me burlo, con una sonrisa divertida en los labios. 

	―Estoy con el resto de los locos, ¿no? Exactamente donde debo estar.

	―No. La gente de aquí nunca se irá, muchos ni siquiera mejorarán. Con el tratamiento y la gestión adecuados, aún puedes tener una vida. Sólo tienes veintiún años.

	Por fin le miro a los ojos. Tiene las cejas fruncidas y las arrugas de la cara más marcadas que de costumbre. Está cansado. Cansado. Harto de nuestras inútiles sesiones de terapia.

	―¿Y qué hay de mi sentencia?

	―Si completas tres años en Blackwood y demuestra que está lo suficientemente rehabilitada como para no suponer ninguna amenaza, entonces serás libre de irte ―explica Zimmerman―. La orden ya ha sido firmada por las autoridades. ¿Entiendes la oportunidad que se te ha dado?.

	Oportunidad. No la merezco. No merezco nada, ni siquiera vivir. Si acepto el traslado, por fin me libraré del peso de las enfermeras que me vigilan. No será difícil encontrar una cuerda, sé cómo atar un nudo. O esconderé mis pastillas, y sin que las comprueben bajo mi lengua cada día, no tardaré en acumular las suficientes para una sobredosis.

	Con un tentador plan formándose, intento mi mejor voz obediente, borrando cualquier rastro de amargura. Él no puede saber lo que estoy planeando, no si voy a tener éxito.

	―¿Qué estudiaré allí? ―pregunto, fingiendo interés.

	Eso es, sigue sonriendo. Asiente con la cabeza.

	Hazte la buena y podrás morir.

	―Todo lo que quieras. Blackwood es el primero de su clase, un verdadero tratamiento experimental de vanguardia combinado con educación. El índice de recuperación es fenomenal. Puedes vivir allí cómodamente, aprender lo que te apetezca. Construirte una vida. ¿No suena bien?

	―Bueno, me gustaría volver a sentirme normal ―digo inocentemente.

	¿Lo he dicho bien? ¿Suficientemente convincente? No sé cómo cooperar, nunca lo he hecho antes. Si fuera un médico medio decente, sabría que estoy mintiendo de todos modos. Nunca he conocido la normalidad. Ni por un segundo. ¿Por qué la querría ahora?

	―Exacto. Me alegro mucho de que te interese. Realmente creo que puedes prosperar allí.

	Zimmerman me acerca el portapapeles y destapa el bolígrafo para que lo tome. Echo un vistazo a los papeles y me fijo en el escudo ornamentado de la esquina superior derecha. Las palabras Ex Malo Bonum2 se entrelazan a través de la imagen en letra script.

	―Justo ahí ―me indica, señalando la línea de puntos que espera mi firma.

	Paso el bolígrafo por encima, pensativa. Si firmo esto, me trasladarán la semana que viene. Son siete días más en este infierno. Después, la libertad. Una imagen aparece en mi cerebro, un recuerdo que me persigue en todo momento. La sangre brotando de su boca mientras le cortaba la garganta, el cuchillo que clavé en sus dedos insistentes para que soltaran su agarre aplastante. Mis movimientos son de pánico, con sollozos de dolor resonando a mi alrededor, cerrando las paredes con el peso de mis crímenes.

	¿Quién iba a decir que la muerte era tan ruidosa y desordenada?

	Termino de escribir mi nombre y dejo la pluma triunfalmente. Por el momento, mi destino está escrito en este misterioso lugar. Las instalaciones y los programas no me atraen y me meto los folletos en el bolsillo sin mirarlos. No pienso quedarme mucho tiempo. Acabaré con mi patética existencia a la primera oportunidad que tenga.

	―Estoy orgulloso de que hayas dado este paso. Tienes un futuro brillante por delante. ―Zimmerman sonríe―. Este es el comienzo de un viaje totalmente nuevo para ti.

	 

	 


Uno

	Brooklyn

	Phobia by Nothing but Thieves

	 

	―Pongamos este espectáculo en marcha, es un largo viaje a Gales.

	Hago oídos sordos a las voces de los guardias, la charla sin sentido rápidamente sustituida por el ronroneo del motor de la furgoneta. Esta mierda está en las últimas desde que llegué. Supongo que las limitaciones presupuestarias les impiden sustituirla. El gobierno siempre tiene dinero para bombas y guerras, pero nunca para los lugares que realmente lo necesitan.

	Mientras nos alejamos, miro hacia atrás por la ventanilla trasera. La unidad psiquiátrica de Clearview se hace más pequeña en la distancia y acaba desapareciendo en la espesa niebla londinense. Respiro aliviada. Nunca pensé que vería la parte de atrás de ese lugar. La única forma de salir de allí es en una bolsa para cadáveres, cosa que, a pesar de mis esfuerzos, nunca ocurrió. Tras diez meses de fracasos, parece que la junta se ha dado por vencida.

	Ahora, soy el problema de Blackwood.

	Apoyo la cabeza en el frío cristal y me acurruco en una postura más cómoda. La maldita Nylah estuvo gritando toda la noche. Cuando por fin las enfermeras se la llevaron a rastras, sonó un aplauso en la unidad. Le encanta montar escándalos, sobre todo cuando amenazan con quitarle la sonda de alimentación. Los demás sólo queremos dormir. No puedo decir que echaré de menos su molesto y delgado culo.

	Me pregunto cómo será este lugar. Zimmerman lo hizo sonar ostentoso, todo financiado privadamente y mierda. Este instituto es la joya brillante de la comunidad psiquiátrica. Las palabras «revolucionario» y «progresista»  me han sido arrojadas a la cara toda la semana. ¿Por qué me importa lo que esta gente cree que está haciendo? Sigue siendo una celda de prisión, no importa cómo se disfrace.

	No es que suponga una diferencia. Si no me hubieran detenido en noviembre, habría conseguido suicidarme entonces. Esa era la siguiente etapa de mi plan. La única razón por la que sigo viva son esas malditas enfermeras entrometidas de Clearview que insistieron en una supervisión estricta tras el último incidente.

	Mis dedos se deslizan automáticamente por la manga. La cicatriz, gruesa y nudosa, se extiende a lo largo de mi antebrazo. Acaricio la piel y respiro tranquilizada.

	Nadie puede detenerme esta vez.

	Me niego a vivir ni un segundo más de lo que debo.

	Las horas pasan lentas mientras conducimos por el campo. La mayor parte del tiempo me quedo completamente dormida. Eso pasa a menudo. Es difícil mantener la concentración cuando estás drogada hasta las tetas con más medicamentos de los que puedo recordar. Mucho más tarde, las puertas se cierran de golpe cuando me fuerzo a abrir los ojos y las sombras oscuras llenan la parte trasera de la furgoneta. Oigo las risitas de los dos guardias mientras estiran sus cuerpos.

	―Dejemos a esta zorra y vayamos al pub a tomar algo rápido, ¿vale?

	―Me vendría bien un trago para el viaje de vuelta. Este lugar me da escalofríos de todos modos, todos esos ojos muertos mirándote. Me recuerda a un cementerio, no a un puto hospital.

	―No te cagues en los pantalones, amigo. Los locos bastardos están encerrados aquí por una razón.

	Paul, alias Capullo Uno, abre la puerta lateral y me hace señas con la cabeza para que salga. Una vez de pie, hace alarde de un par de esposas familiares.

	―¿En serio? ―resoplo.

	―Cállate, Brooke. Conoces la política.

	―No te molestó mucho la política cuando mis labios rodearon tu polla la semana pasada. Y no me llames Brooke. ¿Cuántas veces?

	Le aprieta las esposas innecesariamente, con los ojos entrecerrados. 

	―Mantén la boquita cerrada o tendré que denunciarte. Tomar pastillas es disciplinario, puede que incluso aumente tu condena.

	―Fuiste tú quien me las dio, pajillero3 ―le espeté.

	Me arrastran por el estacionamiento, con el Capullo Dos detrás. Ambos parecen desesperados por deshacerse de mí, cuanto antes mejor. Siempre he tenido una forma de cabrear a los guardias, a ninguno le ha gustado mi bocaza. Como si me importara lo que piensan.

	―¡No olvides mi bolso! ―Grito.

	―Lo tengo, perra estúpida. Hombre, espero no volver a verte.

	―Créeme, el sentimiento es mutuo, viejo bastardo feo.

	Salimos del estacionamiento y nos dirigimos a una calle empedrada envuelta en una espesa niebla. La temperatura ha bajado mucho de aquí a Londres y en el cielo se ciernen densas nubes de tormenta.

	―Malditos galeses. Odio el campo ―se queja Paul.

	Pongo los ojos en blanco.

	 ―Déjame y puedes irte a la mierda entonces.

	Me empuja, clavándome los dedos en las muñecas mientras me escoltan por los terrenos. Llegamos a unas enormes puertas de hierro forjado que ocultan una monstruosidad gótica. Paul se mueve impaciente y pulsa el botón del interfono para llamar la atención.

	―Transferencia de Clearview aquí para la entrega.

	Se oye un zumbido como respuesta, seguido de un fuerte ruido metálico cuando se abren las puertas.

	―Jesús ―susurro en voz baja.

	―Bienvenida al paraíso, cariño ―me incita.

	El Instituto Blackwood es imponente. Está a medio camino entre una lujosa catedral y una antigua universidad, con torres en espiral, vibrantes vidrieras y piedra negra pulida. El paisaje está salpicado de sauces cuyas hojas se mecen al viento. La niebla, que desciende rápidamente, aumenta el miedo y oscurece gran parte del paisaje.

	Una sensación incómoda me recorre la espalda y me pone de nervios. Hay algo en este lugar, una sensación inexplicable que hace saltar las alarmas mentales. Miro a mi alrededor en busca del origen de mi inquietud, pero no encuentro nada. Quizá me estoy volviendo loca. No soy un ejemplo de cordura.

	Tras serpentear por el camino, pasamos bajo un gran arco. En el vértice aparece el consabido escudo ornamentado, que anuncia con orgullo el instituto y su fecha de creación. Por si no sabías que delante hay delincuentes inestables.

	Hay dos guardias de rostro gris en cabinas a ambos lados, vigilando la entrada principal. Cuando nos acercamos, me doy cuenta de la gran cantidad de cámaras de video vigilancia colocadas en todos los ángulos. Unos ojos negros y muertos parpadean mientras graban nuestra presencia. Tras un breve intercambio de información, nos escanean con detectores de varita y nos permiten entrar. Ni siquiera me echan una mirada superficial mientras comprueban que no llevo armas y escanean mi equipaje, al parecer demasiado acostumbrados a ver a los que llegan por la noche esposados.

	¿Qué demonios es este sitio?

	El edificio que se aproxima arroja luz sobre el cuidado césped. Una vez comprobados los pases, nos conducen a una cálida zona de recepción. El techo se extiende hacia arriba sin fin, con relucientes lámparas de araña que aumentan el lujo. Pierdo la cuenta de los cuadros que hay por todas partes, junto con estúpidas esculturas y otros artefactos. Todo grita riqueza y antigüedad.

	¿Esto es una universidad, una cárcel o un puto museo?

	Paul golpea el timbre del escritorio con desprecio mientras echa un vistazo a la habitación.

	―Esto parece un hotel de cinco estrellas. Difícilmente apto para una criminal como tú, Brooke.

	―No te preocupes. Si no me dejaras, tu pobre culo de mierda nunca vería un sitio como este. Disfrútalo mientras puedas ―bromeo.

	Paul echa un rápido vistazo a su alrededor y tira de las esposas para acercarme. Cuando una mano me aprieta el culo, lucho contra el impulso de estremecerme. No se merece esa satisfacción.

	―No hay necesidad de ser grosera. Puede que no volvamos a vernos, lo cual es una pena. Aunque seas una zorra drogadicta ―sus labios rozan mi oreja, con aliento húmedo y pegajoso―, sigues teniendo un coñito apretadito.

	Aplauden, sobresaltándole. Consigo apartar la mirada del suelo, con las mejillas encendidas por la humillación pública.

	―¿Hay algún problema aquí, caballeros?

	El recepcionista mira entre nosotros, con ojos color avellana interrogantes. Mi mirada recorre su cabello rubio pulcramente peinado, su camisa impecable con corbata azul a juego y sus elegantes gafas negras.

	―No. Sólo te traigo a esta alborotadora ―responde Paul con suficiencia.

	―Estoy seguro de que puedes hacerlo sin tocarla, ¿eh?

	Murmurando en voz baja, Paul da un paso atrás y, de mala gana, me quita las dolorosas esposas. Me froto las muñecas, levantando la barbilla en señal de desafío.

	―Adiós entonces, no dejes que la puerta te golpee el culo al salir. ―Sonrío.

	Se oye una risita ahogada detrás del escritorio, pero no aparto la vista. Todavía no. Paul tiene que recordarme así. Con la cabeza alta, no pisoteada por su necesidad de romperme. Ya nadie se sale con la suya.

	―Nos vemos en el infierno, cariño ―escupe, firma rápidamente los papeles del traslado y sale de nuevo a la noche sin una segunda mirada. Que te vaya bien.

	―Bueno, eso fue desagradable por decir lo menos. ―El recepcionista se ríe.

	Vuelvo a fijarme en él, que está ahí de pie con una sonrisa preciosa en la cara. Es guapo como un chico de al lado. Un poco friki para mi gusto, pero hay algo atractivo en alguien que te defiende, incluso cuando no necesitas ayuda. Sin embargo, se necesita mucho más que eso para sacarme una sonrisa. No se me dan muy bien los amistosos.

	―Él es así ―digo encogiéndome de hombros.

	―Claro. Los guardias suelen tener complejo de superioridad, viene con la autoridad. ―Se ríe, ajustándose las gafas distraídamente―. De todos modos, ¿tienes un nombre?

	Con la mirada perdida, tardo un minuto en darme cuenta de lo que me pregunta. Ah, claro. Recepcionista. Deja de mirar lo ajustada que es su camisa. 

	―Soy Brooklyn West. Me transfieren de Clearview ―murmuro.

	Levanta una ceja rubia pálida y sus dedos vuelan por el teclado. 

	―Huh, no viene mucha gente de allí. ¿Cómo lo has conseguido?

	―¿Es asunto tuyo?

	―Supongo que no ―concede―. Espera, necesito que el subdirector venga a revisarte. Te está esperando. Vuelvo enseguida.

	Desaparece en el despacho de atrás y me deja mirando a mi alrededor. Veo a varios guardias en cada esquina. Sus ojos brillantes están fijos en mí, con las manos apoyadas en porras discretamente colocadas. Es desconcertante, pero, francamente, no esperaba menos de un lugar así. Para ellos sólo somos delincuentes. Una horda sin rostro a la que mandar.

	El recepcionista vuelve con un hombre mayor. Lleva un feo traje de tweed, el cabello canoso peinado hacia atrás y una barriga corpulenta que le cuelga del cinturón. Veo su carné de identidad y veo el nombre «Mike Tramwell» escrito junto a una foto muy poco favorecedora.

	―¿Brooklyn? ―pregunta sin ton ni son.

	―En persona.

	―Llegas tarde. Te esperábamos esta tarde.

	―A mí no me mires, yo sólo hago lo que me dicen. ―Me encojo de hombros mientras él me frunce el ceño―. Esos matones de Clearview fueron los encargados de mi traslado.

	―Esos malditos hospitales no respetan los plazos ―refunfuña Mike, revolviendo papeles y deslizándome un montón―. Firma y acabemos con esto. Llego tarde a cenar. El resto de las formalidades tendrán que esperar a mañana, cuando vuelvan los psiquiatras.

	Resoplo, hojeo los formularios y firmo sin molestarme en leerlos. Me importa un bledo su cena, ni me importa lo que estoy firmando. No tengo intención de quedarme mucho tiempo, apenas importa. Al menos mi tardanza me ha salvado de enfrentarme a alguien más esta noche. Los médicos y yo no nos llevamos muy bien, y menos cuando estoy cansada y me faltan gilipolleces que dar.

	Mike archiva los formularios firmados antes de chasquear los dedos con uno de los guardias, haciéndole señas para que se una a nosotros. 

	―Revísala, y hazlo rápido.

	―¿En serio? Acabo de venir de un lugar como este. ¿De verdad crees que llevo algo encima? ―Gimo, dando un paso atrás. Si me tocan, habrá un infierno que pagar.

	―Procedimiento estándar. ¿Vamos a tener un problema?

	Uno de los guardias me arrebata la bolsa, la abre rápidamente y deposita su contenido sobre el mostrador de recepción. Veo con los dientes apretados cómo rebusca entre mis escasas pertenencias, sin tener en cuenta cualquier atisbo de intimidad que me quede. El otro se dirige hacia mí y se dispone a cachearme.

	―No me toques, joder ―le advierto.

	Mi resistencia resulta inútil cuando me empujan sobre el escritorio y me aprietan la cara contra la madera. Es humillante, las manos palmeándome y registrándome los bolsillos, mientras el guapo recepcionista me observa con desagrado.

	―Fuera zapatos ―gruñe el guardia.

	―Vete a la mierda ―le contesto brevemente.

	Tras un breve forcejeo en el que me arden las mejillas, me devuelve mis maltrechas Chucks y declara que no tengo nada que objetar. Maldigo en voz baja mientras me las ato, y una mano aparece para ayudarme a levantarme. Esos ojos color avellana me miran fijamente, esperando expectantes a que acepte el ofrecimiento de ayuda.

	―Soy Kade. Bienvenida a Blackwood.

	Menuda bienvenida.

	Los ignoro mientras vuelvo a hacer la maleta y miro los artículos de aseo que me han confiscado y que han tirado a la papelera. Dejo el resto a un lado para ordenarlo. Mis dedos rozan las costuras del fondo, ocultando las cosas que realmente me importan. Por suerte, no notan nada raro.

	―Está en los dormitorios Oakridge, aquí está el pase temporal hasta que consiga su identificación. ―Mike desliza una tarjeta llave a Kade―. ¿Puedes arreglar el resto por la mañana? Eso es lo importante.

	―La subiré ahora antes de fichar. Es demasiado tarde para dar una vuelta, pero lo haré con las otras cosas mañana durante mi periodo libre ―responde Kade.

	Mike desaparece en el despacho, dejándonos solos con los guardias que siguen vigilándome de cerca. Arrastro los pies, esperando a que Kade recoja algunos folletos y su chaqueta. Se reúne conmigo al otro lado del escritorio. 

	―¿Lista? Vámonos.

	Un sudor ansioso cubre mis palmas mientras nos dirigimos a la salida, mi cabeza empieza a zumbar con el pánico creciente a lo desconocido. Tardé tanto en adaptarme a la vida en Clearview que ahora estoy atrapada en el círculo vicioso de volver a hacerlo todo de nuevo. No veo la hora de liberarme de todo, de dejar de estar sometida a las leyes y al control de los demás.

	Kade va delante, dejándome atrás. 

	―Estás en Oakridge. Igual que yo.

	Dejo a un lado mi miedo y me centro en él, con los ojos fijos en su cuerpo alto y ágil y su cintura esbelta. No se ven así en el lugar de donde vengo, eso está claro. Está en buena forma. Esa estúpida camisa y esa corbata esconden sin duda un pecho firme.

	Entonces capto sus palabras.

	―Espera, ¿el mismo que tú?

	―Pensabas que trabajaba aquí, ¿no?

	Bueno, jódeme de lado. ¿Preppy4 es un paciente? O más exactamente, un prisionero. Este lugar parece impresionante, pero hay suficientes cámaras de circuito cerrado de televisión por todas partes para decirme lo contrario. Estamos siendo vigilados de cerca con cada paso que damos.

	―No te preocupes, la mayoría de la gente lo hace. Yo sólo trabajo como voluntario unas horas a la semana en la oficina. Me mantiene ocupado y en los buenos libros con la dirección. Es divertido ayudar.

	―Claro ―respondo con sarcasmo. ¿Te diviertes? ¿En serio?

	¿Qué clase de unidad de seguridad deja que sus detenidos trabajen para ellos? No me da más explicaciones mientras escanea su identificación en la puerta y me guía hacia la oscura noche. Automáticamente me aprieto la chaqueta contra el frío. Creo que es otoño, pero ¿quién sabe? El tiempo pierde todo su sentido cuando te separas de la realidad.

	―¿Qué fecha es?

	Kade me lanza una mirada extraña. 

	―Uh, 23 de septiembre.

	Joder. ¿Dónde se fue todo ese tiempo? Casi un año de mi vida, desvanecido en el aire. Es como si hubiera dejado de vivir de la noche a la mañana y me hubiera convertido en un fantasma para el mundo. El aniversario está cerca, a sólo dos meses. No puedo vivir para ver ese día. Cueste lo que cueste, tengo que estar muerta antes de noviembre.

	―Será más fácil verlo a la luz del día, pero esto es el patio. Es el centro del instituto, todo lo demás lo rodea ―continúa Kade.

	La extensión de césped y los perfectos jardines salpicados de mesas de picnic y farolas de la vieja escuela proyectan un resplandor anaranjado. Más caminos empedrados serpentean hacia el exterior, conduciendo a edificios más antiguos en la distancia. Es como si hubiéramos retrocedido en el tiempo unos cientos de años, casi espero que aparezca un coche de caballos en cualquier momento.

	―¿Y el resto? ―pregunto.

	―Te mostraré los alrededores a primera hora de la mañana. Debes estar cansada.

	Asiento con la cabeza, mordiéndome el labio. De todas formas, ¿por qué me interesa verlo? Nada podría retenerme aquí ni un segundo más. No importa lo bonito que parezca este lugar.

	Kade se aclara la garganta. 

	―Entonces, ¿qué te trae a Blackwood?

	Caminamos por el sendero central, en dirección a un edificio resplandeciente en la distancia. Las torres se retuercen alrededor del tejado, con ventanas en arco y ladrillo más acentuado. El tema gótico parece ser una característica permanente por aquí.

	―¿Brooklyn? ―presiona.

	No he contestado por una razón, listillo.

	Con otro suspiro, continúa a pesar de todo. 

	―Bueno, espero que te guste estar aquí. La enseñanza es decente y hay mucho que hacer. Tus tres años pasarán volando, estoy seguro.

	¿Este tipo alguna vez deja de hablar? No podría importarme menos la enseñanza. Desde luego no aguantaré tres años. Su voz suave como la miel está consiguiendo irritarme. Ahora estoy acostumbrada al silencio, más que a la conversación casual.

	―Llevo aquí dieciocho meses. La verdad es que no está mal.

	―Mira ―interrumpo―, por mucho que aprecie la idea, ¿podemos no hablar? Clearview apesta, y este lugar también lo hará. Tus guardias ya me han humillado bastante por una noche. No hay nada más que decir, así que acompáñame a mi habitación y lárgate, ¿vale?

	Aguanta.

	Puedes perderlo en privado. Sigue respirando.

	―Claro ―murmura mientras subimos las escaleras hacia los dormitorios.

	Al entrar en el edificio, nos invade el calor. Suelos pulidos a cuadros, ricas paredes con paneles y más cuadros feos me rodean. Hay que reconocer que es bastante bonito. Como una casa señorial o algo así. Muy lejos de las paredes blancas y los suelos de linóleo de mi última prisión. Quiero decir hospital.

	Kade hace una pausa para inspeccionar los papeles. 

	―Parece que estás en el cuarto piso.

	―¿Tarjeta llave? ―Saco la palma de la mano.

	Unos ojos color avellana que parecen charcos de caramelo fundido salpicados de verde me miran fijamente. Finalmente, Kade me entrega la tarjeta llave y una colección de folletos informativos. 

	―Tienes que hacerte una foto para el carnet.

	―Mañana, ¿verdad? Allí estaré.

	Tengo la piel tirante y punzante, señal inequívoca de que necesito estar sola. Hoy he tenido más interacción que en diez meses en Clearview. Mi cerebro no puede con todo. La necesidad de esconderme aumenta y me tiemblan los dedos.

	―¿No tienes ninguna pregunta? ¿Ninguna?

	―No. Buenas noches, Kade.

	Dándole la espalda, cojo mi bolsa y subo las escaleras de dos en dos. Más rápido, muévete. No dejes que te vea derrumbarte. Eso es privado, nadie puede ver tu vulnerabilidad. Debilidad es igual a explotación en lugares como este.

	Cuando doblo la esquina, la cara de enfado de Kade desaparece. El alivio se apodera de mi pecho y respiro con más facilidad. Continúo corriendo hacia arriba, revolviendo el papeleo a medida que avanzo. Habitación 20. Habitación individual, menos mal. Tener un compañero de piso sólo complicará las cosas si quiero tener éxito en mis planes.

	Estoy jadeando cuando llego a la puerta y echo un vistazo al pasillo iluminado por apliques tradicionales sobre papel pintado de brocado oscuro. A lo lejos, suena un rap furioso. Se oyen gritos detrás de una de las puertas, seguidos de un fuerte estruendo.

	―¡Vete a la mierda, ahora!

	Una voz grave ruge mientras una rubia semidesnuda es empujada fuera, la puerta se cierra rápidamente en sus narices. 

	―¡Eres un cabrón enfermo, Hudson! ―grita, pateando la madera con frustración.

	Tanteo con la tarjeta-llave, intentando abrir la puerta. Tardo demasiado y noto sus ojos clavados en mí cuando se da la vuelta, recogiendo la ropa que tiene tirada a los pies. Levantar la vista es un error, el ceño fruncido que me lanza me quema como el ácido.

	―¿Qué coño estás mirando? Fenómeno.

	Normalmente me quedaría y la cabrearía para entretenerme, pero el temblor de mis manos está empeorando. Me estoy quedando sin tiempo.

	Clic. Finalmente consigo abrir la puerta y me deslizo dentro sin decir nada más. Mi frente cae sobre la madera y cierro los ojos. Con el corazón martilleándome en los oídos, dejo que el sollozo salga por fin de mi boca.

	El rojo parpadea detrás de mis párpados, los charcos de sangre se acumulan rápidamente a medida que se forma la imagen. Por más que sacudo la cabeza, no consigo deshacerme de ella, de la pesadilla que me persigue. Veo la pantalla de la lámpara rota y volcada en el suelo. Una botella de cerveza hecha añicos a nuestro alrededor. El frío acero apretado en mi mano mientras resbalo y me deslizo por los regueros de sangre.

	Las sombras me envolvieron aquel día, endureciendo mi espina dorsal y añadiendo combustible a mi rabia. Susurraron sus órdenes mortales. Matar es fácil, Brooklyn. Sólo tienes que tener agallas.

	Abro mi bolso y me desplomo contra la puerta sin molestarme siquiera en encender la luz. La luz de la luna ilumina la habitación lo suficiente para que pueda ver lo que estoy haciendo. Deslizo el dedo por las costuras hasta que encuentro mi escondite secreto y toco el filo de una hoja oculta.

	Chupársela a Paul tenía sus ventajas, una chica tiene que hacer lo necesario para sobrevivir. Al menos era bueno para algunas cosas. Las pastillas que metía a escondidas y este preciado contrabando merecían la degradación. Eso es lo que me digo a mí misma.

	Me quito la chaqueta, me remango el jersey y me acaricio la pálida piel del brazo. Las cicatrices nacaradas se encuentran con las yemas de mis dedos, las crestas abultadas inmortalizan mis pecados. Todo es cuestión de castigo. Nadie debería salir impune de lo que yo hice.

	La navaja se encuentra con la carne, el dolor caliente me produce una satisfacción instantánea. Aprieto con fuerza y me muerdo el labio, saboreando el ardor resultante. La humedad se extiende hasta mi codo. Echo un vistazo a hurtadillas, la visión de los rastros oscuros hace que mi corazón lata con más fuerza mientras se me hace la boca agua.

	Tan jodidamente hermoso.

	Tres cortes irregulares y he terminado. Sólo tres. El control es necesario; si haces demasiados, la emoción disminuye. El placer viene con la precisión, no con la desesperación.

	No siempre fui así. La mayoría culpa a los demás de sus demonios. Todos somos víctimas de una forma u otra, ¿verdad? Pero yo no. No hay nadie más a quien culpar. Me volví así por mi cuenta.

	Yo soy el maldito monstruo de esta historia.

	 

	 


Dos

	Kade

	Jaws by Sleep Token

	 

	Me quedo helado, viéndola subir corriendo las escaleras. Mi boca se afloja de asombro e indignación. Debería estar acostumbrado a la grosería de este lugar, los modales y la salud mental no son compatibles. Me lo merezco por ser el Sr. Buen Tipo. No todo el mundo quiere que le ayuden.

	Sacudo la cabeza y subo al cuarto piso. Con el pecho ardiendo a cada paso, la indignación me hace apretar la mandíbula. No es nadie. Otra causa perdida que reclamar en este infierno.

	He llegado a la mitad del programa, sólo me quedan otros dieciocho meses. Estoy impaciente por salir de aquí y no volver la vista atrás. Al abrir la puerta, me recibe mi compañero de piso gritando y jugando a la Xbox como un gamberro. Entro, dejo el abrigo y las llaves en el suelo y le miro con el ceño fruncido.

	―Hombre, han pasado siete horas. ¿Sigues jugando a ese estúpido juego?

	Phoenix mueve la barbilla, negándose a apartar los ojos de la pantalla. 

	―Es domingo. Déjame en paz, Kade.

	―Exactamente. Tienes que entregar un trabajo mañana, ¿verdad? ―Suspiro.

	Se encoge de hombros con indiferencia, señalando hacia la otra cama.

	―Lo tengo cubierto.

	Miro hacia mi cama. Eli está escondido en un rincón, con una sudadera enorme que le cubre los rizos castaños y le impide ver el mundo. Desde aquí puedo ver su mano haciendo horas extras, escribiendo la redacción sin parar. Es como una máquina en el mundo académico. Hay una mente increíble enterrada en alguna parte.

	―Eli no puede hacer todos tus deberes por ti, imbécil ―le reprocho.

	―¿Por qué no? Le gusta hacerlo.

	―¿Por eso te pasaste a historia? ¿Sólo porque él también lo hacía?

	Una sonrisa confiada se dibuja en el rostro de Phoenix. 

	―Ya lo creo. Mis notas nunca han sido tan altas.

	Te pillé. Sólo tiene cuatro años menos que yo, pero se comporta más como un niño de doce años que como un hombre adulto de diecinueve. Me dejo caer en la cama con un suspiro de derrota. Eli se mueve de inmediato y extiende una mano pálida para acariciarme el cabello. Es su forma de darme la bienvenida a casa sin decir una palabra, y saboreo el contacto con los ojos cerrados. Para bien o para mal, estos dos son mi familia. Nuestros lazos son más profundos que la sangre.

	―Estás particularmente malhumorado hoy, ¿qué te tiene tan alterado? ―Phoenix pregunta.

	La chica parpadea de nuevo en mi mente. Brooklyn. Piernas largas, cabello rubio liso y ojos grandes y muertos. ¿Qué tiene que me pone tan nervioso? Normalmente no me importa una mierda nadie más allá de los chicos.

	―Tenemos una recién llegada. Dio una buena impresión.

	El sonido de los disparos y las carreras de motores se detiene cuando Phoenix detiene bruscamente el juego. 

	―¿Una chica? ¿Está buena?

	―Supongo. De un lugar llamado Clearview.

	La mano enredada en mi cabello se congela de repente. Me encuentro con los ojos abiertos de Eli. Mierda, ahí es donde he oído ese nombre antes. Naturalmente, comprobé los archivos de estos chicos cuando nos hicimos amigos. A veces soy un obseso del control. Bueno, todo el tiempo.

	―Lo siento, hombre ―murmuro.

	Se limita a sacudir la cabeza, la mano se retira y vuelve al ensayo mientras se mete más profundamente en la sudadera para escapar. Ahí meto la pata como un completo imbécil.

	Phoenix sonríe. 

	―Normalmente no te das cuenta de esas cosas.

	―¿Cómo qué?

	―Si una chica está buena o no.

	Pongo los ojos en blanco, me aflojo la corbata y me abrocho algunos botones de la camisa. ―Cállate, Nix. Es sólo una observación.

	―Parece que la observaste con mucho... entusiasmo.

	Después de quitarme el zapato de vestir, lo lanzo al otro lado de la habitación. El aullido de dolor resultante me hace sonreír. 

	―Ella no es nada. Hablemos de otra cosa, ¿vale?

	Phoenix refunfuña, deja el zapato a un lado y se frota la cabeza. Saco el teléfono del bolsillo y compruebo si Hudson me ha devuelto las llamadas. Por supuesto que no.

	―¿Has visto a Hud hoy?

	―La última vez que lo vi, se había ido a joder a Britt otra vez.

	¿A qué demonios está jugando? Sólo la idea de que esa perra me toque es repugnante. No hay hombre en Blackwood con el que no lo haya intentado al menos una vez.

	―Bien. Voy a ducharme ―digo.

	―No tardes mucho. Vamos a jugar al fútbol con Rio en media hora.

	―¿Tenemos que hacerlo? Es un capullo.

	―De acuerdo, pero le debo esas cervezas y cigarrillos. Tenemos que jugar.

	Me dirijo al baño compartido y doy un portazo. No soporto a Rio y a su séquito de idiotas. Todos esos deportistas me vuelven loco. Como si fuera un requisito ser un imbécil cabeza hueca. Hace falta mucho para ser un ser humano decente hoy en día.

	Me quito las gafas y la ropa, me meto en la ducha y pongo la calefacción al máximo. La tensión palpita bajo mi piel. El sarcasmo de Brooklyn es lo que me ha puesto de mal humor. Aquí nadie me habla así, la mayoría me considera intocable. Soy el único al que se le permite trabajar en la oficina. La posición me otorga un nivel de respeto e inmunidad.

	La forma en que pasó de largo, joder si no me excitó un poco. Tengo que controlarme. Sin ataduras, sin distracciones. Ese era el trato. Estoy aquí por una razón y sólo una razón. Nada puede distraerme de eso.

	Sus ojos vacíos y sin vida vuelven a entrar en mi mente. La expresión de rabia avergonzada en su cara cuando aquel canalla la manoseó. Su lengua afilada devolviéndole el golpe, a pesar del delator temblor de su cuerpo. Maldita sea, era un bonito espectáculo para la vista.

	Mi mano envuelve mi polla dura. No me enamoro en el patio del colegio como un adolescente. Sin embargo, lo único que deseo es aporrear su puerta hasta que abra, cogerla en mis brazos y robarle la mirada de desesperación que tan claramente se dibuja en sus ojos.

	Apoyando la otra mano en la pared, muevo la polla casi con rabia, frustrado por mi propio deseo irracional. Imagino el holgado jersey cayendo de su cuerpo, la piel blanca y cremosa al descubierto. Beso su estómago, su pecho, su cuello. Sus labios se encuentran y jadea en mi boca mientras la toco donde ella quiere. No donde ese tipo se forzó. No pasa mucho tiempo antes de que esté gimiendo mi liberación.

	Sólo es la novata. Eso es todo. Pronto me olvidaré de ella, se fundirá en el fondo como el resto de las meteduras de pata de este lugar. Insignificante y sin importancia. Nadie mantiene mi atención por mucho tiempo, no por aquí.

	Dieciocho meses más. Maldita sea, no puede ir lo suficientemente rápido.

	 


Tres

	Brooklyn

	I Want Out de Lowborn

	 

	La luz del sol me baña calidamente. Rayas naranjas, rosas y rojas pintan el cielo y la oscuridad de la noche se disipa. Dejo que mis ojos arenosos se cierren, saboreando la sensación. Hacía demasiado tiempo que no veía un amanecer que no estuviera entre barrotes metálicos.

	Mi madre solía sacarme de la cama para verli con ella cuando era niña. Hiciera el tiempo que hiciera, lloviera o hiciera sol. Insistía en que lo viéramos, y se convirtió en un ritual diario durante la mayor parte de mi infancia. Hasta que se fueron de mi vida en una nube de ceniza.

	Vamos, Brooke.

	Ponte en el camino de la belleza.

	Otro bostezo se escapa de mi boca. Estoy agotada. Cuando he recorrido con la mano cada centímetro de la pequeña habitación que me han asignado, ya es más de medianoche. Pero siempre hay que comprobarlo, lo aprendí rápido en Clearview. Cuando me pusieron en aislamiento por primera vez, descubrí un alijo de pastillas en un ladrillo agrietado. Por el estado de coma en el que me dejaron tras la sobredosis, era la medicación de alguien que se había tragado y guardado para otro día.

	Aquí no me dejaron ningún regalo así.

	Tendré que hacerlo yo mismo.

	Unos pasos cercanos rompen mi preciada soledad y miro a mi alrededor, mis ojos se posan en un corredor madrugador. Parece que no soy el único que no puede dormir.

	Es desgarbado, de extremidades largas y delgado como un skater. Incluso desde aquí puedo ver los densos rizos que sobresalen de su gorra de béisbol. Mi atención se centra en los duros músculos de sus pantorrillas. Está musculado de una forma que sugiere que hace ejercicio con regularidad.

	No se da cuenta de mi presencia y sigue corriendo. No estoy para conversaciones. Estuve despierta toda la noche, dando vueltas en la cama mientras las paredes se reían de mí. Sólo de pensar en mi próxima visita matutina se me seca la boca. Se supone que me va a llevar Kade, ese cretino.

	No necesito un tour.

	Una vez que vea al psiquiatra, podré ponerme manos a la obra.

	No tardaré en acumular un buen cóctel de drogas. Suficiente para detener mi corazón y asfixiarme hasta la muerte. No es una bonita manera de morir, pero los mendigos no pueden elegir. El nivel de privacidad que tengo en este lugar es increíble. Te hacen cagar con la puerta abierta en Clearview, así que esto es un puto sueño para mí. Doc tenía razón, qué oportunidad. Una que tengo toda la intención de aprovechar.

	Salgo por el patio, con la intención de evitar las multitudes. Sólo seré carne fresca para que me destrocen e intimiden. Aún recuerdo mi primer día en Clearview. Los guardias me llevaron a la sala de recreo y me sentaron entre los otros internos. Intercambiaban diagnósticos como si fuera una puta fiesta de pijamas, todos compitiendo entre sí. A la mierda.

	Me quedo de piedra cuando la puerta de entrada se niega a abrirse. Ni siquiera un poco. Maldiciendo, le doy una patada a la estúpida cosa mientras sigue sin moverse, golpeando mi cuerpo contra ella y disfrutando del dolor resultante. Aún no tengo un puto carné. Kade me dejó entrar anoche.

	Suena un pitido agudo y se abre de golpe, haciéndome tropezar. Mi espalda choca contra algo duro, pero está demasiado caliente y huele demasiado bien para ser una pared. Giro la cabeza y me encuentro con los brillantes ojos verdes del corredor. Me mira sin comprender, casi sorprendido. Sus manos me agarran de los brazos para evitar que me caiga.

	―Gracias ―balbuceo.

	Sigue mirándome fijamente, con sus ojos esmeralda llenos de inteligencia. No dice ni una palabra mientras me estudia antes de soltar su férrea mirada. Veo cómo desaparece en el interior del edificio, dejándome mirándole a la espalda como una idiota.

	Está claro que no soy yo la única a la que no le gustan las conversaciones triviales, pero con un culo tan firme como ése, no necesita decir ni una palabra.

	De vuelta en mi habitación, me preparo para el día. No está tan mal. Con una cama sorprendentemente cómoda, sábanas blancas y almohadas mullidas, es mejor que el catre lleno de bultos que tenía antes. La habitación tiene paredes grises y un escritorio de caoba empotrado, junto con cortinas a juego que ocultan una ventana muy enrejada. No está mal. Supongo que los patrocinadores privados de este programa experimental pagan bien.

	Levanto mi mochila, todo está desordenado dentro después del registro de anoche. Mis pertenencias son escasas. Cuatro camisetas. Dos sueteres. Dos pares de vaqueros. Un diario. Algunas fotografías antiguas. Mis Chucks sucias y un par de Doc Martens antiguas. Debajo de las costuras, metidos en un bolsillo secreto, hay un cartón de cigarrillos medio vacío, un mechero y dos cuchillas de afeitar más.

	No tengo mucho. Cuando la policía me atrapó, el contenido de esta bolsa era toda mi vida. Tengo suerte de haber conseguido conservarlo. Especialmente las polaroids arrugadas. Mi intención era arrojarme al tren con ellas en la mano, pero me detuvieron.

	Elijo mis vaqueros acid wash5 favoritos y una camisa desgastada de Nirvana, y me visto en silencio. Mientras me calzo las Doc Martens rosa neón, la mente me da vueltas con ansiedad. Me pregunto qué pasará con el bolso cuando me haya ido. ¿La tirarán? Mis cosas no valen nada. Debería deshacerme del diario yo misma. Alguien sólo disfrutará leyéndolo y fingiendo entender por qué lo hice. Al diablo con eso. Este es mi momento de poseer. Morir en mis términos, a mi manera, cuando yo elija.

	No como él. Se lo quitaste tú, susurra una voz desde el otro lado de la habitación. Levanto la cabeza y miro a mi alrededor, sin encontrar a nadie. Ni siquiera una sombra que se burle de mí. Alguien llama a mi puerta, devolviéndome a la realidad mientras fuerzo a mis pulmones a respirar.

	―¿Brooklyn? ¿Te apuntas?

	Con mi mejor expresión, cojo el paquete de tabaco y la chaqueta de cuero antes de abrir la puerta.

	―Buenos días ―saluda Kade.

	Otra vez vestido de punta en blanco. Esta vez con una camisa azul claro y una corbata azul marino. Con sus gafas de montura negra y su cabello rubio, probablemente sea la fantasía de muchas mujeres de por aquí.

	―Uh huh ―murmuro.

	No me vas a engañar con esa sonrisa de megavatio, niño bonito.

	―¿Dormiste bien? ―pregunta, indicando el camino hacia abajo.

	―Claro.

	Salimos fuera y me dejo el cabello suelto alrededor de la cara para protegerme de miradas indeseadas. Si alguien intenta hacerme migas, le doy un puñetazo en la cara. Así evitaré cualquier intento de interacción.

	―Arreglemos el resto de las cosas aburridas y luego te muestro el lugar, ¿sí? ―Kade comenta.

	―Como quieras. Tú mandas.

	Siento que me mira, pero no reacciono. Pronto aprenderá.

	El patio está un poco más concurrido, algunos pacientes deambulan. Para cuando volvemos al edificio principal, al menos tres personas han saludado a Kade. Parece que el Sr. Popular tiene muchos amigos. Definitivamente tenemos que deshacernos de él.

	Kade se conecta al ordenador de la recepción y me deja esperando incómodamente. Entra como si fuera el dueño, ni se inmuta. ¿Quién diablos es este tipo? No actúa como un paciente en absoluto. No es que me interese.

	―Claro, hay un montón de formularios más que tienes que rellenar y devolver. Lo siento, seguro que ya sabes lo complicado que es todo esto del traslado. ―Kade intenta poner los ojos en blanco, pero me niego a reírme. Me mira fijamente durante un largo segundo antes de apartar la vista.

	―Parece que tienes cita con la doctora Ashley a las tres para tu evaluación psicológica y orientación ―afirma, reuniendo la documentación necesaria―. Dáselo todo a ella, puede devolverlo a la oficina. Ahora es sólo tu foto de identificación y estamos listos para ir. ¿Pudiste leer todo anoche para presentar tus elecciones?

	―¿Mis... elecciones?

	Kade me clava una mirada exasperada.

	―¿Las asignaturas que quieres estudiar? ¿En los folletos que te di?

	Oh, las que descarté sin un segundo vistazo.

	―No tanto, no lo sé.

	―Bueno, ¿qué te gusta?

	Le miro sin pestañear. 

	―¿De qué disfruto?

	El ceño fruncido que recibo no mejora en nada mi estado de ánimo. Aprieto los puños y desvío la mirada. Estudio la pared un segundo, luego mis zapatos. ¿Disfrutar? ¿Centrarme? ¿Estudiar? Es como si hablara otro idioma. Todo lo que puedo hacer es mirar sin comprender.

	―Vamos, debe haber algo. ¿Qué hiciste en la escuela?

	Bebí demasiado y me tiré a al profesor por un gramo de hierba. Aprieto los labios, conteniendo la verdad. Es demasiado embarazoso para contarlo en voz alta.

	―¿Brooklyn?

	Su voz suena lejana mientras empiezo a entrar en pánico, presa del miedo. No lo sé. No hay respuesta, no disfruto de nada. No lo he hecho en mucho tiempo. ¿Cuándo fue la última vez que hice algo para divertirme? No desde que la enfermedad dentro de mí echó raíces y arruinó toda mi vida.

	―N-Nada. No hice nada.

	―¿Por qué no me lo dices?

	Respiro con fuerza y golpeo con las manos el mostrador de bienvenida. Un bote de lápices sale volando y se estrella contra el suelo, mientras Kade retrocede, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

	―¿Estás sordo, joder? No disfruto con nada ―le grito―. No quiero estudiar nada. Y no quiero estar aquí, ni hablar contigo. ¿Capiche, gilipollas?

	Nos miramos fijamente, ninguno de los dos dispuesto a dar marcha atrás. Me planteo brevemente acercarme para agarrarle la corbata y estrangularle con ella, la tentación es tan fuerte que me crispa los dedos.

	―Te apuntaré a una cata ―concluye Kade.

	Fóllame suavemente. Dame fuerza.

	―¿Qué? ―Le miro con el ceño fruncido.

	―Harás un montón de cosas diferentes durante un par de días, para hacerte una idea de las cosas.

	Mis dientes rechinan. Romperle la nariz perfectamente recta no es la mejor idea, por muy tentadora que sea la idea. Casi oigo crujir el hueso bajo mi puño.

	―Bien. Cata será.

	Después de más tecleos y papeleo, me dan un horario que empieza mañana y dura dos días. La variedad de temas me da escalofríos. Esto va a ser una tortura. Joder, si creen que voy a hacer deporte.

	―Bien, hora de la foto.

	Kade desaparece y vuelve un minuto después con una cámara digital. Me enderezo y esbozo una pequeña sonrisa forzada. El acto me duele físicamente. Levanta la cámara, dispuesto a disparar, pero duda.

	―Espera...

	Antes de que pueda moverme o apartar su mano de un manotazo, Kade se acerca y me coloca el cabello suelto detrás de la oreja. Me roza la mejilla con los dedos, obligándome a tartamudear. Esos ojos perspicaces me observan y parece que quiere decir algo más, pero luego se retira.

	―Perfecto.

	El objetivo se dispara, se hacen unas cuantas fotos y se vuelve de espaldas. No suelto el aliento hasta que vuelve a la oficina. ¿Me lo acabo de imaginar? Cuando Kade reaparece, me obligo a actuar con naturalidad.

	―Debería estar listo en unas horas. Entonces podrás acceder a los edificios y registrar tu asistencia ―explica―. También es para la cafetería. Todo incluido, tres comidas al día y tentempiés. A menos que seas uno de los anoréxicos, tienen un comedor aparte y esas cosas.

	―Sí, no lo soy.

	―Es bueno saberlo. Vámonos, no tengo todo el día.

	 

	 


Cuatro

	Eli

	Sail by Awolnation

	 

	―¡Maldito cabeza caliente casi me rompe el tobillo! ¿Qué pasó con jugar para divertirse y desahogarse? Sinceramente ―dice Phoenix apuñalando los huevos. No le presto atención. Levanto un hombro y lo dejo caer encogiéndome de hombros.

	―Supongo que tienes razón. No tiene sentido darle vueltas ―añade.

	Señalo su plato medio lleno y muevo la cabeza.

	―Tranquilo, Eli. Voy a comer. Odio las clases de los lunes por la mañana. Es demasiado temprano.

	Odio cada segundo del día, de la semana y del mes. Pero no me ves quejándome de ello. No me ves hablando en absoluto. No cuando mi cerebro está lleno de sabores y confusión. Funcionar ya es bastante duro.

	Me robaron la lengua hace mucho tiempo. Las palabras sólo salen de mis labios de vez en cuando. Estoy demasiado ocupado lidiando con la constante sobrecarga sensorial. Hablar sólo empeora mi sinestesia6. Cada palabra y cada emoción traen nuevos sabores u olores, es demasiado.

	―Hey, Tierra a Eli. Vas a querer ver esto.

	Está asintiendo a algo detrás de mí. Inclino la cabeza y mis ojos recorren la habitación. Escudriño entumecidas caras familiares, algunas más vivas que otras. Aquí somos una cacofonía de fracasados, en distintos grados. Algunos son peores que otros, pero todos estamos jodidamente rotos. Rechazados de la sociedad atrapados en un sistema roto en nombre de la experimentación.

	Kade separa a la multitud al entrar. Más cabezas se giran cuando se dan cuenta de que no está solo. Todo se detiene cuando veo la cara familiar que le sigue, una que me ha pillado por sorpresa después del footing de esta mañana.

	Pisando fuerte con sus brillantes botas rosas y las manos hechas un ovillo, está claro que su temperamento no ha cambiado. Incluso desde aquí puedo ver su mandíbula angulosa apretada, su perfecta cara de duendecillo estropeada por una mueca feroz. Su rabia sabe a tostada quemada. Acre y amarga en mi paladar.

	―¿Crees que es ella?

	Asiento con la cabeza.

	Brooklyn. Su nombre está grabado en mi memoria. Ya conocí al fantasma que tanto irritó a Kade, antes de venir a Blackwood. No esperaba volver a verla. Tiene incluso peor aspecto que antes. Huesos que sobresalen, piel pálida y esa maldita cara inexpresiva, como si no supiera sonreír.

	―Está buena, pero necesita engordar un poco. La pobre parece medio muerta.

	La mirada que lanzo a Phoenix es fácil. Su bocaza le traerá serios problemas algún día. Me siento como si estuviera masticando cenizas, la emoción me embarga. Respiro hondo, despejo la mente y elimino el sabor. No es real.

	―Amigo, vienen hacia aquí ―susurra Phoenix.

	Me late el corazón. Puede que ya conozca a Brooklyn, pero nunca nos han presentado formalmente. Siempre he preferido observarla desde lejos, incapaz de dirigirle la palabra. ¿Y si se acuerda de mí? ¿Y si se da cuenta de quién soy?

	―Buenos días, caballeros ―saluda Kade.

	Coloca su desayuno a mi izquierda, dejando libre el asiento de enfrente. Joder. ¿Por qué ha hecho eso? Gofres quemados. Fuego crepitante. Ceniza de cigarrillo. Cálmate y contrólate, Eli. No es real.

	―Toma asiento, no mordemos ―invita Phoenix.

	Noto que Brooklyn vacila detrás de mí. Se oye un suspiro que me hace reír. Yo también me siento así. Al final pasa arrastrando los pies y me deja una manzana y una botella de agua. Lo primero que reconozco es la camiseta deshilachada de la banda, es la misma que llevaba en Clearview.

	―Chicos, ella es Brooklyn. Ella es nueva aquí.

	Phoenix se acerca inmediatamente. 

	―Soy Phoenix.

	Me tiende la mano expectante. Casi me atraganto con el bocado cuando ella le mira con desconfianza, negándose a estrecharla. 

	―Hola ―contesta.

	Se recupera rápidamente, retirando la mano y pasándosela por el cabello azul oscuro. No está acostumbrado a que lo rechacen. Nuestros ojos se cruzan y me fulmina con la mirada, haciendo que mis labios esbocen una pequeña sonrisa. Se lo merece.

	Ah, eso está mejor. Algodón de azúcar y coca cola llena de grasa. La diversión es un buen sabor.

	―Brooklyn va a hacer una prueba de dos días a partir de mañana, ¿quizá puedan enseñarle ustedes historia por la mañana? ―Kade sugiere.

	Está frustrado, puedo verlo fácilmente. Eso sabe a leche agria estropeada. La negatividad en los demás nunca es agradable, de ahí que evite a casi todo el mundo excepto a los chicos. Hablar está completamente fuera de lugar, incluso con aquellos en los que confío.

	―Estará bien tener algo de compañía aparte de este parlanchín ―dice Phoenix.

	Le esquivo automáticamente, llamando la atención de Brooklyn. Su mirada arde, destripándome, hasta que levanto la vista, estableciendo un raro contacto visual. Unos ojos grises y pálidos me devuelven la mirada, enmarcados por largas pestañas. Tiene la nariz pequeña y respingona, los labios agrietados y rojos por masticar demasiado. Me reconoce de esta mañana, cuando casi me caigo del susto al darme cuenta de que era ella.

	―Este es Eli, no habla mucho ―explica Kade.

	Odio que se fijen en mí y me juzguen, odio que me vean. La invisibilidad es mi amiga y protectora. Su mente debe de estar haciendo horas extras, preguntándose por qué no me presento. Me subo la capucha y me meto en la burbuja protectora de mi sudadera. Bajo la mirada. Meto la barbilla hacia abajo. Cualquier cosa con tal de escapar.

	―Encantada de conocerte ―murmura, tan bajo que casi me lo pierdo.

	Brooklyn me ve, más de lo que me siento cómodo. Me ve con demasiada facilidad. Demasiado profundamente. El pánico inunda mi mente, agudo y ácido. Como pomelo agrio, tan fuerte que es casi doloroso.

	―Entonces, ¿en qué piensas especializarte? ―Phoenix interviene.

	―Ella no lo sabe... todavía ―añade Kade.

	―Ella puede responder por sí misma, muchas gracias.

	Su voz es áspera y grave, no como el quejido prepotente de otras chicas. Es música para mis oídos. Odio a las chillonas. Son las que más me agobian. Hudson suele atraer tanto interés femenino y me vuelve loco. Tantas emociones a la vista para joderme la cabeza.

	Kade se aclara la garganta. 

	―Adelante.

	―Aún no estoy segura. Eso es todo ―murmura.

	―Bueno, hay mucho espacio en el curso de historia ―divaga Phoenix, necesitando desesperadamente llenar el silencio―. Es aburridísimo y la lectura es larga, pero hay cosas peores que hacer. O... ¿Matemáticas? ¿Ciencias?

	―Nada de matemáticas ―suelta Brooklyn.

	―¿Ciencia?

	―No.

	―Err, ¿inglés?

	No hay respuesta inmediata. Ahora tiene su atención.

	―Es una opción popular ―añade Kade.

	Déjala en paz de una vez. Prácticamente puedo sentir su energía nerviosa desde aquí. Es espesa, como ese horrible jarabe para la tos que te daban de niño. La ansiedad de los demás es un verdadero problema para mí. Ya tengo suficiente con la mía.

	―No sé. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? Sólo retrocede.

	Su voz es aguda y defensiva, y me lleva al límite. Bajo la cabeza hacia la mesa, luchando contra la oleada de sensaciones. Es una bola de ira y odio que me revuelve el estómago. Demasiados sentimientos, demasiados sabores. Lo único que quiero es que me dejen en paz. No puedo con esto.

	Kade me frota suavemente la espalda, ofreciéndome consuelo. Es el único que me ayuda a calmarme. Fresco y sereno, como un bálsamo calmante sobre la piel quemada. El tipo de persona que más me gusta. Los otros dos son más difíciles de rodear, especialmente cuando Phoenix tiene un episodio maníaco. Brooklyn es un elemento inestable en esta receta para el desastre. Ya me está desquiciando.

	―Está bien, amigo. Lo dejaremos ahora. Sólo respira ―anima Kade.

	―¿Está bien? ―Brooklyn pregunta.

	―Es algo difícil de explicar. ¿Eli?

	Muevo la cabeza, dando mi consentimiento. Una vez que lo sepa, será más fácil. Correrá despavorida y eso será todo. Puedo escabullirme de nuevo al fondo, donde pertenezco, y observarla en silencio como antes. Ella nunca lo sabrá.

	―Eli tiene una enfermedad rara. Se llama Sinestesia Léxico-Gustativa7 ―empieza Kade―. Esencialmente, significa que puede... saborear las emociones. Especialmente las fuertes. Crean sensaciones en él que no puede controlar. Es abrumador y aterrador. Intentamos no estar en desacuerdo o discutir cerca de él por esta razón.

	Que empiece el asco y el juicio.

	―Ya veo.

	Algo toca mi capucha, luego mi mano. Son sus dedos, rozándome tímidamente. Levanto la cabeza y me atrevo a echar un vistazo. No frunce el ceño ni se ríe, no hay burla ni broma cruel. Es otra cosa. Fresco y refrescante, como un vaso de agua helada en un día caluroso.

	―Lo siento. No lo sabía.

	¿Se está disculpando? ¿Eso es... una sonrisa?

	―Tener un cerebro estrafalario no siempre es malo, Eli.

	Después aparta la mirada y coge su manzana para morderla. Los demás también la miran, sorprendidos por su reacción. Nadie me trata así fuera del grupo. Para todos soy un bicho raro, el blanco de muchas bromas. Pero a ella no le importa.

	Lamiéndome los labios, me saco de la boca el exótico sabor de la sorpresa. Me preparo. Reuniendo fuerzas. Reuniendo coraje. Vamos, Eli. Sácalo ya, joder, la chica está esperando. Pero no salen las palabras, como siempre. Se me atascan en la garganta, se niegan a salir mientras el miedo envuelve mis cuerdas vocales. En lugar de eso, esbozo una pequeña sonrisa, con la esperanza de transmitir mi gratitud.

	En sus labios luce una sonrisa a juego que me deja sin aliento. Es preciosa cuando está así. Maldita sea, necesito volver a ver esa sonrisa. Sabe jodidamente bien. Rara felicidad. Como la hierba recién cortada o una lluvia reciente.

	Nos quedamos en silencio. Sólo el crujido de ella comiéndose la manzana, y los otros dos manteniendo una especie de conversación sin palabras con miradas y miradas.

	Una voz interrumpe.

	―Oye, Nix. Realmente apestaste anoche, hombre.

	Phoenix hace un mohín. 

	―Vete a la mierda, Rio. Juegas sucio, no es justo.

	El capullo prepotente y su trío de gilipollas rodean la mesa. Aparto la mirada, son demasiado bulliciosos para mí. Rio dirige la mierda aquí entre los pacientes, así que a menudo intenta joderme. Veo que Brooklyn me observa, y me tenso al saber que ahora puede ver a través de mí incluso mejor. Es muy incómodo.

	―¿Quién es ésta? Hacía tiempo que no había un coño nuevo por aquí ―se burla Rio, acercándose a ella.

	Me hierve la sangre solo de verla estremecerse, el horrible sabor del humo vuelve a mi boca mientras trago ceniza. Déjala en paz, gilipollas. Ojalá pudiera gritárselo a la cara o hacer algo de verdad. En lugar de eso, estoy aquí sentado como un niño asustado, incapaz de montar ninguna defensa en su nombre.

	―Hola, bombón. Me llamo Rio. Habitación 37, si te interesa.

	―No lo estoy.

	Su voz arremete como un relámpago. Inquebrantable de furia, tiene fuerza bajo ese exterior débil y tembloroso. Eso me gusta.

	―No hace falta que seas tan grosera, sólo estoy siendo amable ―se burla Rio―. Ya aprenderás que soy algo importante por aquí, así que mejor déjate de actitudes. Además, pareces fuera de lugar con estos inadaptados. Especialmente éste.

	Mueve un dedo en mi dirección. Me encantaría cortárselo y metérselo por la garganta hasta que se ahogue.

	―Ven a nuestra mesa y te haremos pasar un buen rato, ¿vale?

	―No ―responde Brooklyn.

	―¿Perdón?

	Rio es un capullo, pero no es alguien con quien meterse. Lugares como este funcionan a base de respeto y favores, el código de los compañeros de prisión. Phoenix y Hudson lo han demostrado con muchos ojos morados en el pasado. Pero a Brooklyn no le importa, volviendo esa fría expresión hacia él.

	―He dicho que no, cabrón. Ahora piérdete antes de que me vuelva menos amistosa.

	La risa de Rio es divertida, como si estuviera disfrutando de la pelea. Entiendo el atractivo, es un tocapelotas y ya nadie le planta cara. Ha asustado a todo el mundo hasta la sumisión.

	―He dicho que vengas y te sientes con nosotros. ¿Qué parte de eso no entiendes?

	Cuando le aprieta la barbilla con los dedos, me pongo rojo. Antes de que pueda lanzarme a pegarle un puñetazo, Brooklyn toma cartas en el asunto. Se oye un chasquido, el borrón de su puño surcando el aire. Tiene un buen gancho de derecha. Vergonzosamente, es muy excitante. La forma en que se inclina sobre Rio, dominando el espacio y humillándolo delante de toda la cantina.

	―Aprende a aceptar un no por respuesta, pedazo de mierda ―le espeta Brooklyn―. Ahora vete de aquí antes de que te avergüence más, Dios sabe que tu reputación no puede soportar otro golpe así.

	Rio consigue ponerse en pie, con la mano aferrada a su cara sangrante. 

	―¡Eres una puta psicópata! ―le acusa―. ¿Pero qué coño...? Zorra tonta.

	Brooklyn sonríe y no se parece en nada a la tímida sonrisa que recibí. Esta es oscura y amenazadora, con los ojos entornados y las pupilas oscurecidas. Ahora tenemos ante nosotros a otra persona, una faceta suya que nunca había visto.

	―Ya lo creo. No lo olvides. Vuelve a molestarme y te romperé la puta pierna.

	Rio y sus refuerzos se escabullen antes de que los guardias se enteren de lo ocurrido y nos castiguen a todos. Toda la cafetería está mirando, pero ella no se acobarda ni se echa atrás. Esta chica es otra cosa. Un alter ego brutal bajo una superficie vulnerable. Estoy más que intrigado y duro sólo de verla.

	―¿Qué demonios están mirando? ―Brooklyn brama.

	Desvía la mirada y mantiene la cabeza alta hasta que se reanuda la conversación. Me muevo incómodo, con la polla dolorida en su prisión de los vaqueros. El fuego de sus ojos y el acero de su columna vertebral son increíbles.

	―Joder, creo que podrías ser mi nuevo favorito ―jadea Phoenix.

	Se ríe y vuelve a su manzana a medio comer como si nada hubiera pasado.

	Tenemos problemas con esto.

	 


Cinco

	Brooklyn

	I Fall Apart de Post Malone

	 

	―A lo largo del pasillo, segunda puerta a la izquierda.

	Doy las gracias a la recepcionista con la cabeza y me dirijo en la dirección que me indica mientras me preparo mentalmente para la tortura que me espera. Odio a los psiquiatras. Gilipollas pretenciosos y prepotentes. Nunca conocí a uno que no actuara como un imbécil pomposo. Usando sus certificados y premios para decirte que estás mentalmente jodido. Gracias, como si no lo supiera ya. Qué amable de tu parte resaltar mis fracasos.

	Llego a la puerta al final del pasillo de moqueta gruesa, con el nombre «Doctora Mariam Ashley, PhD».

	Recuerda, sígueme la corriente. Conoces las líneas.

	Sí, doctor, quiero mejorar.

	No, no quiero morir.

	Sí, estoy tomando mi medicación.

	¿Pérdida de peso? Sólo mi metabolismo.

	Estoy comprometido con mi recuperación, sabes.

	Una voz me pide que entre y me camino dentro. Es una habitación espaciosa, llena de estanterías altas y luz tenue. Hay un sofá normal, dos sillones y una mesa de centro. Los pañuelos están en el centro, por supuesto. No necesito mirar a la pared para confirmar las hileras de títulos y diplomas enmarcados.

	Es el parpadeo de una cámara en una esquina lo que me sorprende. Las veo por todas partes, discretamente escondidas pero vigilando. Docenas en cada habitación, incluso más que las pocas que tenían en Clearview.

	―Ah, tú debes ser Brooklyn. Por favor, toma asiento.

	La doctora Ashley se levanta y rodea el escritorio para reunirse conmigo. Tiene el cabello ligeramente canoso y viste un traje práctico con gafas de color rojo brillante. Yo diría que es de mediana edad, pero envejece con gracia. No se puede criticar la brillante sonrisa que se dibuja en su rostro, aunque parezca ligeramente trastornada. Nadie es tan feliz. No es real.

	Respóndele. Haz que suene genuino. 

	―Hola. Sí, soy yo.

	Tomo uno de los sillones, evitando el sofá. Demasiado estereotipado para mí. Ella coge el otro, dobla las piernas con elegancia y despliega un bolígrafo y un bloc de notas.

	―Muy bien. Es un placer conocerte, por favor, llámame Mariam. Nos gusta mantener las cosas agradables y relajadas aquí. Quiero que te sientas cómoda conmigo.

	Miro fijamente. ¿Relajada? ¿Cómoda?

	Es diferente de los sedantes y las habitaciones acolchadas de los últimos diez meses. Eso me asusta. Me gusta conocer el statu quo y este lugar está desafiando todas las expectativas hasta ahora. Experimental se queda corto. Aún no he decidido si es algo bueno, lo diferente no siempre es mejor.

	―He sido informado por el Doctor Zimmerman sobre su historia y tratamiento. Estoy de acuerdo en que este lugar podría ser beneficioso para ti. Por mucho respeto que le tenga, algunos se encuentran perdidos en el sistema de Clearview. Nunca vuelven a salir. Es una tragedia, de verdad.

	―Quizá haya una razón para ello ―murmuro.

	―¿Y qué es?

	Se sienta y me mira expectante. Allá vamos.

	―Difícilmente soy inocente.

	―¿Y crees que mereces ser castigada?

	Me clavo las uñas en las palmas de las manos. 

	―¿Tú no?

	Suspirando, Mariam se quita las gafas. 

	―Brooklyn, estabas en las profundidades de un episodio psicótico cuando cometiste tu crimen. La esquizofrenia es una enfermedad debilitante cuando no se trata adecuadamente. Tu sentencia se dictó teniendo en cuenta el motivo de demencia. Tienes una enfermedad, querida.

	Locura. Odio esa palabra. Implica que alguna vez estuve cuerda para empezar.

	―¿Por qué estoy aquí entonces? ¿Por qué no estoy encerrada? ―pregunto desafiante―. Peligrosamente desquiciada y viciosa, así me llamó el juez. Lo sabes, ¿verdad? Seguro que está en mi puto expediente.

	―Sí, lo está. Y la respuesta es sencilla. Somos los mejor equipados para tratar a una joven adulta como tu que ha visto su vida trastocada por una enfermedad mental. El espíritu de nuestro programa experimental se centra en la rehabilitación, no en el castigo. Esto no es una prisión, es un centro de tratamiento. Aquí eres un paciente, no una presa.

	―¿Puedo irme? ―E ir a saltar de un puente, algo susurra mentalmente.

	―No. Te han trasladado aquí, no te han ingresado voluntariamente como a algunos ―responde con firmeza―. Sigues restringida por ley hasta que estés estable y recuperada. Termina el programa y podrás volver a la comunidad. Donde seguirás bajo supervisión, debo añadir.

	Estupendo. A mí me suena a prisión.

	―Mira, voy a ser sincera contigo ―empieza Mariam.

	Me encojo de hombros, invitándola a continuar. Joder, ilumíname.

	―Eres un hueso duro de roer, ¿verdad?

	Abro la boca antes de cerrarla.

	―Tu historia es compleja y extensa ―continúa―. No va a ser un proceso fácil. Clearview no funcionó, así que somos la otra opción. Tengo fe en el sistema único que hemos construido aquí. Educación, terapia y rehabilitación a partes iguales. No puedes lograr la recuperación sin los tres para ayudarte en el camino. Francamente, si este lugar no puede estabilizarte, entonces ningún sitio podrá. ¿Entiendes?

	Vaya, qué reconfortante. Estoy jodida.

	―¿Qué sugieres? ―grité.

	Esto de la obediencia me está matando.

	―Terapia individual conmigo dos veces por semana. También tenemos una sesión de grupo a la que me gustaría que asistieras. También quiero cambiar tu medicación, hay algunas vías para controlar tu enfermedad que aún no se han explorado. Aumentaremos la dosis y añadiremos nuevos fármacos experimentales. A ver si así las cosas mejoran.

	Esto debe ser lo que se siente al ganar. ¿Más drogas? Sí, Doctora. Más puta munición para que la use. Qué maldita victoria. Paso por alto la otra mierda, no me importa mucho de todos modos. Tengo lo que quería.

	―Eso suena bien. Realmente quiero mejorar.

	Joder, soy buena. Casi me creo.

	―Otra cosa, quiero que trabajes en abrazar el sistema aquí ―instruye Mariam―. Llevamos un barco lleno con un horario rígido, pero a veces eso es lo mejor para ti.

	Sonrío inocentemente. 

	―¿Qué quieres que haga?

	―Elige una carrera, sumérgete en la rutina. Quizá incluso hagas algunos amigos. Te vendrá bien experimentar algo de normalidad y disciplina. ―Juguetea con sus brillantes gafas y me ofrece una sonrisa―. Eso es lo que nos hemos propuesto conseguir aquí, Brooklyn. No más vida de hospital para ti. Considéralo un nuevo comienzo para dejar atrás el pasado.

	Tengo que recordarle a mi corazón que esto no es real. Los primeros brotes de esperanza son inútiles. Rápidamente aplastados. Nunca podré tener una vida normal, por muy segura que esté de lo contrario. Las cosas no funcionan así. El mundo no perdona y olvida. Merezco mi castigo. Merezco morir sola.

	―Suena como un plan ―concedo.

	Mariam escribe agresivamente durante unos segundos, asintiendo para sí misma.

	―Fabuloso. Te haré llegar toda la información pertinente. Estoy deseando verte para nuestra sesión individual. Ahora, había otra cosa...

	Vuelve al escritorio y empieza a rebuscar entre montones de papeles. Mis dedos tamborilean sobre mi pierna cruzada, con la impaciencia a flor de piel. Quiero gritarle que me dé la receta y me deje marchar. Toda su entusiasta rutina me cansa.

	―Ah, toma. El doctor Zimmerman envió esto para ti. Parece que hay un montón de cartas aquí, con varios meses de retraso. Aparentemente tomó la decisión ejecutiva de no compartirlas contigo mientras tu recuperación era tan frágil.

	¿Quién me escribiría? ¿Qué clase de bastardo fascista guarda correspondencia personal de un paciente? Las preguntas aumentan a medida que mis emociones se descontrolan. Tiemblo de rabia, apenas puedo contenerla mientras mis manos se cierran en puños.

	―¿Por qué? ―Logro decir.

	Mariam sacude la cabeza, claramente molesta. 

	―Como he dicho, no somos Clearview. Aquí hago las cosas de otra manera. Deberías tener el control de tu propia comunicación, independientemente de tu estado mental. Lo siento.

	Me entrega el paquete y me ofrece una sonrisa conciliadora. No se la devuelvo. Las cartas me pesan en la mano, me agobian al instante. No tengo a nadie, literalmente a nadie. ¿De dónde han salido todas estas cartas sin respuesta?

	―Te dejaré ir temprano para que puedas meterte de lleno. Seguro que alguien espera impaciente tu respuesta. ―Suena tan entusiasta que es exasperante―. ¿Familia, quizás? Deberías decirles cómo te va.

	―Uh huh. Tal vez.

	No tengo una mierda, pero diré lo que sea para salir de aquí. Una vez entregados los papeles garabateados, por fin soy libre. Al parecer, las medicinas se sirven después de cenar, así que el resto de la tarde es mía.

	Tanteo los sobres desgastados y recorro con los ojos la letra garabateada. Saco la primera carta del fajo y le doy la vuelta en busca de la dirección del remitente. El reverso del sobre presenta una caligrafía más apresurada, con el nombre del remitente.

	Allison Brunel.

	El frío se apodera de mí, inundando cada centímetro de mi cuerpo mientras comienzan temblores incontrolables. No. No. No está pasando. Tiene que haber docenas de cartas aquí. ¿Son todas de ella? No me jodas. No puedo hacerlo.

	Tú hiciste esto. Ahora pagarás el precio.

	Nunca supe que una voz pudiera contener tanto veneno hasta el día en que dijo eso. Sacudiendo la cabeza, trato de alejar ese recuerdo repugnante. Las acusaciones alimentadas por el dolor que me lanzaron, los insultos crueles y las palabras despiadadas que llevo conmigo cada maldito día. Es demasiado crudo, demasiado real. Todo lo que siento es culpa.

	Mis dedos se crispan con la necesidad de cortar. Suelta. Tengo que sacarlo, es la única forma que conozco. A la mierda la terapia. No hace una mierda de todos modos. Sólo una cosa ayuda. No merezco nada mejor. Sólo dolor.

	Me meto el temido paquete en el bolsillo y salgo por el pasillo. Cuento cada paso en mi cabeza, respirando al compás del ritmo. Medicación esta noche. Tres dosis. Mañana nueva receta. Otras cuatro. En una semana, debería ser suficiente. Sin errores esta vez. No hay segundas oportunidades o rehacer. Sin despertar en una cama de hospital.

	Tengo que morir, joder.

	 


Seis

	Phoenix

	Kiss By Lil Peep

	 

	Le meto la polla hasta el fondo de la garganta, con los ojos en blanco de placer. Tyler siempre la mete hasta el fondo. Casi hace que su insoportable personalidad merezca la pena. Casi. Agarrándole el cabello, empujo más rápido. Más fuerte. Más rudo. Vierto toda mi frustración y excitación en los movimientos. Continúa sin quejarse. Ni siquiera se inmuta.

	Es lo que tiene follar con hombres.

	Es mucho más sencillo. Menos complicaciones.

	Hay una chica que me ha llamado la atención. Una belleza particular con suficiente descaro y ferocidad para intrigarme incluso a mí. Ser bisexual no siempre es lineal. No es igualitario. Simplemente voy donde me lleva el viento y no presto mucha atención. ¿Pero últimamente? Nada me ha puesto ni remotamente duro. Tirarme a Tyler es sólo un medio para un fin, liberar mi energía maníaca antes de que me destruya.

	He estado muy excitado desde que sacó sangre ayer, poseyendo el culo de Rio sin parar ni un momento. Meses de aburrimiento terminaron en ese momento. Todo lo que quería hacer era inclinarme y lamer la sangre de sus nudillos magullados. Luego follarla tan fuerte que no sería capaz de caminar erguida durante una semana.

	Gimiendo, descargo mi carga en la garganta de Tyler. Él se ralentiza, tragando obedientemente. Maldita sea, imagínate a Brooklyn de rodillas ahí abajo. Los labios apretados alrededor de mi polla, mi mano enredada en su largo cabello. Me encantaría atarla. Hacer que se sometiera a mí, sabiendo la mujer feroz que hay bajo la superficie. Eso lo haría aún más dulce.

	―¿Nix?

	Tyler me mira expectante, pero yo sólo siento repulsión. ¿Por qué soy tan gilipollas? Utilizar a la gente no está bien. Lo sé, pero no puedo evitarlo.

	―Sí, gracias.

	Cierro la cremallera de mis vaqueros negros rotos, dándole la espalda.

	―¿Eso es todo?

	―¿Qué más quieres de mí?

	Tyler me agarra de los hombros y me grita a la cara. 

	―Quiero que te importe, joder. Que actúes como si de verdad te importara una mierda por una vez.

	No lo creo. Los sentimientos no son lo mío.

	―Eso no va a pasar. Sabes que no estamos para eso ―respondo sin emoción―. Acordamos sin compromiso.

	Se le llenan los ojos de lágrimas. Dios, genial. Otra crisis.

	―Eres un cabrón, ¿lo sabías?

	Me encojo de hombros, sonriendo. 

	―Sí, soy consciente.

	―Un maldito drogadicto, eso es lo que eres. Un adicto jodido e inestable. Sólo soy otra dosis para ti, ¿verdad? No puedes conseguir ninguna droga preciosa con la que matarte, así que en vez de eso jodes a la gente.

	Tyler se da la vuelta para marcharse, secándose con rabia la humedad de su cara roja. No soy capaz de preocuparme. La verdad es que no. Soy consciente de lo mierda que es. Pero la verdad es que no significa nada para mí. Todo esto es superficial. Sí, soy un maldito drogadicto. Tiene razón.

	Adicto a arruinar a los demás para mi propia diversión.

	―He terminado, Nix. Me has presionado por última vez.

	Hago un gesto hacia la puerta. 

	―Bien, vete a la mierda entonces. No vuelvas.

	Se queda boquiabierto, con las manos cerradas en puños. 

	―¿Cómo puedes tratarme así?

	¿De verdad tengo que humillarlo más? Le agarro la cara y la inclino hacia arriba para afirmar mi dominio. El miedo y la vergüenza que se arremolinan en sus ojos me hacen sonreír. Así es, espero que le duela. Este es mi verdadero yo. Bajo las sonrisas y las bromas, hay algo mucho más oscuro. Soy bueno haciéndome el gracioso. ¿Pero en privado? No tanto.

	―Escucha, Tyler. No eres más que un pedazo de culo para mí. ¿Entiendes? A partir de ahora, has sobrevivido a tu propósito. Me aburro. Así que, cuando te digo que te vayas ―le muerdo el labio inferior con la fuerza suficiente para sacarle sangre―, lo digo en serio, joder.

	Me relamo los labios y le empujo. Esta vez no vacilo. Sale por la puerta sin decir una palabra más. No me avergüenza admitir que su angustia me emociona. Tyler es un buen polvo, pero follármelo es aún mejor.

	Me desplomo en la cama, desprendo el trozo de esparadrapo y cojo uno de los medicamentos que tenía escondidos y me lo trago seco. Siento que la histeria bulle en mi mente y no estoy de humor para quedarme despierto tres días hasta que se apague. Mi último episodio acabó mal para todos.

	Hago deslizo la pantalla de mi teléfono sin rumbo para distraerme. Mierda, me encantaría tener el número de Brooklyn. Se me ha quedado grabado en la cabeza como ninguna otra cosa. Me pregunto qué estará haciendo ahora mismo.

	Kade se fue furioso cuando ella se saltó la cena. Ese tipo tiene un serio complejo de salvador. Siempre preocupado por los demás, incluso cuando ellos no le importan una mierda. Es por eso que dejó de preocuparse, centrándose únicamente en nuestra pequeña familia jodida. Nosotros cuidamos de los nuestros. ¿Esta chica de Brooklyn? Lo aplastaría en un segundo si supiera lo posesivo que es.

	Gimo y tiro el teléfono a un lado. La imagino tumbada en mi cama, con las piernas abiertas y sujeta a la estructura con una de las corbatas de Kade. Le comería el coño mientras grita y la azotaría hasta que sangrara.

	La puerta se abre de golpe, rebotando en la pared con un sonoro crujido. 

	―No contesta. ¿A qué demonios está jugando? ―exclama Kade mientras entra furioso.

	Veo cómo se arranca la corbata suelta y la tira con rabia contra la pared. Se me seca la boca al pensar en el objeto, dejando a un lado mi sucia fantasía. Mis ojos recorren el cuerpo de Kade. Sí, somos mejores amigos y compañeros de piso. Eso no significa que no pueda apreciarlo. Especialmente cuando está todo alterado y agresivo.

	―Cálmate, hombre. ¿Por qué te importa? Lleva aquí dos putos días ―señalo.

	―¡Porque sí!

	Enarcando una ceja, dejo que mi sonrisa chulesca le cabree aún más. 

	―¿Quieres terminar esa frase?

	―Porque es mi trabajo ―gime Kade.

	―Sí, claro. Lo que tú digas.

	―Vete a la mierda, Nix. ¿Dónde está Tyler de todos modos?

	―Se ha ido. Me aburrí del lloriqueo constante.

	Kade asiente pensativo, pasándose una mano por sus sueltos mechones rubios. 

	―En ese caso, ¿vienes a ayudarme a encontrar a Hudson? Me está evitando otra vez.

	―Jesús. ¿Qué pasa contigo y encontrar gente hoy en día?

	Me recompensa con una mirada molesta mientras a Kade se le acaba la paciencia. Siempre anda detrás de Hudson por una razón u otra, cuando no están discutiendo o intentando matarse. Es una relación de amor-odio en el mejor de los casos, pero eso no impide que Kade se preocupe.

	―Ya sabes cómo se pone. Parecía estar mejor durante un tiempo, pero las últimas semanas han sido duras. Volvemos a perderle ―explica Kade.

	―No sé... no le gusta precisamente que le espíes.

	Maldiciendo en voz baja, se da la vuelta para irse. 

	―Otra vez, es mi trabajo.

	―¡No tiene por qué! ―Llamo después de él.

	El sonoro portazo me responde. Eso es lo que pasa con Kade, es implacablemente terco. Cuando se involucra con alguien, es casi imposible convencerlo. Eso es lo que pasó conmigo, y luego con Eli. Ambos entramos en la familia por su necesidad de controlar y proteger.

	Hudson es una historia completamente distinta.

	De vuelta al teléfono, introduzco el nombre de Brooklyn en Facebook por capricho. Tengo que hacer algo para satisfacer la fantasía que llevo dentro. Me decepciona no obtener resultados, así que pruebo Instagram, seguida de todas las demás redes sociales posibles a medida que aumenta mi curiosidad.

	No hay nada.

	Ni un solo perfil o foto. Es un puto fantasma. Es casi como si la hubieran borrado de cada centímetro de internet. Es imposible que haya estado toda su vida sin hacer ninguna cuenta. Alguien lo ha borrado todo sistemáticamente.

	Frustrado, recurro a Google.

	Esta vez, no estoy decepcionado. Aparecen un montón de noticias, con titulares vilmente blasonados a la vista de todo el mundo. Hago scroll y, con cada palabra, siento un gran peso en las tripas. Algo me dice que mire hacia otro lado, pero la curiosidad morbosa vence a mi conciencia. Aquí nadie es inocente, no se acaba en un lugar así sin sufrir algún tipo de daño. ¿Pero esta chica?

	Se ha ganado bien su puesto.

	Maldita sea, debería estar corriendo en dirección contraria. Mi historial aquí es casi intachable, me he partido el culo para estar limpio y evitar más rehabilitación. Los chicos me apoyaron en todo cuando llegué. Claro, follo como un degenerado y desprecio cualquier señal de compromiso o vínculo emocional. Pero es mejor que la heroína, ¿no?

	Esta chica está jodida de grado A. No hay duda. Todos deberíamos mantenernos alejados por nuestra propia protección. Pero diablos, me gustan los retos.

	 


Siete

	Brooklyn

	Gasoline by Halsey

	 

	Primer día de clase, y ya lo estoy superando. Me siento como si volviera a empezar el colegio, cuando estaba en acogida y tenía que ir con uniforme prestado. El recuerdo de aquellos días es jodidamente tóxico y lo hago a un lado. Tengo veintiún años, joder. He cumplido mi tiempo en la educación. Sin embargo, aquí estoy, buscando una camiseta que no esté desgastada y raída, preocupándome por los rasgones de mis vaqueros que espero que los demás confundan con una elección de moda y no con la triste verdad.

	¿Sabes qué? Que se jodan.

	Tengo el cabello rubio enredado y lacio, con mechones cenicientos cayendo por mi espalda. No me he molestado en lavármelo después de correr por la mañana, no es que tenga que impresionar a nadie por aquí. Me he hecho un moño medio desordenado.

	He recorrido el perímetro del instituto al salir el sol esta mañana. Pensé que ya era hora de tener un plan de escape de emergencia por si todo se iba al infierno. Los imponentes muros de piedra y las cámaras de seguridad eran intimidantes. Los amplios terrenos te engañan haciéndote creer que esto es libertad, pero sigue habiendo precauciones en el fondo. Nada en este lugar es normal.

	Hay personal de seguridad en todas las entradas y salidas, sólo se puede acceder a todos los edificios con un documento de identidad y hay un procedimiento estúpidamente complicado para reservar visitas o permisos. No es que vaya a hacerlo pronto. Es inteligente cómo te dan la suficiente independencia para crear una sensación de normalidad, pero todo es una ilusión. No somos libres en absoluto. Siempre hay alguien vigilando.

	Probablemente sea algo bueno. Los monstruos como yo no son aptos para la sociedad.

	―¡Broooklyn, hora de despertar!

	Una ronda de golpes entusiastas me hace dar un respingo. Abro la puerta de golpe, dispuesta a dar un puñetazo a quienquiera que perturbe mi paz. Me sobresalto al ver la bola de energía de pelo azul que me espera. Phoenix parece demasiado feliz para ser tan temprano. Eli está detrás, envuelto en otra sudadera oscura que le oculta la cara.

	―Buenos días petardo. ¿Estás lista?

	Phoenix pasa a mi lado, invitándose a entrar en mi habitación sin ninguna preocupación. Me quedo boquiabierta cuando empieza a hurgar en mi armario, como si estuviera en casa. Eli se mueve a continuación y me saluda con una tímida inclinación de cabeza.

	Sin palabras, por supuesto, sólo su característico silencio y su mirada penetrante. Esos luminosos ojos verdes se encuentran con los míos y la pequeña sonrisa de su cara casi debilita mi enfado. Maldita sea, es guapo. De estilo Emo incomprendido que hace que se me contraigan los muslos.

	―Tienes que ir de compras ―exclama Phoenix.

	Le miro boquiabierta mientras me cuelga un sujetador desteñido con una amplia sonrisa. Hijo de puta. Le arrebato la prenda y miro con desprecio sus payasadas. El cabrón se ríe de mí y disfruta demasiado de mi vergüenza.

	―A mi ropa no le pasa nada ―argumento.

	―Claro, de todas formas, estarías mejor sin ellas.

	Hago una pausa y le miro incrédula.

	―¿Eso suele funcionar con las chicas?

	―Cada maldita vez.

	Está claro que nunca ha conocido a una chica como yo.

	―Por muy tentador que sea tu patético coqueteo, ¿te importaría decirme qué demonios haces en mi habitación a las ocho? ―Le desafío.

	Su sonrisa resultante es de satisfacción. Está claro que el gilipollas disfruta metiéndose en mi piel. 

	―El Todopoderoso Kade nos ha dado tu custodia por hoy. Es tu prueba.

	Le fulmino con la mirada. 

	―No necesito niñera.

	―No parece que tengas elección. Lo que Kade quiere, normalmente lo consigue. Por lo tanto, parece que estás atascada con nosotros hoy. No te preocupes, seremos amables contigo. ―Me guiña un ojo y me sonríe sucio―. Por ahora, al menos.

	¿Quieres jugar, bromista? Puedo dar lo mejor de mí. Podría divertirme un poco mientras aún estoy aquí. Me acerco contoneando las caderas mientras invado su espacio. Sus ojos se abren de par en par cuando deslizo los dedos por su brazo musculoso y miro a través de las pestañas.

	Rozo su oreja con mis labios. 

	―¿Qué te hace pensar que me gusta suave? ―Antes de que pueda responder, muerdo su lóbulo aterciopelado, asegurándome de que le duele. El gemido de sus labios entreabiertos me hace sentir un cosquilleo en la espalda.

	―Maldita sea, Brooklyn. ¿Dónde has estado todo este tiempo? ―murmura.

	Con un rápido lametón, le miro a los ojos y le dirijo una mirada oscura. 

	―¿Aún quieres jugar conmigo, Nix? Podrías hacerte daño.

	―Tienes toda la maldita razón, dulzura.

	Intenta agarrarme de la mano, pero yo retrocedo, poniendo distancia de nuevo entre nosotros. Tomo mi sueter, mis cigarrillos y mi carnet de identidad y salgo de la habitación con la cabeza bien alta. A veces, estar viva es divertido. Sólo de vez en cuando, no puedo convertir esta diversión en un hábito.

	La puerta se cierra tras ellos y los dos me pisan los talones. Cuando salimos, ya estoy entre ellos. Phoenix está demasiado cerca para mi gusto, y el silencioso Eli le sigue a una distancia más razonable.

	Saco un cigarrillo del paquete, lo enciendo y respiro hondo. No veo a nadie de seguridad cerca, así que saboreo cada calada. Ya quedan pocos, tengo que investigar quién se encarga aquí del contrabando. Siempre hay alguien, un chulo residente que nos suministra a los delincuentes las sustancias necesarias.

	Los ojos de Eli se clavan en la colilla incandescente de mi cigarrillo. Su mirada fija refleja el hambre que siente. Me sorprendo ofreciéndoselo. Se muestra igual de inseguro, pero finalmente lo coge con un gesto de agradecimiento.

	Phoenix se pasa el paseo por el patio hablando sin cesar, saltando de un tema a otro al azar, al borde del frenesí. Cuando llegamos al edificio, estoy a punto de echarme atrás y pasar el día sola. Un dolor de cabeza ya amenaza.

	―Quizá deberías seguir el ejemplo de Eli. Es demasiado pronto para ser tan parlanchín ―me quejo, y él suelta una carcajada.

	―De ninguna manera. Te perderías mi chispeante conversación.

	Ahogo mi propia risita. 

	―No es probable.

	Tras escanear nuestros documentos de identidad, nos dirigimos a otros pasillos con alfombra gruesa y bellos cuadros de paisajes. Me encantaría conocer a quien diseñó este lugar y llamarle imbécil a la cara. Sería divertido.

	Llegamos a una clase muy concurrida, con los alumnos tomando asiento. Inmediatamente me quedo inmóvil, presa de un pánico venenoso. Son muchos. ¿Y si alguien me reconoce? Me los imagino susurrando, con sus miradas de odio clavadas en mí, cargadas de repugnancia.

	Puede que saquen fotos y las vendan a la prensa, o que hagan campaña para que me echen y me envíen de vuelta al infierno de Clearview. Peor aún, esta vez podrían encerrarme en la cárcel, donde mi culo criminal realmente pertenece.

	Una creciente presencia negra se cierne en la esquina de la habitación, conjurada por mi pánico. Mi espiral de paranoia me roba todo el valor que me queda mientras retrocedo lentamente, observando cómo crecen las sombras. Las voces no tardan en hablar. Mis alucinaciones son siempre las mismas.

	―¿Brooklyn? ¿Estás bien?

	Phoenix se coloca frente a mí. Sus dedos se deslizan bajo mi barbilla y levantan mi cabeza agachada. Bloquea la pesadilla que hay detrás de él y me quedo mirando, esperando desesperadamente que haga algo. Lo que sea. Asiente y le murmura a Eli, que se dirige a guardar nuestros pupitres.

	Agarra mi mano y nuestros dedos se unen. 

	―Ven conmigo.

	En lugar de retroceder ante el contacto, permito que me arrastre hasta un aula vacía cercana. No hay ni una sola sombra a la vista cuando nos colamos dentro. Phoenix enciende las luces, cierra la puerta y se vuelve hacia mí.

	―¿Qué pasa?

	Me retuerzo las manos y miro hacia otro lado. Esto es tan vergonzoso. La voz de la irracionalidad es demasiado alta. Es lo que tienen los delirios, son tan jodidamente creíbles que discernir la realidad de la ficción es imposible.

	―Es que... hay muchos.

	―¿Qué, alumnos?

	Tarareo una respuesta, royéndome el labio maltratado.

	―Bueno, creo que lo encontrarás en todas las clases, para ser justos.

	Pongo los ojos en blanco. 

	―Gracias. Eso es muy útil.

	Con los brazos cruzados y los bíceps abultados, Phoenix me clava una mirada seria. 

	―Son pacientes, como tú y como yo. No tienes por qué tenerles miedo.

	¿Les tienes miedo? ¿Es de verdad?

	―No les tengo miedo ―susurro.

	Sus cejas se fruncen. 

	―¿No?

	Sacudiendo la cabeza, me trago la verdad. Nunca podrá saber lo que hice, ni los demonios que llevo conmigo hasta el día de hoy. Es un secreto que me llevaré a mi tumba profana.

	―Entonces, ¿qué es?

	Mantenlo dentro. Mantenlo dentro. No te la quites.

	Phoenix se acerca y me acaricia la mandíbula con la mano. Cierro los ojos con fuerza, tratando de no disfrutar de su tacto. Esto no formaba parte del plan. Nada de ataduras ni distracciones de mi objetivo, ese es el trato. ¿Qué demonios hago aquí con él?

	―Dime ―exige en voz baja.

	―No.

	El aliento de Phoenix me hace cosquillas en la cara, demasiado cerca para ser cómodo, pero no puedo apartarme.

	―Me lo dirás, Brooklyn ―me ordena.

	―No.

	Sigo con los ojos cerrados, así que cuando sus labios rozan los míos durante un tentador segundo, es un shock total. El beso, suave y seductor, dura un instante antes de que se separe. Me deja temblando y deseando más.

	―¿Ya has cambiado de opinión?

	Sacudo la cabeza y consigo mirarle. Sus facciones están marcadas por la frustración, pero esboza una sonrisa tranquilizadora, haciéndose el bueno.

	―Puedes confiar en mí.

	―No con esto ―le respondo.

	Pero hay algo más para lo que podría ser útil.

	Aprovechando la distracción, lo empujo contra la pared, atrapándolo con mi cuerpo. Esto es una locura, ninguno de los dos conoce realmente al otro. Pero me importa un bledo. Estoy en un viaje de ida al más allá. Esto es sólo un entretenimiento de a bordo.

	―Espera ―empieza a protestar Phoenix.

	Le silencio con los labios y le rodeo el cuello con los brazos. Mi cuerpo está pegado al suyo y, en cuestión de segundos, él me corresponde besándome con urgencia. Sus manos se posan en mis caderas y me aprietan tanto que me estremezco involuntariamente. Necesito más. Necesito más. Los pensamientos siguen siendo demasiado fuertes.

	Bajo la mano por su cuerpo cincelado y descubro la dureza de sus vaqueros ajustados. Alguien se alegra de verme. Había olvidado la emoción de juguetear con otra persona. Phoenix gime contra mi boca, los dientes muerden mi labio, rompiendo la piel mientras la sangre fluye entre nuestros labios apretados.

	Estoy tan jodidamente excitada que todo lo demás palidece hasta la insignificancia. El apretón de la histeria se libera silenciosamente y retrocede. Su lengua se desliza por el borde de mi boca y yo cedo al instante. El beso se hace más profundo, el frío metal de un piercing recorre mi boca. Joder, qué sensación más increíble.

	Se sentiría aún mejor en otro lugar.

	Se oye un estruendo en el exterior, seguido de risas agudas y gritos. El momento se rompe cuando la realidad vuelve. Somos unos completos desconocidos en una clase, haciéndolo como colegiales cachondos. ¿Qué me pasa? Phoenix se aparta poco a poco y me sonríe. Capullo.

	―He querido hacerlo desde que fichaste a Rio ayer en la cafeteria.

	Casi como si no pudiera resistirse, se inclina hacia mí y me chupa el labio inferior, por donde aún corre sangre. Lo roba para sí, con los ojos encapuchados de deseo desvergonzado. Me pasa un dedo por la comisura de los labios para eliminar cualquier rastro.

	―No creas que no volveré para terminar el trabajo en otra ocasión ―suspira.

	La sonrisa que me tira de los labios no me resulta familiar. ¿Qué es este sentimiento? ¿Satisfacción? ¿Alivio? Mi cuerpo se siente ligero, como esos dichosos segundos después de rebanarme la piel y ver fluir el río carmesí. Es eufórico, como una jodida droga, y ya estoy deseando otra dosis.

	―¿Vendrás a clase ahora? ―Phoenix pregunta.

	El rechazo inmediato se detiene en mi lengua. Ya no quiero huir, no hay deseo de esconderme en mi habitación y jugar con mis cuchillas hasta que pueda volver a pensar con claridad. Aquí ha ocurrido algo más. Un intercambio de oscuridad mutua.

	En cambio, se me escapa otra respuesta.

	―Sí, lo haré. Muéstrame el camino.

	 


Ocho

	Hudson

	Serotonin By Call Me Karizma

	 

	Empujo a un chico desgarbado fuera del camino. 

	―Muévete.

	Joder. Este lugar está lleno. Le dije a Kade que no estaba de humor, pero el persistente bastardo se negó a salir de mi habitación hasta que le prometí que bajaría a cenar. Literalmente se quedó mirándome, exigiendo mi asistencia como una especie de guardia de patrulla.

	Maldito cuatro ojos. Se rendirá algún día.

	Hasta entonces, es un grano en el culo.

	Cojo un poco de comida de mala calidad y un refresco. Ya que estoy aquí, mejor repostar. El gimnasio me llama. Necesito darle una paliza a algo, pero al parecer la violencia no es un mecanismo de supervivencia saludable. Gracias Mariam, joder, gracias.

	Se preguntan por qué la gente ridiculiza a quienes hacen terapia. No es de extrañar, todo el asunto es una broma. El mayor desperdicio de tres horas a la semana. Tiempo que podría ser utilizado golpeando un saco de boxeo o algún dulce coño. Me pregunto si Britt sigue enfadada conmigo. Me vendría bien una ronda o dos.

	―¡Hudson!

	Kade me hace señas para que me acerque, parece más aliviado de lo que me siento cómodo. ¿Cómo puede seguir actuando así las veinticuatro horas del día? Es agotador verlo. El Sr. Perfecto de la camisa y los modales, pavoneándose y arrimándose a la dirección. ¿Nadie más se da cuenta? ¿Toda esa mierda falsa? Me enferma.

	―Sí, estoy aquí ―murmuro, evitando sus ojos esperanzados.

	Se calma, claramente intentando contenerse. Afrontémoslo, sé que soy horrible con él. Es más de lo que se merece, pero no está obligado a quedarse. Ya no. No asumo ninguna responsabilidad por herir sus estúpidos sentimientos hasta que por fin se vaya.

	―Gracias por venir ―dice.

	Retrocedo interiormente. Más manipulación emocional, haciéndome sentir la peor persona del mundo. Lo cual, obviamente, soy. ¿Por qué si no iba a estar atrapado en este agujero de mierda otros dieciocho meses?

	―Tal vez me dejes en paz de una vez.

	―Sólo estoy cuidando de ti, Hud.

	Ni de coña.

	―¿Cuántas veces han llamado esta semana? ―Exijo.

	Inmediatamente desvía la mirada. 

	―Se preocupan por ti. Todos lo hacemos.

	―¿Es así?

	―Vamos, déjalo. Sabes que lo hacemos ―suelta Kade.

	Estoy tentado de golpearlo con el puño en la cara. Más que tentado. Pero más golpes en mi expediente, y el director amenazó con enviarme al agujero. Incluso yo tengo suficiente sentido común para evitar eso. Mi cabeza ya está bastante jodida. He visto a los chicos que salen del sótano, temblando como una puta hoja y murmurando mierdas sin sentido. No son los mismos que entraron.

	―Si eso fuera cierto, yo no estaría aquí. Es tan sencillo como eso ―argumento.

	Kade deja caer el tenedor con estrépito y se deja caer en el asiento.

	 ―¿En serio? ¿Seguimos con las excusas?

	―No es una excusa.

	Los ojos color avellana arden sobre mi piel, cargados de desprecio. Mis palabras extinguen por completo su esperanza. Prefiero que me odie. Es más fácil así, en lugar de que intente salvarme constantemente. Voy camino de la autodestrucción y me encanta. Más allá de la redención, nena. Al diablo con todos.

	―Pues debes saber que un abogado vendrá a verte la semana que viene. No saldrás de aquí hasta que empieces a hacer progresos ―añade.

	―No es necesario. Cancélalo.

	Kade se frota la cara, respirando profundamente. 

	―Eres imposible.

	Termino mi bebida, haciendo crujir la lata en una mano sin pestañear siquiera.

	―Tú eres el que está siendo terco de mierda, hermano mayor. Como siempre.

	Este bastardo de camisa limpia es mi maldito hermano. ¿Quién lo hubiera pensado? Somos tan diferentes como la noche y el día. Sin embargo, aquí estamos. Juntos, para bien o para mal.

	No contesta. Hay un silencio incómodo, lleno de todas las palabras que no podemos decir. Si yo fuera una buena persona, lo llenaría de promesas y perogrulladas sinceras. Le daría las gracias por haberme aguantado todos estos años o le prometería que me pondría las pilas para que ambos pudiéramos volver a casa. Pero eso nunca va a pasar y cuanto antes se dé cuenta, mejor. Para todos nosotros.

	―Estoy tratando de protegerte ―dice Kade uniformemente.

	Por la forma en que aprieta los labios, sé que quiere decir algo más. Diablos, probablemente también quiera pegarme. Gritarme en la cara. Castigarme por abandonar a nuestra familia y arruinar la vida perfecta que me habían dado.

	Tengo que hacer que me suelte. Que deje de preocuparse por mí, el desperdicio de espacio que soy. Está atrapado aquí, persiguiéndome y tratando de limpiar desastres que no le pertenecen. Él es la historia de éxito. El buen chico que se convirtió en un gran hombre.

	Herirle es la única manera de liberarle.

	―No es tu trabajo protegerme. Nunca lo ha sido ―digo fríamente, viéndole estremecerse―. No somos familia. No somos hermanos. Ni siquiera somos amigos. Métetelo en la cabeza, antes de que sea demasiado tarde.

	Me mira con los ojos muy abiertos y yo lucho contra el impulso de frotarme el pecho. Decir que duele es lo peor. No soy esa clase de persona. Sí, soy un gilipollas. Pero Kade y su familia son lo mejor que me ha pasado nunca.

	―Lo fui... una vez.

	La voz de Kade es un susurro áspero, ahogado por la emoción. Me levanto bruscamente, tiro la lata aplastada al suelo y me alejo furioso. No puedo volver a mirarlo, no puedo ver la mirada rota en su rostro. Una mirada que yo he puesto ahí. Acabará conmigo.

	Sólo aléjate. Es más seguro.

	Estoy saliendo por la puerta y casi corriendo cuando dos caras conocidas frenan mis pasos. Joder, esta noche no hay escapatoria. Estos tipos están por todas partes, apareciendo para acumular más culpa por mi comportamiento de mierda de los últimos tiempos. Maldita sea.

	―¡Hud! ¡Espera! ―Phoenix grita.

	Entra en el edificio con Eli a remolque, ambos parecen sorprendidos de verme. Me paso una mano por el cabello, buscando una excusa para evitarlos. Me siento fatal, son mis amigos, pero esta noche no puedo. No después de esa conversación.

	―Hola ―respondo.

	―¿A dónde vas? Tenemos a alguien para que conozcas.

	―Esta noche no. Tengo... tengo trabajo que hacer.

	Phoenix frunce el ceño, e incluso Eli parece sospechoso. A veces me conocen demasiado bien. 

	―¿Seguro? Confía en mí, no querrás perderte esto. Es un soplo de aire fresco.

	Empiezo a alejarme. 

	―No, estoy bien. Nos vemos luego.

	Phoenix se encoge de hombros, dándome la espalda. Eli sonríe débilmente y sigue su ejemplo. Mis excusas son transparentes, pero lo bastante buenas como para no insistir más. A diferencia de Kade, que no acepta un no por respuesta.

	Me alejo trotando, con la mente puesta en un destino. Salgo a la llovizna, atravieso la noche oscura y entro en otro edificio. Tiene que entregar un proyecto, así que la sala de arte es un buen sitio para empezar. Estoy en lo cierto, por supuesto, pero en cuanto entro en la sala, su rostro se endurece.

	―En serio Hudson, vete a la mierda. Hoy no.

	―Vamos, Britt. Siento haber sido un capullo ―miento fácilmente.

	―¿Lo eres? ―desafía ella, bajando de golpe el pincel.

	Sé qué decir, es como una rutina a estas alturas. Follamos, peleamos, discutimos, y luego follamos un poco más. La verdad, lo odio. Britt me está usando tanto como yo a ella. No hay nada profundo en ello, pero cuando intenta exigirme más, nos encontramos con dificultades. La última vez, literalmente la eché. No podía soportar verla ni un segundo más de lo necesario.

	―Lo siento, cariño. ¿Me perdonas? ―Exprimo las palabras. Mentiroso.

	Abandonando mi moral una vez más en busca de una solución temporal. Supongo que no merezco nada mejor que esto. No después de las cosas que he dicho y hecho. Esta miseria es todo lo que se me permite, nada más.

	Britt salta sobre el banco de trabajo, abriendo rápidamente las piernas. Me lanzo al otro lado de la habitación sin dudarlo. Me coloco entre sus piernas, le subo el estúpido vestido de flores hasta la cintura y le bajo el tanga por las delgadas piernas. Debería preocuparme hacerle daño algún día, las anoréxicas tienen huesos frágiles. Pero, de nuevo, no es mi problema. No me importa si la rompo. Podría ser divertido.

	―Por cierto... ―empieza.

	Libero mi polla dura como una roca. 

	―¿Tienes que hablar ahora?

	―Cálmate, no hay necesidad de ser un idiota. Iba a hablarte de la chica nueva.

	Le rodeo la garganta con la mano y aprieto lo suficiente para que se calle.

	―Me importa una mierda la chica nueva. ¿Entendido?

	Britt asiente con la cabeza y yo suelto mi agarre, agarrándola por las caderas. Antes de que pueda reanudar una conversación sin sentido, me abalanzo sobre ella, disfrutando del aullido que escapa de su boca. Britt se hace la inocente, pero está empapada y le encanta. Duro y áspero, más un castigo que algo romántico. Le encanta, como a mí. Como todos nosotros.

	―Oh Hudson ―gime.

	La bloqueo por completo con cada brutal embestida. Metiendo y sacando sin miramientos; es una forma especialmente enfermiza de autotortura. Follarme a una chica a la que literalmente desprecio, en lugar de darme la oportunidad de algo más.

	Mariam tendría un día de campo si se enterara de esta mierda. Probablemente esté mirando ahora mismo. No es como si no hubiera cámaras por todas partes, no tengo ni idea de cómo nos salimos con la mitad de la mierda que pasa aquí.

	Gruño durante mi clímax, sin importarme si Britt está satisfecha o no. A lo lejos, me pregunto cómo sería sentirse amado. Compartir algo con alguien especial. Lo tuve una vez, hace toda una vida. Breve y fugaz, una aventura amorosa relámpago que acabó tan explosivamente como empezó. Siempre me pasa lo mismo, arruino todo lo bueno que llega a mi vida.

	Puede que no lo merezca, pero haría cualquier cosa por volver a sentir eso.

	 


Nueve

	Brooklyn

	Let Me Be Sad By I Prevail

	 

	Saludo a Phoenix y a Eli con la mano desde la entrada y veo cómo se dirigen a sus clases aparentemente con desgana. No pueden ir detrás de mí todo el tiempo. Ya soy mayorcita y soy más que capaz de manejar esto.

	Es jueves y el segundo día de esta prueba sin sentido. La clase de la mañana es ciencia de nivel básico. Bastante básico por lo que parece, pero todas mis pruebas han sido genéricas. Por lo visto, cualquier especialidad que elija me dará acceso a clases más interesantes.

	Lo digo como si me importara una mierda.

	Enderezando la espalda, sigo la corriente hasta el aula. Hay bancos de trabajo y taburetes desperdigados. Dudando, miro a mi alrededor en busca de un asiento adecuado. Todo el mundo parece tener ya sitio. Venir aquí ha sido realmente un error, nunca me había sentido tan al límite.

	El recuerdo de los dientes de Phoenix rompiendo la piel chisporrotea en mi mente. Maldita sea, fue un error muy caliente. Tengo que reprimir el cosquilleo que amenaza cuando pienso en aquel encuentro. ¿Qué demonios me pasa? No es más que otro gilipollas que busca una solución rápida. No debería rebajarme a su nivel. No importa lo viva que me haga sentir.

	Hay un asiento vacío en la esquina del fondo, justo al lado de una chica tumbada con la cabeza sobre la mesa. Los auriculares en su cabeza sellan el trato, espero poder pasar un par de horas sin tener que esquivar conversaciones o charlas triviales. Es un campo minado de sutilezas sociales para las que no tengo paciencia.

	Me siento y echo un rápido vistazo a la sala. Hay algunas caras conocidas que he visto por ahí, sobre todo en la cafetería o en el patio. Un par de los dormitorios también. Por lo que he averiguado, hay dos bloques de viviendas en este lugar. Oakridge y Pinehill. Cada uno con cincuenta pacientes, todos inscritos en este supuesto tratamiento experimental.

	Es una operación enorme, nada que ver con el pabellón de diez personas del que yo procedía, donde todo el mundo sabía tu nombre y tu diagnóstico. Odiaba eso. La gente metiendo las narices en mis asuntos, queriendo compartir y hablar como si fuera una mierda de terapia de grupo. Por suerte, la mayoría de ellos se aterrorizaron de mí cuando descubrieron mi identidad.

	―Hola.

	Es la chica, con los auriculares colgando del cuello.

	―Hola.

	―¿Eres nueva?

	―Sí, llegué hace dos días.

	Sus ojos me observan abiertamente. Me tomo un momento para echarle un vistazo y me fijo en su cabello teñido de rojo, sus labios pintados de negro y su brillante aro en la nariz. La desaliñada camiseta de Nickelback se gana mi aprobación casi al instante. Tiene buen gusto.

	―¿Segura que quieres sentarte aquí? ―pregunta.

	―Bastante segura. ¿Por qué no?

	Levanta las cejas, se encoge de hombros y me dedica una sonrisa torcida. 

	―La gente tiende a evitarme. Les estreso.

	―¿Y eso por qué? ―pregunto despreocupadamente.

	―¿De verdad quieres saberlo?

	Asiento con la cabeza. No hay mucho que me asuste.

	―Bueno, para empezar, llego aquí una hora antes cada día para mover todos los pupitres para que se sienten en un ángulo perfecto de noventa grados. Todos los taburetes tienen que girarse cuatro veces antes de que alguien pueda sentarse en ellos. A menos que quieras que mañana te atropelle un coche. Y si no cierro y abro las ventanas exactamente siete veces, mi hermano enfermará y morirá. Y eso es sólo para esta clase. Así que no te preocupes, no me ofenderé si te mueves.

	Jugueteando nerviosa, se rasca la piel costrosa alrededor de las uñas mientras espera mi respuesta. La miro fijamente durante un segundo sin pronunciar palabra, hasta que una sonrisa fácil se abre paso hasta mis labios. Joder, me estoy ablandando.

	―¿Cómo te llamas?

	―Soy Teegan. ¿Y tú?

	―Brooklyn. Y estoy bien sentada aquí, gracias.

	Iguala mi sonrisa con entusiasmo y se sonroja. La atención se centra en el profesor, que llama a la clase al orden y empieza una lección que me hace bajar los ojos. Su voz me taladra literalmente la cabeza. Probablemente no ayuda que me haya tirado otra noche en sábanas sudadas al son de un coro de voces sibilantes antes de salir a correr sin haber comido antes.

	Me estoy desvaneciendo lentamente con cada día que pasa.

	¿Qué pasaría si me detuviera? Sin comer, dormir ni beber. ¿Me iría deshaciendo poco a poco? ¿O enloquecería de hambre, mi mente se rendiría antes que mi cuerpo? Tal vez volvería a caer en las garras de la psicosis. Ese pensamiento me deja un sabor amargo en la boca mientras trago con fuerza. Me tiraría de un tejado antes de volver a pasar por eso.

	―Oye, ¿por qué te mira el TA?

	Levanto rápidamente la vista, siguiendo la línea de Teegan. Efectivamente, un par de ojos color avellana me miran fijamente. Contrasta perfectamente con su camisa blanca, hoy sin corbata. Kade tiene un aspecto rudo, a diferencia de su perfección habitual. Lleva el cabello rubio arenoso despeinado, los botones desabrochados y las mangas remangadas para mostrar sus musculosos antebrazos.

	―¿Él es el asistente? ―Le susurro.

	―Sí, de hecho él también va aquí. Pero ayuda en las clases de nivel inferior y con las cosas de la oficina. Es raro.

	Qué conveniente. ¿Qué pasa con todo el margen de maniobra que se le ha dado a Kade? Es tratado más como un invitado que como un paciente. No tiene sentido. Se supone que esto es un programa de tratamiento de máxima seguridad. No un refugio hippie donde todos cantamos hakuna matata.

	―¿Alguna idea de lo que le espera? ―Pregunto.

	―No. Aunque su hermano es un bala perdida.

	¿Hermano? Se lo calló, los otros dos también. ¿Cuáles son las probabilidades de que dos hermanos terminen aquí? Ni de coña, a no ser que ser un cabeza hueca sea cosa de familia, en cuyo caso, ídem.

	¿A qué estás jugando exactamente, Kade?

	La clase pasa como un borrón, con Teegan inclinándose para copiar mis respuestas y seduciéndome con más de sus compulsiones. Cuando recorrió el perímetro de la clase tres veces antes de entregar nuestras hojas, nadie se inmutó. No tardó en reírse y, a la hora de comer, me siento bastante protectora con ella. Todos los apodos crueles que le ponen parecen molestarme más a mí que a ella.

	Ella está condicionada al acoso, mientras que yo contemplo la posibilidad de patear el culo a todos esos hijos de puta para darles una lección. Este no es el lugar adecuado para juzgar a los demás. Quiero decir, vamos, ninguno de nosotros somos adultos funcionales, o de lo contrario no estaríamos aquí. Este lugar es un pozo negro de fracaso y disfunción.

	―Brooklyn, ¿podemos hablar?

	Kade se acerca mientras ordenamos las mochilas, que en su mayor parte consisten en mí de pie, torpemente, con los ojos puestos en la elegante mochila de Teegan y su material de papelería. La vergüenza es un sentimiento familiar, pasé la mayor parte de mis años en la educación sintiendo envidia de los demás, con sus brillantes teléfonos nuevos y su ropa sin agujeros.

	Me cruzo de brazos mientras nos enfrentamos. 

	―¿Sobre qué?

	―Sólo para ponernos al día. Han pasado un par de días.

	Tiene los ojos muy abiertos, casi suplicantes.

	―Estoy ocupada, Kade.

	―Por favor, sólo será un segundo.

	Suspiro y tranquilizo a Teegan con un movimiento de cabeza. Está inquieta, se mueve de un lado a otro e intenta no mirar a Kade con demasiada obviedad. Nos despedimos incómodamente y, al final, se marcha arrastrando los pies, tocando cada asiento a su paso. La clase se va vaciando poco a poco hasta que solo quedamos nosotros.

	―¿De qué va esto? ―Suspiro.

	―Sólo quería asegurarme de que te estás instalando bien.

	Parece sincero, pero no puedo evitar dudar de sus intenciones. La confianza no me resulta precisamente fácil. Especialmente cuando se trata del sexo opuesto. Nunca confíes en un chico, especialmente en los dulces. Te quemarán tan bien como los otros.

	―Sí, estoy bien.

	―¿Ya has elegido una especialización?

	Me encojo de hombros, esquivando la pregunta. 

	―No del todo.

	Kade parece reflexionar sobre ello, pasándose una mano por su desordenado cabello.

	―¿Estás bien? ―Digo. ¿De dónde demonios ha salido eso?

	―¿Yo? Oh, claro. Estoy bien ―murmura, la respuesta bastante deslucida―. Sólo algunas cosas pasando. Ya sabes cómo es.

	―Claro, lo que sea. ―¿Por qué estoy aquí?

	Kade se aclara la garganta. 

	―¿Nix dijo que te gustaba la historia?

	Está pescando, luchando por cambiar de conversación. Supongo que no debería revelar que sólo lo disfruté porque antes había estado tonteando con su mejor amigo, sin el cual habría caído en un colapso total.

	―Estuvo bien. No me importa.

	Asiente distraídamente, estudiando su reloj. 

	―Bueno, tendrás que tomar una decisión para mañana. Házmelo saber, puedo ocuparme del papeleo por ti.

	―Uh, vale. Gracias.

	Golpea el escritorio con los dedos y me mira. Trago saliva, manteniéndome firme. Hay una sensación entre nosotros, como si yo debiera decir algo más. ¿Qué quiere de mí? ¿Simplemente va detrás de todos los vagabundos de este lugar?

	―Bien, me voy entonces. Nos vemos.

	Kade se da la vuelta para marcharse, con los hombros caídos. Me siento culpable, pero es por su propio bien. Cuanta más gente se relacione conmigo, más les afectará mi muerte. No quiero que me recuerden. Que me borren, que destruyan mis archivos; ése es el objetivo. La gente siempre insiste en no ser una estadística más, pero yo no puedo esperar a que mi vida se reduzca a nada más que un número. Entonces seré libre.

	―¿A menos que quieras que almorcemos juntos?

	Kade está en la puerta, mirándome a través de esas gafas tan sexys. Tiene una sonrisa encantadora en la cara. ¿Por qué no puede ser una mierda de persona? Sería mucho más fácil. Tampoco ayuda que me sienta atraída por él. No soy ciega.

	―No sé... ―digo insegura.

	―Vamos, es sólo media hora. Parece que te vendría bien algo de compañía.

	Justo a tiempo, mi estómago decide gruñir. Maldito traidor. Sé que lo oye, la ceja fruncida y la sonrisa cómplice no me dejan otra opción que aceptar su oferta.

	―Bien. Pero si me molestas más para elegir tema, comerás solo. ¿Trato hecho? ―Exijo.

	Kade asiente.

	―Trato hecho.

	 


Diez

	Eli

	Follow You By Bring Me The Horizon

	 

	Le robo los auriculares a Phoenix, me los pongo y vuelvo a colocarme la capucha. Tiene un gusto musical de mierda, así que busco algo de Bring Me The Horizon que sé que se descargó sólo para mí y me sumerjo en el ritmo pesado. La música es buena. Ahoga el resto de mis sentidos. Cuanto más fuerte y furiosa, mejor. Nada más llega cuando mi cerebro está ocupado con el sonido.

	Estoy acurrucado en un rincón del campo de fútbol, mirando cómo Phoenix y Kade dan patadas a un balón con desgana. Ambos parecen distraídos, ocupados en sus propios pensamientos. Yo no juego, prefiero enterrar la nariz en un libro. Lo mío es correr, pero solo. No con compañía. Es mi momento de experimentar el mundo tranquilamente mientras los demás duermen. Sin voces ni sabores que me abrumen al amanecer.

	Hay movimiento en el campo vecino. La sesión de gimnasia obligatoria está en pleno apogeo, a pesar del tiempo gélido. La mayoría saltan para calentarse, se acurrucan y gimen. Escudriño entre los cuerpos, buscando el familiar cabello rubio brillante. Se supone que está en esta clase.

	Mi ritmo cardíaco se ralentiza cuando por fin localizo a Brooklyn de pie cerca del fondo, completamente sola. Ni siquiera parece importarle. Con los brazos cruzados y la cadera hacia un lado, parece más que aburrida. Maldita sea, ¿cómo lo hace? La mayoría de los novatos estarían llorando o enfurruñados, al ser señalados de esa manera. Ella está ahí como si fuera la dueña de todo el maldito mundo.

	Qué espectáculo.

	Vuelvo a concentrarme en mi ensayo, intentando que mis ojos no se desvíen. Tenerla tan cerca es una distracción. Ya me he vuelto malsanamente apegado, mi mente se aferra a su imponente presencia. Nunca nadie me había mirado como ella en aquel comedor. Con tanta pureza y respeto, en vez de tratarme como un experimento de laboratorio que ha salido mal. Siendo realistas, hay una razón por la que me estoy obsesionando.

	Ya he pasado por esto antes. En el infierno que es Clearview, ver a Brooklyn se convirtió en mi obsesión. Estaba fascinado por ella. El día que llegó, pateando y gritando, se acabaron años de aburrimiento. Ella era una chispa de interés en el aburrido paisaje de mi vida. Nunca le dije una sola palabra a la cara, sólo la estudiaba desde lejos. Si alguna vez se da cuenta, pensará que soy una especie de acosador enfermo.

	La pelota rueda a mi lado, revolviendo la pila de papeles y haciendo volar las hojas. Phoenix me dedica una sonrisa ladina. Gilipollas. Es su tarea la que estoy haciendo aquí, es un vago hijo de puta al que le encanta aprovecharse de mi debilidad por él.

	Devuelvo la pelota y echo otro vistazo a un lado. Mientras las otras chicas empiezan a entrar, a Brooklyn le gritan por quedarse de pie y negarse a participar. El entrenador se empeña en que los alumnos participen. Pero ella no se da por aludida y se encoge de hombros.

	―¡Eli! ¿Vienes?

	Me quito los auriculares y saludo a los chicos con la cabeza.

	―¿Crees que puedes secuestrar la noche de cine? ¿Poner algo decente?

	Phoenix está engatusando a Kade, que parece poco impresionado por la sugerencia. 

	―Nix, no puedo hacer eso. ¿Quieres que me despidan?

	―Vamos, hombre. Es una puta película, difícilmente la cima de la criminalidad.

	No llegará a ninguna parte. Kade es un piloto recto hasta la médula, vive según las normas y nunca se salta las reglas. Es una de las cosas que más admiro de él. No hay un hueso malo en su cuerpo. Él realmente no pertenece aquí.

	El resto de nosotros vendimos nuestras almas al diablo hace mucho tiempo.

	Me uno a los demás y veo cómo Brooklyn se encarga de recoger todas las pelotas. Está murmurando para sí misma, probablemente maldiciendo con su boca sucia. En mi opinión, es jodidamente excitante, me encantaría hacerla maldecir y gritar yo mismo.

	El grupo de chicas sigue tocándole los cojones, y reconozco a Britt entre ellas. La babosa follamiga de Hudson, es la cabecilla de un clan de anoréxicas, todas compitiendo entre sí en alguna enfermiza competición por morir primero. Se me eriza la piel.

	―¿Por qué tardas tanto? Date prisa, me estoy congelando los cojones. ―Phoenix me abraza―. ¿Terminaste mi tarea? Crawley me matará si se retrasa otra vez. Haré que valga la pena tu tiempo, no te preocupes.

	No presto atención a su coqueteo, demasiado centrado en el desarrollo de la situación. Brooklyn intenta recoger las pelotas y la manada de hienas le abuchean. Es una escena que he visto innumerables veces, siempre encuentran un objetivo en el que centrar su odio. Normalmente la novata y sobre todo si es delgada. Las chicas pueden ser tan malditamente crueles, sobre todo en este lugar.

	Casi grito cuando el primer puñetazo se dirige hacia ella, con la necesidad de advertirle burbujeando en mi interior. El puñetazo impacta en su mandíbula y la hace retroceder, conmocionada.

	―En serio, ¿qué pasa contigo? ―Phoenix exige.

	Señalo frenéticamente. En lugar de huir o acobardarse, Brooklyn vuela directamente hacia las otras chicas. Derriba a dos con golpes brutales, los gritos agudos nos llegan incluso desde lejos.

	―¡Tenemos que parar esto! ―Kade grita, corriendo.

	Phoenix permanece quieto, con su brazo apretado alrededor de mi cintura. Está mirando igual que yo, con una especie de fascinación morbosa por esta chica brillantemente violenta, dando lo mejor de sí misma. Sé que es un puto enfermo como yo, probablemente se le pone dura sólo con ver su nariz ensangrentada y sus nudillos raspados. Pensamos de formas depravadas similares.

	―Maldita sea, sabe cómo presentar batalla ―murmura.

	Britt se mantiene al margen, dejando que sus lacayas arañen y arañen, pero no son rivales para Brooklyn. Ella aguanta los golpes, recibiendo el castigo mientras reparte el suyo. Para cuando Kade llega hasta la entrenadora Matthews y las separa, tengo que ajustarme los vaqueros, que me quedan un poco ajustados. Phoenix me dedica una sonrisa sensual y me pasa el pulgar por el labio inferior. Resisto las ganas de sacar la lengua y lamérselo.

	―No sé tú, pero a mí no me importaría pasar un buen rato con nuestra guapa novata. Con o sin tu compañía, aunque preferiría con ella. Ya nos funcionó antes. ―Guiña un ojo.

	Siento cómo se me sonrojan las mejillas. Ciertamente funcionó. Bastante bien.

	Nos unimos a Kade y los tres vemos cómo la entrenadora se interpone entre el grupo, separando a una chica maltratada por Brooklyn. Ella está visiblemente furiosa, la sangre le gotea por la cara y la barbilla, un ojo ya está hinchado.

	¿Quién salta sobre alguien por un puñado de pelotas? ¿Casi 5 a 1, superándolas en número? Bienvenida al manicomio.

	―¿Estás bien? ¿Qué demonios ha pasado? ―exige Kade.

	Haciéndole un gesto para que se vaya, Brooklyn se limpia la cara con la manga, manchando más sangre. 

	―Sí, muy bien. Acabo de romperle la nariz a una cabrona, así que ya tengo el día hecho.

	Después de una ronda de chocar los cinco inapropiadamente por parte de Phoenix, huimos del campo y volvemos a cruzar el patio en dirección a casa. En mi periferia, puedo ver a Kade intentando ofrecerle un brazo y siendo rápidamente empujado con un gruñido de «vete a la mierda» de Brooklyn.

	Entramos en los dormitorios sin más incidentes y seguimos a Brooklyn hasta la cuarta planta, girando a la derecha en lugar de dirigirnos a nuestras habitaciones. Tantea con la llave y murmura antes de darse cuenta de que todos seguimos aquí.

	―¿Qué están haciendo?

	―Asegurándome de que estás bien ―responde Kade.

	―Puede que necesites ayuda para limpiarte ―añade sugestivamente Phoenix.

	Me mira a los ojos y me encojo de hombros. Pone las manos en las caderas, con un aspecto feroz, las cejas fruncidas y la cara llena de sangre. 

	―No vas a entrar.

	―Lo haremos ―responde Kade.

	―No lo harás.

	―Brooklyn...

	―¡Ni de broma!

	Ella y Kade se quedan mirando, pero ambos son igual de testarudos, así que para simplificar las cosas, paso rápidamente la tarjeta-llave y abro la puerta, lanzándola de nuevo por encima de mi hombro para que ella la coja.

	―Panda de imbéciles persistentes ―sisea.

	Una vez dentro, me sorprende el vacío de su habitación. No hay nada personal. Ni un trozo. Ni fotos, ni desorden, ni cojines, ni mantas, ni luces como las de las otras chicas. Hay un único bolso negro que sobresale ligeramente de debajo de la cama. Un rápido vistazo al armario revela aún menos ropa de la que yo tengo.

	Phoenix me lanza una mirada cargada antes de tumbarse en la cama, levantando los pies como si fuera el dueño del lugar. Estudia la habitación con detenimiento, catalogando la absoluta falta de personalidad.

	―Siéntete como en casa, por qué no.

	Brooklyn mira sin prestar atención a Kade, que hace sus propias valoraciones y echa un sutil vistazo al armario.

	―Lo haré, dulzura ―responde Phoenix.

	Kade pasa junto a mí y toma asiento en el escritorio, con la mirada fija con su máscara profesional. Veo lo incómoda que se siente Brooklyn, que mira a su alrededor con inquietud mientras invadimos su intimidad.

	Con una última mirada exasperada, desaparece en el cuarto de baño para limpiarse. En cuanto se cierra la puerta, Phoenix se incorpora y olvida su alegría. Es extraño verlo tan serio y preocupado.

	―¿Qué coño está pasando? ¿No has arreglado su llegada? ―brama.

	―Por supuesto. Cogió la maldita tarjeta llave y entró sola ―contesta Kade bruscamente―. No sabía que había estado viviendo así ni que no tenía nada.

	―¿Qué pasó con, «es mi trabajo», ¿eh? Esto es una mierda y lo sabes.

	―¡Es una adulta, no soy responsable de cuidarla!

	―Trabajas para Blackwood. No me vengas con esa mierda ―arremete Phoenix.

	―¡Me ofrezco de voluntario! ¡Y no es como si no tuviera suficiente de qué preocuparme con ustedes tres! ―Kade gruñe, claramente enfurecido.

	Su discusión se intensifica y me doy la vuelta, sin querer interponerme entre ellos. Las voces agitadas hacen que mis sentidos trabajen más de la cuenta, así que tengo que escapar. Me arrastro hasta la puerta del baño y me asomo por el hueco para ver cómo está Brooklyn.

	Verla de pie sobre el fregadero, con las manos apretadas sobre la cerámica mientras solloza en silencio me rompe los patéticos pedazos de corazón que me quedan. Le caen gruesas lágrimas por las mejillas y se las quita con rabia, maldiciéndose en silencio por ser estúpida.

	¿Qué me está haciendo?

	¿Cómo puedo hacer que pare?

	Los sentimientos son tóxicos para mí. Prefiero la insensibilidad. Pero en los pocos días que han pasado desde que llegó sin importarme un carajo, me he vuelto más hipersensible que nunca. Está rota de una forma que me resulta tan evidente como el día mismo, llamando a mis propios demonios codiciosos. Siempre me ha gustado romper cosas y ella está al borde del abismo. Nada me apetece más que empujarla al precipicio y seguirla hasta el fondo.

	Abro la puerta con cuidado y me cuelo en la estrecha habitación. Ella se sobresalta, se echa hacia atrás y se restriega las lágrimas rosadas que le caen por la cara. 

	―Eli, ¿qué...?

	Las habilidades sociales no son exactamente mi fuerte. Soy jodidamente mudo, lucho con este tipo de mierda. Pero hago lo que me parece bien. Mi palma toca su mejilla y el pulgar traza la línea de su mandíbula. Le rozo el ojo, que se hincha rápidamente, con moratones alrededor de la cuenca. Joder, me encanta cómo se empaña su piel. Florece en tonos negros y morados. Me encantaría marcarla yo mismo.

	Me acerco a su labio partido y ella hace una mueca de dolor, reacia a mostrar debilidad, pero incapaz de contenerla. No puedo evitarlo, aprieto el corte ensangrentado y la hago estremecerse aún más. Hay algo fascinante en su dolor, quiero hacerle daño desesperadamente. Pero algo me lo impide. No, no puedo ser esa persona con ella. No es normal.

	En lugar de eso, reprimo esos retorcidos deseos y me propongo arreglar algo de una vez. Sus ojos se cruzan con los míos, nubes de tormenta grises salpicadas de ligeras vetas azules, apenas perceptibles si no es de cerca. Mi mano se posa sobre su piel y ella se inclina inconscientemente, saboreando mi tacto sin darse cuenta. Cojo una toalla y me ofrezco en silencio a ayudarla.

	―De acuerdo ―cede.

	Se apoya en la tapa del depósito de baño y me mira expectante. ¿En qué me estoy metiendo? No soy un santo. Sólo verla cubierta de sangre fresca hace que mi corazón martillee contra el pecho y mi polla se retuerza. Parece un jodido y hermoso desastre, uno que no puedo esperar a ver cómo se desarrolla.

	Empapo la toalla, me arrodillo y empiezo a limpiarle la cara. Trazos amplios que limpian las salpicaduras oscuras, revelando la piel blanca y cremosa que hay debajo. Trabajo en un silencio cargado, la intensidad hace que me tiemblen las manos. Se niega a apartar la mirada y eso me está matando.

	¿Es esto lo que se siente al ser visto? La mayor parte del tiempo siento que ya estoy muerto. Nadie me ve, incluso los chicos tienen la costumbre de ignorarme. No les culpo, es fácil. Sólo estoy ahí, arrastrándome en el fondo. Solo.

	Termino, dándole la espalda. Una mano me agarra la muñeca, reclamando atención.

	―Eli...

	No hay forma de describir el sabor de esta emoción.

	Nunca lo había experimentado.

	―Si quieres hablar conmigo, puedes. Para que lo sepas.

	Brooklyn me suelta. Inmediatamente, echo de menos la presión de sus dedos alrededor de mi muñeca. Lo único que deseo es empujarla contra la pared y hacerle sentir lo mismo que yo. Tirarle del cabello y magullarle la piel, arrastrarla conmigo a las profundidades del infierno, por mucho que la mate por dentro. La vida duele, joder, y quiero que ella lo experimente conmigo. Por primera vez, no quiero estar solo. Ni un poco.

	Asiento con la cabeza y me voy.

	Elijah malo. Tienes el diablo dentro de ti.

	Ella ya está dañada. La arruinaría.

	 

	 


Once

	Brooklyn

	I'm Not Well By Black Foxxes

	 

	―Entonces, ¿quieres contarme lo que pasó ayer?

	Mariam me clava una mirada autoritaria. Su bolígrafo golpea el bloc de notas a medida que pasan los segundos, obligándome a responder y romper el silencio.

	―No. La verdad es que no ―murmuro.

	Con un suspiro, garabatea algo. ¿Qué coño tiene eso de especial? Quiero coger el papel y hacer que se atragante con él. A ver si le gusta. Quizá grite y pida clemencia, sabiendo por fin lo que se siente cuando alguien te controla.

	―Brooklyn. Si alguien te está molestando, necesito saberlo.

	―He dicho que estoy bien ―afirmo.

	No soy una soplona. Además, yo soy la que le rompió huesos. Precisamente dos. Las narices de esas chicas se rompieron con una satisfacción teñida de sangre. Estúpidas imbéciles. Deberían haber hecho caso de mi advertencia antes de venir a por mí. No quiero problemas, eso es exactamente lo que dije. Pero cualquier cosa por un poco de drama, ¿verdad? Eso es lo que hacen las chicas.

	―La violencia nunca es la respuesta. No resuelve nada.

	Jesús, ella está obstinada hoy, y tengo poca paciencia para ello. Quiero gritar, ¡lee mi expediente, perra! La violencia es mi segundo nombre.

	―No puedo obligarte a decírmelo. Pero que sepas que estoy aquí si quieres hablar de ello.

	No contesto, sigo mirando por la ventana el sol de la tarde. El día pasó borroso, sin clases, la mayor parte del tiempo lo pasé escondida bajo mi edredón y haciendo como si no existiera. Nadie vino a molestarme, necesitaba estar sola.

	―¿Enviaste tus elecciones? Veo que tu cata ha terminado oficialmente.

	Ella es literalmente la versión femenina de Kade. Él probablemente no apreciaría esa comparación, no importa lo hilarantemente precisa que sea.

	―Todavía no ―respondo.

	Ahora tengo ocho pastillas en mi reserva. Es un buen comienzo, pero aún no es suficiente. ¿Cuánto más puedo aguantar? Cada segundo que paso respirando, pensando, sintiendo... es una agonía. Incluso hablar me cuesta esfuerzo. Mis labios están entumecidos y mi cerebro está desconectado. Cada vez oigo más susurros de los que no puedo huir. Acumular medicinas está empezando a afectar mi cordura.

	―El tiempo corre, Brooklyn. Tienes que elegir algo.

	La muerte. Elijo la puta muerte. Y si se resiste un segundo más, la llevaré conmigo. Miro hacia la cámara parpadeante del circuito cerrado de televisión. ¿Están mirando ahora mismo? Sean quienes sean. Aún no he encontrado ninguna habitación sin cámaras, salvo los dormitorios. Debe de haber miles de horas de vigilancia. ¿Qué pasa con todo eso?

	Si la matara, verían el vídeo y me meterían en una prisión de máxima seguridad. Técnicamente hablando, es donde debería haber terminado de todos modos. Si hay que creer a los fiscales. Mi abogado defensor designado por el estado argumentó lo contrario, dadas las circunstancias de mi... delito. Añade la palabra locura y todo cambia.

	―¿Qué tal una doble licenciatura? Te da más flexibilidad.

	Debe de ser agotador intentar constantemente inculcarnos positividad y fracasar en el intento.

	―Inglés e Historia ―suelto, aferrándome a mi primer pensamiento.

	Esas fueron las dos clases menos objetables de los dos días de aburrimiento. Y al menos una de ellas tiene algo de entretenimiento. Recuerdo la forma en que Eli me miraba, con los ojos verdes oscurecidos por el deseo, mientras me presionaba la herida, fascinado por mi dolor visible. Joder, me encantaba ese escozor. Incluso cuando no provenía de mi propia mano.

	Mariam aplaude con entusiasmo. 

	―¡Excelente! Buena elección.

	Asiento con la cabeza, intentando seguirle la corriente aunque cada fibra de mi cuerpo me grite lo contrario. Ocho pastillas. La semana que viene, a estas alturas, tendré un alijo tan grande como para sufrir un paro cardíaco. Sólo un poco más, necesito permanecer concentrada. Estos tipos y sus tentadores pecados son divertidos mientras duran, pero nada puede desviarme de mi objetivo. No vale la pena quedarse y soportar esta enfermedad por nadie.

	Recuerda lo que le pasó a la última persona de la que te enamoraste.

	Eres veneno, Brooklyn. Mortal.

	Me levanto bruscamente y casi vuelco la mesita. La ansiedad se apodera de mí y me agarro el pecho, luchando por respirar. La voz susurra en la habitación y suena demasiado real.

	―¿Qué acabas de decirme? ―Grito.

	Mariam da un respingo y se queda con la boca abierta.

	―Sólo... bien por elegir. ¿Estás bien?

	Girando la cabeza, mis ojos recorren la habitación. No hay nadie. No hay nadie. Sólo nosotras. 

	―Lo siento. Culpa mía. ―Me hundo de nuevo en mi asiento, desinflándome rápidamente.

	La voz... era tan real. No sólo un parloteo interno, sino realmente audible. ¿Y mi mayor error? Reaccionar. Ahora me mira con desconcierto, como si fuera una bomba de tiempo a punto de explotar y diezmarnos a todos.

	―¿Estás oyendo voces, Brooklyn?

	Trago saliva. 

	―No desde antes de Clearview. Sólo te escuché mal.

	Qué error tan estúpido. Nunca reacciones, ese es el truco. Aplastarlo todo. ¿Acabo de joderlo todo? ¿Y si no me deja salir o me pone en aislamiento? Joder, tengo que arreglar esto. Me apresuro a inventar alguna mierda convincente.

	―Estoy deseando empezar a aprender. Tengo muchas ganas de dar un giro a mi vida ―exclamo, poniendo mi mejor voz y forzando la sonrisa brillante en mi rostro. Mis uñas se cortan en las palmas de mis manos.

	―Bueno, eso está bien. ―Todavía me mira con cautela.

	―Así que... tengo una lectura con la que debería ponerme ―pregunto.

	―Por supuesto. No te entretendré más.

	Salgo corriendo hacia la puerta. Nada lo va a remediar, tengo que escapar antes de meterme en más líos. No es de extrañar, he tenido todos los síntomas de la abstención de la medicación: mareos, sudores fríos, insomnio. Las voces también iban a volver en cuanto dejara de tomarla.

	Sólo respira. Sólo una semana más. Todo terminará pronto.

	Consigo salir antes de doblarme, agarrando cualquier aire disponible. Estuvo cerca. Demasiado cerca. Tengo que seguir. Mantener la imagen. Estoy tan cerca de conseguir lo que quiero que no puedo permitirme perder esta oportunidad.

	Lo que la gente no te dice es que no puedes mostrar ninguna debilidad a los psiquiatras. En estos sitios se aprovechan de cualquier excusa. Antes de que te des cuenta, estás inmovilizado y sedado mientras te llevan por el pasillo al confinamiento solitario. La soledad es un concepto extraño hasta que has experimentado esa intimidante porción del infierno.

	Un rápido trote por el patio vacío y estoy de vuelta en Oakridge, corriendo hacia la seguridad de mi habitación. Con las manos temblando sin control, consigo abrir la puerta y deslizarme dentro antes de desplomarme contra la madera.

	―Uh, hey.

	Casi me sobresalto, esperando que me espere alguna alucinación angustiosa. Levanto la vista, asustada, y me sorprendo al ver a Kade sentado en la silla de mi escritorio, con esa sonrisa radiante en su sitio.

	―Joder, ¿qué estás haciendo aquí? ―Grito.

	Simplemente se encoge de hombros.

	―Esperándote.

	―¿En mi habitación? ¿Cómo has entrado?

	Levanta la tarjeta llave de repuesto. 

	―Ventajas del trabajo.

	¿En serio? Este hombre tiene una respuesta para todo. Me quito la chaqueta de cuero y la tiro sobre la cama. Es entonces cuando me fijo en las bolsas que esperan sobre el colchón. Dos de ellas, repletas de cosas. ¿Qué demonios es esto?

	―¿Quieres explicarme? ―Exijo.

	Kade se aclara la garganta, una mirada culpable cruza su rostro. 

	―No te enfades, pero no hemos podido evitar darnos cuenta de tu falta de pertenencias. Hemos ordenado algunas cosas para dártelas. No es mucho, pero nos hará sentir mejor.

	Miro fijamente. Me quedo boquiabierta. Intento entender lo que está diciendo.

	―¿Cómo... eh, qué? ―Tartamudeo.

	―Sólo algunas cosas esenciales. Nada especial, no te preocupes. ―Se ríe nerviosamente, frotándose la nuca con la mano―. Mira, Brooklyn. Sólo queremos ayudarte, ¿vale? Nada turbio, lo prometo.

	Esto es increíble. ¿Se compadecen de mí? Oh Dios, vinieron aquí ayer y vieron la verdad. Lo lamentable y vacía que es mi vida, carente de sentido. Probablemente se sentaron y se rieron de mí después, intercambiando bromas e insultos.

	¿Es un truco?

	¿Algún tipo de juego enfermizo?

	¿Espera que caiga de rodillas y se la chupe, como Paul?

	―No te asustes. ―Kade se levanta con las manos en señal de rendición y se acerca. Inmediatamente retrocedo, poniendo distancia entre nosotros mientras mis pensamientos giran en espiral.

	―¿Por qué haces esto?

	―Sólo intentamos ayudar, eso es todo ―intenta tranquilizarme.

	Eso no puede ser verdad. Nadie hace nada por la bondad de su corazón. No en este mundo y menos en un lugar como éste. Todo tiene un precio, unas ataduras invisibles que luego te muerden el culo. Está tratando de manipularme para que le deba un favor.

	―Vete, por favor ― le ordeno.

	―¿Qué? Brooklyn, por favor. Sólo te estamos cuidando.

	―¡He dicho que te vayas! ¡Y llévate tu mierda contigo! Dejame en paz. Todos ustedes.

	Señalo hacia la puerta, agitando la mano en el aire. Cada centímetro de mi cuerpo está caliente, irradiando indignación y furia. He perdido el sentido común. Kade me mira durante un largo rato, antes de asentir con resignación y recoger su abrigo.

	―Sigue apartando a la gente y acabarás sola. Harías bien en darte cuenta.

	―Ahórrame el maldito sermón, Kade. Nunca pedí esto. ―Me burlo.

	Se detiene en la puerta y me devuelve una mirada triste. 

	―Yo tampoco.

	Luego se fue. Cerró la puerta de un portazo al salir, claramente enfadado conmigo pero incapaz de decir una palabra más sin perder los nervios. Me quedo rodeada de sus regalos embolsados, sintiéndome la peor persona del mundo entero.

	 


Doce

	Kade

	Daddy by bADFLOWER

	 

	Salgo furioso al patio, me quedo helado y doy media vuelta. Me dirijo al interior una vez más, antes de congelarme de nuevo y dar media vuelta. Una, dos, tres veces. Repito la tontería mientras me revuelvo el cabello, luchando por contener mis emociones.

	―¡Joder! ―Grito. Estoy tan jodidamente frustrado.

	Es exasperante. Su rechazo duele tanto como antes. ¿Por qué me importa? Me meto en estos líos. Siempre intentando salvar el culo de la gente cuando no lo necesitan o no lo quieren. Pero ella sí, eso es lo más exasperante. Dios, lo necesita. Esa chica está pidiendo a gritos que la ayuden y yo, que soy un corazón sangrante, no puedo evitar escucharla.

	Uno de estos días, me van a joder por última vez.

	Pero hoy no.

	Finalmente me decido, subo las escaleras por última vez y llego al cuarto piso, con la mandíbula desencajada y la sangre corriendo por mis oídos. No puede apartarme, ya estoy lidiando con la necesidad de autodestrucción de Hudson. Ahora mismo no puedo soportar a nadie más. Puede que no sepa nada de ella, pero he visto lo suficiente para saber que merece la pena salvarla. Bajo el exterior frío como el hielo y la lengua afilada, hay más.

	Golpeo la puerta, demasiado cegado por la ira para permitirme entrar. No contesta y enseguida golpeo la puerta con más fuerza. La ira no suele ser mi primera reacción, pero ha sido una semana muy larga y esta es la gota que colma el vaso.

	―Jesús, ¿quieres bajar la voz?

	Miro a un lado, siguiendo la voz familiar. La puerta de Hudson se abre de golpe mientras grita, saliendo a trompicones con el cabello revuelto y el pecho tatuado desnudo. Cuando se da cuenta de que soy yo el que está en el pasillo, parece mucho más despierto y se restriega los ojos, confuso.

	―¿Kade? ¿Qué demonios estás haciendo?

	―No es asunto tuyo ―respondo.

	Ahora mismo tampoco puedo con este gilipollas. Todavía no hemos hablado desde el intercambio de hace dos días, y no tengo ningún deseo de iniciar una conversación con el idiota hasta que se anime y saque la cabeza de su culo de una vez.

	―En serio, ¿a qué estás jugando?

	―Vuelve a tu habitación, hermanito. Esto no te concierne ―le respondo.

	Está refunfuñando y maldiciendo cuando interviene otra voz, esta vez femenina.

	―Hud, cariño. Vuelve a la cama. Déjalo.

	Veo salir a Britt por mi periferia, asomándose con una sábana envuelta alrededor de su cuerpo delgado y desnudo. Cuando ve la puerta junto a la que estoy esperando, una mirada de odio esculpe sus rasgos.

	―No esa puta de mierda. Le rompió la nariz a Maya, lo sabes, ¿verdad?

	―Eso es divertidísimo ―balbucea Hudson, ganándose un puñetazo en el hombro.

	―¡No lo es! Es una perra psicópata. Será mejor que te vayas, Kade.

	Los ignoro a ambos y sigo llamando a la puerta con insistencia. Al final, vuelven a entrar en la habitación y, por suerte, me dejan en paz. ¿Sabes qué? Se merecen el uno al otro. Britt es una personalidad fea envuelta en una cáscara quebradiza. Espero que le rompa el corazón a Hud y lo deje. Eso le enseñará. O lo haría. Si tuviera un corazón que romper.

	Recobro el sentido y entro, preparándome para sermonear a Brooklyn hasta que acepte mi ayuda. En lugar de eso, me quedo de pie, torpemente, sin saber en qué me he metido.

	El sol poniente resplandece en la habitación, resaltando la imagen de la desesperación encogida en un rincón. Está hecha un ovillo, con las rodillas pegadas al pecho y las manos tapándose las orejas. Desde aquí puedo ver cómo le tiemblan los hombros, cómo sube y baja entre sollozos. Definitivamente no es lo que esperaba.

	Me acerco sigilosamente, inseguro de cómo abordar esta situación, pero sabiendo que tengo que hacer algo. Alejarse no es una posibilidad. Me inclino a su altura, alargo la mano y rozo su cabeza. Su cabello es como el satén bajo mi tacto y ella se agita, asomándose a través de las pálidas cortinas que cubren su rostro.

	―Te dije que te fueras ―grazna Brooklyn.

	―Sabes que no puedo hacer eso.

	Acaricio su cara de duendecillo y rozo con mis pulgares sus mejillas enrojecidas para secar las lágrimas. Sus manos empiezan a aflojarse lentamente, soltando el agarre mortal que tiene en la cabeza.

	―Siento haber llamado tan fuerte.

	Sacudiendo la cabeza, sus ojos caen. 

	―No fuiste tú.

	Deslizo un dedo bajo su barbilla, inclinando su cara para que me mire.

	―¿Entonces qué es? ―pregunto.

	Aprieta los labios y niega con la cabeza. Se lo está guardando, usando todas sus fuerzas para evitar que se le escapen las palabras. 

	―¿Por qué me haces esto? ―acaba susurrando.

	―Porque ayudar a la gente es lo que hago, amor.

	Me aparta las manos, empujándome suavemente hacia atrás. Rechazándome de nuevo, siempre la perra testaruda.

	―No. Yo no. No quiero que me ayuden.

	―¿Por qué no? ―Le siseo.

	―No. ―Se aprieta más contra la esquina.

	Mi paciencia se resquebraja y la mantengo quieta, obligándola a escucharme. 

	―Por favor, déjame entrar. Mira a Eli, era un desastre cuando llegó hace seis meses. ¿Y Phoenix? La primera vez que lo vi, vomitó en mis zapatos. Venía de una semana de juerga y temblaba como una hoja. No tienes que avergonzarte.

	Una risa amarga escapa de sus labios. 

	―¿No te conozco? No me conoces.

	―Tienes razón, no lo sé. Pero quiero saberlo. Si me dejaras.

	Retrocedo y mantengo la distancia, dejándole el espacio que claramente desea. Conozco el procedimiento, es como acercarse a un animal salvaje al principio. Tienes que ir poco a poco. Acostumbrarlos a tu presencia. Diablos, le tomó a Eli un mes antes de que me permitiera acercarme. El pobre estaba tan traumatizado que apenas se movía, y mucho menos hablaba. Hasta el día de hoy, nunca he oído su voz.

	―Te haré daño ―gimotea Brooklyn.

	―No lo harás ―le aseguro.

	―Es lo que hago.

	Con mucho cuidado, extiendo una mano. La palma hacia arriba en señal de ofrecimiento, con cuidado de dejar distancia entre nosotros. Le doy la opción de cogerla, en lugar de forzarla.

	―Vamos, Brooke. Confía en mí. Sólo un momento.

	Me clava esos ojos de acero. Gris plomo y llenos de sombría derrota. 

	―¿Y si digo que no? ―murmura.

	―Entonces me iré.

	El suspense amenaza con minar mi confianza, pero ella alarga la mano a ciegas y me la agarra. Aprieto el agarre, aferrándome a ella ahora que está a bordo. Me niego a soltarla por miedo a que huya de mí.

	Acabamos en la cama, con las bolsas a un lado sin decir nada más. Ella se acurruca instintivamente, con los brazos pegados al pecho. Dejo a un lado cualquier reserva y me estiro enfrente, nuestras cabezas a escasos centímetros, asegurándome de que mis piernas no tocan las suyas. No quiero asustarla ahora que hemos llegado tan lejos.

	―¿Por qué estás aquí? ―pregunta.

	Mi instinto es mentir, ya sea deliberadamente o por omisión. Eso sería infinitamente más fácil y menos complicado para ambos. Pero el objetivo de esto no es hacer eso. Sólo hay un puñado de personas en este lugar olvidado de Dios que saben de mi verdadero propósito aquí.

	―Mi hermano ―revelo.

	―¿Hudson? ―adivina.

	―¿Le conoces?

	―No, sólo he oído su nombre por ahí.

	Frunce el ceño, como si el nombre le trajera malos recuerdos o algo así, pero rápidamente borra esa expresión.

	―¿Está aquí?

	Lanzo un suspiro. 

	―Sí, está aquí. Es complicado, pero cuando lo arrestaron y lo acusaron, estaba desesperado por protegerlo. Que le quitaran ese poder fue duro. Entonces era estudiante, cursaba un máster en matemáticas.

	―¿Qué ha pasado?

	―Para abreviar, hice un trato con nuestros padres. Son muy activos en el gobierno local y pudieron llegar a un acuerdo con las autoridades a cambio de algunas donaciones bastante sustanciales para el programa de Blackwood. Me dieron un viaje gratis a este lugar, capaz de continuar mis estudios en línea y también mantener un ojo en Hudson. Tratar de ayudarlo a mejorar.

	Tiene los ojos muy abiertos. 

	―¿Hiciste eso por él? ¿En serio?

	Desvío la mirada, sintiendo que un rubor caliente me sube por el cuello de la camisa. 

	―Sí, lo haría por mí. No es tan malo, ayudo con la administración y en un par de clases, como sabes. Vale la pena estar ahí para él, incluso cuando me trata como a una mierda.

	―Por eso te dan rienda suelta ―tararea, comprendiendo por fin.

	―Más o menos. Pero eso queda entre nosotros, ¿vale?

	Brooklyn asiente, aliviando un poco mis nervios. 

	―Entonces, ¿eres... uh, normal?

	―Bueno, no me gusta mucho esa palabra, pero claro. Estoy aquí voluntariamente.

	Me mira fijamente como si fuera un rompecabezas que no puede descifrar, con ojos que buscan con un cálculo que me pone nervioso. 

	―¿No tomas medicamentos? ¿O vas a terapia?

	―Ah, no tanto. De hecho también ayudo un poco en la farmacia, es una buena experiencia.

	Sus ojos parecen iluminarse momentáneamente, como si estuviera observando algo. Espero su respuesta, pero no llega, está sumida en sus pensamientos.

	―¿Y tú? ―pregunto suavemente.

	―¿Yo? ¿No has leído mi expediente?

	Joder, me ha pillado bien. 

	―Ah, no. En realidad, no lo he hecho.

	―¿Pero podrías haberlo hecho?

	Asiento con la cabeza. No tiene sentido mentir al respecto. Lo hice con los demás, pero algo en ella me ha llevado a contenerme hasta ahora. Una leve esperanza de que tal vez ella misma me lo diría, con el tiempo.

	―Yo... yo hice algo ―pronuncia―. Algo imperdonable. ―Un escalofrío involuntario parece recorrerla―. Por favor, no me hagas decirlo.

	Arriesgándome, me muevo para cogerla de la mano. 

	―No tienes que hacerlo.

	Nuestros dedos se entrelazan automáticamente, de una forma casi natural.

	―No soy como tú, Kade. Tú eres una buena persona. Yo no lo soy.

	Sacudo la cabeza con decisión. 

	―Me niego a creer eso. Mira cómo trataste a Eli en tu primer día. ¿Y enfrentarte a Rio así? Fue un espectáculo para la vista. Lleva demasiado tiempo mangoneando a todo el mundo y saliéndose con la suya.

	―Esas cosas no me redimen de mis pecados.

	Eso es mucho más de lo que puedo argumentar en contra. Esto está claramente arraigado en ella, una creencia tan corrosiva como falsa. Lo tiene tan interiorizado que no tengo ninguna posibilidad de sacarle el odio enconado. No es que eso me impida intentarlo.

	―Nadie es del todo bueno, Brooke. Todos estamos en algún punto del espectro de la moralidad, con matices grises. No existe el bien y el mal. En realidad, no ―le explico.

	Brooklyn me escucha atentamente, con los ojos fijos en mi cara. Luego acerca su cuerpo, acortando poco a poco la distancia que nos separa. No me atrevo a moverme, no ahora que he llegado tan lejos. Sus rodillas rozan las mías y puedo sentir su aliento en mi piel. 

	―Dímelo entonces.

	―¿Decirte qué? ―Le respondo.

	―Lo peor que has hecho. Quiero saberlo. ―Sus dedos aprietan los míos―. Prometo que puedo guardar un secreto. Me lo llevaré a la tumba.

	Me viene con facilidad. Con demasiada facilidad. Mi más horrible fuente de vergüenza. Ella debe verlo en mi cara, una sonrisa oscura tirando de sus labios carnosos casi con excitación. Quiero decírselo, a un nivel primario. Está llamando a algo que llevo dentro, una capa de mi personalidad que he enterrado lo más profundo posible, con la esperanza de no despertarla nunca más. ¿Cómo lo ha encontrado dentro de mí?

	―Fue hace siete años. Justo antes de mi decimosexto cumpleaños ―balbuceo.

	Las palabras estallan, se niegan a contenerse por más tiempo. Mientras hablo, su pierna se engancha a la mía, enredándose para atraparme. Su calor me lleva al límite y se me escapan más secretos vergonzosos.

	―Había una chica, Amy Bond. Sólo unos meses mayor que yo. Éramos unos críos, tonteando en nuestras pausas para almorzar. Nos besábamos detrás de los edificios e intercambiábamos mensajes de texto. En pocas semanas, los dos estábamos enamorados el uno del otro.

	Está pendiente de cada una de mis palabras, su atención es casi demasiado intensa para soportarla. Como si estuviera devorando con avidez mis secretos, escondiéndolos para su propio uso. Esto ha permanecido en secreto durante tanto tiempo, pero ella está liberando las sórdidas sombras. Soy incapaz de detenerla.

	―Se puso enferma. Vomitó en el colegio. ―Trago saliva con fuerza, forzando la humedad en mi boca repentinamente seca―. Estaba aterrorizada y cuando la prueba dio positivo, confirmando que estaba embarazada, fue como si se acabara el mundo. Mirando atrás, fui tan superficial. Tan estúpido. No importaba, el mundo no se acababa. Pero mis padres me exigen perfección, siempre lo han hecho. Sabía que si se enteraban... eso sería todo para mí. Para mi futuro.

	―¿Qué has hecho?

	Hago una pausa, el rostro de Amy llena mi visión. Dulces mejillas sonrosadas y rizos castaños, una amplia sonrisa que encantaba a cualquiera y a todo el mundo. La mejor de su clase, era una maga del violín. Su talento no tenía rival. Incluso a los dieciséis años, su brillante futuro estaba asegurado.

	―La amenacé, le dije que ninguna escuela de música admitiría en su programa a una madre adolescente con un bebé gritón. Sus padres eran como los míos, obsesionados con la imagen y la reputación. La destrocé, la asusté hasta que pensó que no había otra opción que deshacerse de él. Se puso a llorar, suplicando mi ayuda, diciéndome que podíamos lograrlo... ser una familia. Le dije que no. Nunca va a suceder.

	Mis ojos se cierran brevemente. La pena es abrumadora, incluso ahora. Es como si estuviera hablando de un extraño, cuando en realidad, el bastardo de esta historia soy yo. Mi arrogante yo más joven. Como dijo Brooklyn, imperdonable. Ambos nos hemos ganado esa palabra aparentemente.

	―¿Dónde está Amy ahora?

	Me preparo para admitir la verdad en voz alta por primera vez. 

	―Está muerta. Lo ha estado durante los últimos siete años. Ni siquiera llegó a la escuela de música.

	Y es culpa mía.

	―¿Cómo murió, Kade? ―Su voz es suave e hipnotizadora, persuadiéndome. Está robando mis pecados y tragándoselos enteros, ávida de más a lo que aferrarse.

	―Complicaciones de un aborto clandestino. Muerta a los pocos días de esa maldita prueba.

	Hay una pausa cargada, ambos inmersos en la mirada del otro. El dolor de mi pecho alcanza su punto álgido y se desvanece, junto con las palabras que acabo de pronunciar. Ya no puedo retirarlas, está ahí fuera y escapa a mi control.

	―Nunca di un paso al frente y reclamé al niño ―continúo―. Todo el mundo se enteró de lo ocurrido y la juzgó, lanzando rumores malintencionados. Nuestra aventura siempre fue un secreto, a los dos nos aterrorizaba que nuestras familias se enteraran. A día de hoy... todavía no saben que fui yo quien la dejó embarazada.

	Estoy listo para que se aleje o me eche de su habitación con total disgusto. Está en su derecho después de escuchar esa historia. A mí también me daría asco, demonios, lo hago cada día cuando me miro al espejo y recuerdo el pasado.

	―Ya ves, creo que realmente merezco estar aquí ―termino.

	―No, no lo sabes. Ni un poquito. Fuiste un gilipollas, ¿pero quién no lo es?

	No puedo evitar la risa entrecortada que me sale.

	―Fui un maldito cobarde.

	Los labios de Brooklyn giran hacia arriba en una pequeña sonrisa, haciendo que mi corazón se apriete dolorosamente. 

	―Todos somos cobardes, Kade ―susurra―. Huimos asustados de nuestro pasado, evitamos lo inevitable. Al final siempre vuelve a nosotros.

	Deja caer la cabeza sobre la almohada y cierra los ojos. Se acurruca más cerca, casi como si se sintiera reconfortada por los esqueletos de mi armario que acabo de revelar. Cuando yo me hacía el bueno, ella se obstinaba en apartarme. Pero ahora que he asumido mis errores y he compartido mi oscuridad con ella... Se acurruca como un maldito cachorro, bañándose en el dolor.

	Esta chica no está bien. Ni un poco.

	No pude salvar a Amy. Pasaré el resto de mi vida compensándolo, salvando a todas las demás víctimas desesperadas en su lugar. No importa cuánto me mate por dentro cada día. Hudson. Phoenix. Eli. ¿Y ahora? Brooklyn, también.

	Somos una familia.

	Nadie cae bajo mi vigilancia.

	 

	 


Trece

	Brooklyn

	Tears Don't Fall By Bullet for My Valentine

	 

	He sobrevivido a mi primera semana en Blackwood.

	La adaptación a las clases fue bien, los dos chicos me hicieron compañía y me ayudaron con la enorme carga de trabajo. No tengo ninguna intención de abordar las pilas de libros en mi escritorio para Inglés, no como si fuera a estar aquí para hacer los exámenes. Afortunadamente, la terapia de grupo se canceló, así que al menos no tengo que soportar ese espectáculo de horror todavía.

	Camino por la habitación, la luz del atardecer se extiende por el pequeño espacio. Kade vendrá pronto a buscarme para cenar, así que estoy matando el tiempo. Las bolsas siguen debajo del escritorio, donde las tiré cuando se fue. Nunca sabré cómo conseguí dormirme delante de él. Dormir ya es bastante difícil sola, no digamos en presencia de otro. Empiezo a pensar que lo juzgué demasiado rápido.

	Con un suspiro derrotado, vacío las bolsas sobre la cama. ¿Le di las gracias antes de tirarle los regalos a la cara? Soy una gilipollas. No me sorprende.

	Me han dado un surtido de cosas, ninguna nueva. Claro que no, ¿cómo iban a salir a comprar? Estas cosas claramente les pertenecen y me las han dado... ¿a mí?

	Las camisetas de la banda son definitivamente de Eli. Es el más pequeño, y no veo a ninguno de los demás con prendas de Iron Maiden. Mis dedos recorren la suave sudadera con capucha que lleva debajo, de un gris más claro que el habitual. Mi corazón da un vuelco al sentir las ramificaciones de este gesto. Me la acerco a la nariz y la huelo, saboreando el familiar aroma cítrico que he llegado a asociar con él.

	Maldita sea. ¿Cuándo empecé a preocuparme tanto?

	Phoenix me ofrece un bonito gorro y una manta azul índigo para la cama. La extiendo inmediatamente y sonrío al ver lo acogedora que es. También hay un par de cervezas, lo que me hace reír. ¿De dónde las habrá sacado? No me lo puedo ni imaginar. Pero se lo agradezco, hace demasiado tiempo que no bebo.

	Por último, Kade. Algunos artículos de tocador nuevos para reemplazar los que me confiscaron, junto con una mochila básica llena de papelería y cuadernos nuevos. Me detengo sobre ellos, con esa maldita sensación en el pecho hinchándose. Dios, ¿qué me están haciendo estos tipos? Por mucho que intente bloquear los sentimientos, se están apoderando de mí. Nunca nadie había hecho esto por mí. No desde que mis padres murieron y me dejaron sola en el mundo.

	Mi mirada se desvía hacia la mesilla de noche. Las polaroids están enterradas en el cajón, ocultas a la vista. Vuelve la tentación de mirar. Mis dedos se acercan al asa, pero me contengo, temiendo las consecuencias. La última vez que miré sus caras, acabé necesitando tres puntos.

	En ese caso, quizá debería mirar. Dejar de joder contando pastillas y hacer las cosas a la antigua. Pero sé mejor que nadie que hay que hacerlo bien para tener éxito. Es fácil desmayarse y hacer sólo medio trabajo. Entonces nunca tendré otra oportunidad.

	Cíñete al plan. Solo faltan unos días para que estemos listos.

	Me pongo una de las camisetas nuevas, esta con Red Hot Chili Peppers garabateado en la parte delantera. Me permito una pequeña sonrisa, me calzo mis Docs rosas y cojo mi cazadora de cuero, a la que añado el gorro de Phoenix por capricho.

	Prefiero saltarme la cena, mi estómago está demasiado revuelto como para comer. Resulta que dejar de tomar medicamentos no es divertido. Pero parece que Kade se ha encargado de arreglarlo, así que esta noche me acompañan a la cafetería.

	Bajo las escaleras y compruebo si hay guardias antes de encender un cigarrillo en el jardín, apoyado en una estúpida estatua decorativa. Los pacientes me lanzan miradas curiosas al salir, pero los ignoro y sigo fumando. Hijos de puta. Parece que mi encontronazo durante la clase de gimnasia ya me ha granjeado una reputación.

	―¡Hey Brooklyn!

	Phoenix se acerca corriendo, con su característica sonrisa de megavatio. Se acerca demasiado y me arranca el cigarrillo de entre los dedos, retrocediendo mientras le da una calada. 

	―Por una vez te unes a nosotros, qué alegría. Por cierto, bonito sombrero. ―Se ríe.

	―No te acostumbres. Y gracias, me lo dio un bicho raro.

	―Huh, claramente tiene buen gusto.

	Me guiña un ojo coqueto mientras los demás se unen a nosotros. Eli se acerca a mi lado y me hace un gesto con la cabeza. Sus ojos recorren la camisa que asoma bajo mi chaqueta y esboza una sonrisa que me hace mover los dedos de los pies.

	Cristo, estoy jugando con fuego aquí.

	―¿Vienen, idiotas? ―Kade llama.

	Casi se me cae la mandíbula al ver su atuendo informal. No lleva la camisa ni los pantalones de vestir habituales, sino unos pantalones de chándal grises y una camiseta negra ajustada que deja ver más músculos de los que mi cerebro puede soportar. Santo cielo.

	Estoy literalmente jodida.

	Phoenix enlaza su brazo con el mío y me arrastra, uniéndose a las hordas de gente que se dirigen al otro lado del patio. Siento los ojos de Kade clavados en mí, pero no reacciono, manteniendo deliberadamente las distancias. Las cosas siguen siendo raras entre nosotros después de la otra noche. Está más dominante que nunca, estudiándome constantemente.

	Sólo puedo pensar en él tumbado en la cama, con sus gruesas pestañas enmarcando unos ojos color avellana. La sensación de su pierna sobre la mía, la cara lo bastante cerca como para oír su respiración mientras confiesa sus pecados. No puedo olvidar aquella noche. Me ha hecho algo. No te involucres, me recuerdo. No puedo permitirme preocuparme por esos tipos.

	Una vez en la cafetería, nos unimos a la cola y cargamos nuestras bandejas. Elijo una ensalada pequeña que no parece demasiado intimidante para mi estómago y Phoenix me roba el plato, murmurando mientras vierte también sobre él una ración gigante de lasaña.

	―Cómetelo, joder ―me ordena, dejando a un lado el humor y las bromas mientras me empuja hacia la señora de la cena. Me gusta su versión mandona, gruñona y dura.

	Nos apiñamos en torno a la mesa de siempre, la conversación fluye con facilidad. Hay algo reconfortante en ello, la facilidad con la que me han insertado en el grupo. No importa lo mal que me haya portado o mi actitud de mierda.

	―Atención, Kade. Hudson y Britt acaban de entrar.

	El susurro bajo de Phoenix provoca un gemido de su amigo. 

	―Eso es genial.

	―Eh, al menos esta vez llevan ropa.

	―Es un cambio ―refunfuña Kade.

	Mantengo la cabeza baja, empujando la comida alrededor de mi plato. Maldito Hudson. Ese nombre está maldito, lo juro. No tengo muchas ganas de conocer a alguien que sólo me recordará el pasado. Incluso si es una persona decente, que por lo que he oído no lo es, no podré superar ese maldito nombre.

	―¡Kade! ¿No te dije que cancelaras esa maldita cita?

	Está cerca, marchando hacia la mesa con pasos furiosos. Esa voz me produce escalofríos, me resulta familiar por su rudeza. Se me hiela la sangre y se me cae el estómago al suelo. Oh, jódeme suavemente. No puede ser. Seguro que el universo no me odia tanto.

	Con toda mi fuerza de voluntad, alzo la vista para ver al hombre que se detiene junto a su hermano. Los vaqueros oscuros rotos y la camiseta ceñida revelan unos abdominales cincelados que conozco demasiado bien. Los he recorrido muchas veces con la lengua, saboreando el sabor salado de su sudor después de follar como conejos en la oscuridad. Desde la última vez que hablamos, ha engordado, ha madurado. Hace cinco años.

	Todavía duele como si fuera ayer.

	Todo el ruido desaparece. La lata en la mano de Hudson cae al suelo y su rostro se afloja por la conmoción absoluta. Sus cristalinos ojos azules se abren tanto que resulta casi cómico. El nuevo piercing de la ceja desaparece en su mata de cabello oscuro. Mechones en los que solía enredar los dedos. Labios carnosos que solían adorarme en la oscuridad de la noche, cuando no susurraban mentiras y manipulaciones para controlarme aún más. Su alma corrupta me lo arrebató todo.

	Esto no puede estar pasando.

	Con mucho cuidado, dejo el tenedor. Una extraña sensación de calma desciende rápidamente. He esperado este día, he soñado con él noche tras noche mientras cuidaba mi corazón destrozado. Planeando mi venganza si volvía a verle la cara. Atasqué los sentimientos tan profundamente que se hundieron en las fosas de mi corazón y envenenaron todo a su alrededor. Los recuerdos me persiguieron durante años, en cada chico que le seguía. Los arruinó a todos para mí.

	―¿Qué... Brooke?

	La mesa se sume en un pesado silencio, todos los ojos puestos en mí. Kade nos mira con preocupación, Phoenix está a punto de acercarse. Incluso Eli presta atención, con la capucha echada hacia atrás y los auriculares puestos. Están viendo el accidente de coche a cámara lenta, incapaces de detener el desastre que se avecina.

	―Hola Hudson.

	Mi voz no suena como la mía. Es oscura, enojada, acusadora. Por supuesto, él está aquí. Es donde pertenecen los monstruos, no debería sorprenderme. Encajará bien con los otros bastardos traicioneros que frecuentan estos pasillos.

	Sigue mirando fijamente, con las manos cerrándose rápidamente en puños apretados.

	―Estás aquí.

	―Pensaría que eso es jodidamente obvio ―le respondo.

	Traga saliva. 

	―¿Cómo? ¿Por qué?

	Me pongo lentamente en pie. Deslizo el cuchillo por la manga y mantengo el contacto visual, sin dejarle entrever ni una sola vez el caos que se esconde bajo mi férrea apariencia. Estoy fría como el hielo y afilada como una cuchilla, lista para darle a probar su propia medicina.

	―No estoy segura de que sea asunto tuyo por qué estoy aquí.

	―Esto es... Jesús. No puedo creer que seas tú ―balbucea Hudson.

	―Apuesto a que no pensabas volverías a verme.

	Apretando la mandíbula con rabia, Hudson finalmente se quiebra y mira hacia otro lado. Lanza una mirada a su hermano, pidiendo ayuda en silencio. Parece que la cobardía viene de familia.

	―Nunca dejé de esperarlo, intenté encontrarte ―murmura.

	―Ahórrame las mentiras, Hud. Y francamente, me alegro de que no me encontraras.

	Un recuerdo retorcido vuelve a mí, llenando mi visión y solidificando mi rabia. Mi cuerpo está a horcajadas sobre el suyo, rodeándome el brazo con el cinturón mientras llena la jeringuilla. Me observa hambriento mientras me inyecto, me relajo rápidamente y me desplomo sobre el delgado colchón. El calor y la adrenalina se mezclan con la sustancia en mis venas.

	Follar y drogarse. Eso es todo para lo que siempre fue bueno e inevitablemente, eso es lo que nos encaminó hacia un final cataclísmico.

	―¿Brooklyn?

	Kade está de pie, parece tan confundido, tan perdido. Casi le compadezco. Realmente no tiene ni idea del tipo de monstruo con el que está emparentado.

	―No me di cuenta de que tu hermano era este tipo.

	―¿De qué se conocen exactamente? ―Phoenix interviene.

	Se me escapa una risa resentida. 

	―¿Quieres decírselo o lo hago yo?

	La boca de Hudson se abre y se cierra varias veces. Está pálido, demasiado pálido. Parece enfermo del estómago, y me encanta. Quiero golpearle el cuerpo hasta que se le rompan los huesos y se le agriete la piel. Dejando tras de sí nada más que una bolsa ensangrentada y lisiada de órganos muertos.

	Ni siquiera entonces le perdonaré.

	―Yo... ah. Bueno...

	Se le escapan las palabras como a un niño asustado. Me mira con la mirada rota, la devastación en su rostro es tan visceral que se me hace la boca agua de necesidad. Así es exactamente como quiero que se vea. Así y peor. Mucho peor.

	Asegurándome de que el cuchillo está bien escondido, me levanto de la mesa y me pongo frente a él, dejando escasos centímetros entre nosotros. Lo suficientemente cerca como para impregnarme de su embriagador aroma masculino. Tan dolorosamente familiar, que quiero arrancarme la piel sólo para alejarlo de mí.

	―Dilo, Hud. Joder, dilo.

	Sacude la cabeza e intenta agarrarme la mano, pero no lo consigue porque se la pongo fuera de su alcance. Me suplica en silencio que ceda. Que lo suelte. No importa. De ninguna manera va a suceder. No después de lo que me hizo entonces.

	―Brooke, mirlo. Lo siento mucho...

	Antes de que pueda terminar, le golpeo con fuerza en la cara.

	―¡Cómo te atreves! No soy tu puto mirlo. Ya no.

	Sigo el golpe con otro, una y otra vez hasta que cae al suelo. Se aparta de mi salvaje ataque, tratando de contenerme sin herirme físicamente. Como si eso fuera a cambiar algo. El daño que infligió hace tiempo no puede deshacerse ahora. Casi quiero que me hiera físicamente, para validar las heridas que creó y que nadie más que yo puede ver.

	―¡Brooklyn! ¡Para!

	―¡Que alguien la agarre!

	―¡Rápido, viene seguridad!

	Todo lo que veo es rojo. Ni la realidad, ni las amistades que florecen a mi alrededor, ni los cuidados que me han dispensado. Sólo la pura y pura necesidad de herir a este bastardo. Hacerle sentir aunque sea una pizca de lo que yo pasé. Puede que yo no merezca vivir, pero él tampoco.

	Hazle pagar. Hazle daño.

	Córtalo, ordena el diablo en mi mente.

	El cuchillo se desliza hacia abajo en mi mano y voy por todas. Pongo toda mi fuerza en los movimientos, esperando causar el máximo daño. Mi cuerpo es débil comparado con el suyo, pero aún así saco sangre de cada puñalada que consigo. Florece a través del fino material de su camisa como una pintura de acuarela.

	Jodidamente hermoso. Así es como se siente.

	Unas manos me agarran, me levantan y me alejan de Hudson. Kade se interpone entre nosotros, siempre manteniendo la paz. Que le den. Le haré daño para llegar hasta su hermano si hace falta. Phoenix me sujeta a su cuerpo con brazos como bandas de acero, diciéndome que me calme. Es inútil. La furia me recorre, más fuerte que cualquier droga jamás inyectada. Una furia ardiente que sella mi determinación.

	Echo la cabeza hacia atrás, oyéndole gritar de dolor. Me zafo de su agarre y me abalanzo sobre Kade. Gruñendo y maldiciendo como un animal rabioso. Esto es lo que se siente al perder el control. Tan jodidamente satisfactorio.

	Al final, son los guardias los que nos separan. Como centinelas invisibles que aparecen de la nada, recordándonos a todos que esto no es el mundo real. No puedes salirte con la tuya y lamerte las heridas. Siempre están vigilando, listos para intervenir si es necesario.

	Uno de ellos me tira de los brazos hacia atrás y me aprieta los dedos hasta que suelto el arma. Lágrimas calientes se derraman libremente mientras me aplastan la cara contra el suelo. Ah, esto me resulta familiar. Como en los viejos tiempos. El especial Clearview, sujetar y castigar.

	―Despídete, psicópata. Nunca te dejarán salir después de esto.

	El oficial está gritando, amenazándome. No me importa. Ni un poco. En los segundos previos a que me lleven a rastras, veo a Kade arrodillado en el suelo junto a su hermano. Phoenix y Eli se quedan congelados, ambos me miran impotentes.

	Luego está Hudson. Con la mano en el abdomen, ni siquiera parece inmutarse por las heridas sangrantes que le he infligido. Su atención se centra en mí mientras me llevan, con una expresión entre la incredulidad y la lástima.

	Los odio. Los odio a todos.

	Espero que mi muerte los mate.

	 

	 


Catorce

	Hudson

	Let You Go By Machine Gun Kelly

	 

	Estrujo el papel en la mano y lo arrojo sobre el escritorio para que se una a los demás. Seis intentos y sigo sin poder escribir una maldita palabra. Kade me observa en silencio desde su asiento de enfrente y vuelve a mirar la pantalla de su portátil.

	Tomando una pieza fresca, mi pluma está preparada. A la derecha. Marketing de consumo. Yo sé esto, vamos. Es jodidamente fácil. Aprieto la plumilla, pierdo rápidamente la concentración y garabateo con rabia. Tan fuerte que hace un agujero enorme en el medio, la tinta se derrama por todas partes.

	En mi cabeza, esos ojos de nube de tormenta me miran. Pupilas dilatadas. Sus labios rodean mi polla, y me la meten tan adentro que apenas puedo contenerme un segundo más. Siempre supo exactamente cómo me gustaba y nunca me decepcionó.

	Mi pequeño y sucio mirlo.

	Llega otra imagen. Sus manos sujetas al marco de la cama con mi cinturón, el cuerpo abierto y expuesto. Sus tetas perfectas me llaman mientras aparto los ojos y me centro en la pierna que apoya en mi hombro, con los dedos buscando una vena que tocar. Se retuerce y se retuerce, suplicándome que pruebe su dulce coño mientras las drogas hacen su magia.

	―¿Hudson?

	La mano de Kade se posa en mi brazo. Abro los ojos y los recuerdos se desvanecen. Me está mirando, atrapado en un eterno estado de ansiedad por el momento.

	Ha estado fuera una semana entera.

	La gente que baja al sótano, encerrada en solitario hasta que se estabiliza lo suficiente para volver... vuelve diferente. Más rotos de cómo entraron. Las cuatro paredes cerrándose, el tiempo fundiéndose en la insignificancia; es una receta para la locura. No me hago ilusiones, ya he pasado por eso. Dos días fueron suficientes para asustarme, relativamente hablando.

	―¿Cuándo vas a hablar conmigo? ―Kade suspira.

	Sacudo la cabeza, recojo los papeles y me dirijo a la papelera para tirarlos con toda mi frustración. Por si fuera poco, también le doy una patada. 

	―No lo haré. Nunca.

	Se encoge de hombros. 

	―Sólo le preguntaré por su historia cuando vuelva.

	Si es que alguna vez lo hace.

	―No te atrevas. Déjala fuera de esto, Kade.

	―¿Cómo? Brooklyn es la razón por la que estás en este estado. ¡Intentó apuñalarte, joder! Eso es un gran problema. ¿Qué pasó entre ustedes? ¿Qué hizo ella?

	―Nada. No es lo que hizo, idiota.

	Es lo que hice. Lo impensable.

	Kade cierra el portátil y se reclina en la silla. Tiene los brazos cruzados mientras me evalúa.

	―¿Esto fue antes o después de que vinieras a nosotros?

	―Antes.

	―¿En acogida?

	Los recuerdos me bombardean. Santa Ana, el orfanato católico donde conocí a mi mirlo. Escondido en un remoto pueblo rural, lejos del lujo de los suburbios londinenses de clase alta donde acabé. La familia de Kade me adoptó cuando tenía dieciséis años y dejé atrás la miseria de estar bajo tutela. La dejé atrás. Sola y completamente destruida por todo lo que había hecho. Mi mirlo estaba roto.

	―Sí, la conocí entonces.

	Eso es todo lo que puedo decir. El resto es demasiado horrible.

	―¿Qué ha pasado?

	Golpeo el escritorio con la palma de la mano. 

	―¿Alguna vez paras?

	―Sólo intento ayudarte, Hud. Necesitas hablar de ello.

	―No, no quiero. Porque nada va a arreglar lo que hice.

	Kade afortunadamente se calla. He lidiado con él siguiéndome como un maldito policia toda la semana, es demasiado. Lo entiendo. Quiere ayudar, pero no es bienvenido. Debería estar en el despacho de la alcaldesa, convenciéndola de que libere a Brooklyn antes de que sea demasiado tarde.

	No la culpo por lo que pasó, me lo merezco. Pero la forma en que vino por mí... no es la chica tímida e inocente que conocí. Aquí no envían ángeles. Aquí todos somos demonios.

	―Tienes que mantenerte alejado cuando vuelva. ―Kade me señala con el dedo, mortalmente serio y su voz dura como las uñas―. Lo digo en serio.

	―No puedo ―murmuro.

	―Lo harás. No te necesita y claramente no le gustas.

	Lo peor es que ni siquiera me importa. Ahora que la he visto, que he posado mis ojos en su piel translúcida, en ese cabello ondulante más claro que la nieve fresca, me he vuelto a cautivar. Igual que antes, caí duro y jodidamente rápido sin salir a tomar aire. Si me quedo, le haré daño. Entonces, ¿por qué no puedo dejarla ir?

	La puerta de la biblioteca se abre y alzo la vista, buscándola con la mirada. La decepción me invade cuando Phoenix y Eli aparecen en su lugar. Joder, no va a venir. Aunque la dejen salir, soy la última persona a la que querría ver. Pronto tendrá que enfrentarse a mí. Si necesita gritar y golpearme de nuevo, que así sea. Lo aceptaré. Lo que sea que la traiga de vuelta a mí.

	―¿Algo? ―Kade pregunta.

	Phoenix sacude la cabeza. 

	―No. No hay rastro de ella.

	Todos me miran con la misma expresión de enfado. Con las manos apretadas, vuelvo a centrar mi atención en el libro de texto. Leo las palabras sin asimilarlas, con el cerebro atrapado en un estado de insensibilidad total. Todo esto es culpa mía.

	Phoenix mira. 

	―¿Qué hacemos ahora?

	―Nadie me habla de ella. Me han dejado fuera ―afirma Kade.

	―¡Tienes que saber algo!

	―Estoy tan frustrado como el resto de ustedes. No hay nada que podamos hacer.

	Con los hombros caídos por la derrota, Phoenix maldice coloridamente. 

	―Odio esto.

	―¿Por qué coño les importa? ―Les siseo.

	Me fulminan con la misma mirada, indicándome que no he hecho nada bien. Incluso mis supuestos amigos me odian ahora mismo. No es una gran sensación, pero estoy acostumbrado a ser el malo de la película.

	―Mientras tú has estado ocupado tirándote a Britt y siendo el peor amigo del mundo, nosotros hemos estado conociendo a Brooklyn, ayudándola a instalarse. Así que, pierde el derecho y despierta, Hud. No eres el único que está cabreado ―despotrica Kade.

	Casi me dan ganas de darle una palmadita en la espalda por decir las cosas como son por una vez.

	―Nos importa tanto como a ti, si no más ―dice Phoenix.

	Incluso Eli asiente, mordiéndose el labio con ansiedad. No tiene buen aspecto, está más apagado y nervioso de lo normal mientras mira a su alrededor. Los tres se preocupan. Es evidente y no puedo evitar sentir celos.

	―Bien, entonces ayúdame a arreglar esto ―suplico.

	―¿Cómo?

	―No sé. Entre los cuatro, tenemos que pensar en algo.

	Suena un timbre y Kade pulsa los botones de su teléfono, silenciándolo rápidamente. Tiene que tener más cuidado, nos permiten usar el teléfono, pero el acceso a Internet está estrictamente vigilado, al igual que las llamadas.

	―Es tu cita de esta tarde con el abogado.

	Me lanza una mirada cargada. Justo cuando estoy a punto de reñirle por millonésima vez, se me ocurre una idea. La dirección nunca nos escuchará, un grupo de putos delincuentes con antecedentes que avergüenzan a la mayoría de los presos. Incluso Kade, que claramente tiene menos influencia aquí de lo que creía.

	―Eso es ―exclamo.

	Kade es el primero en darse cuenta, por supuesto. 

	―¡Maldita sea! Tienes razón.

	―¿Alguien me ilustra? ―Phoenix gimotea.

	―El abogado. Está aquí para actualizar mi caso, pero lo usaremos para liberar a Brooklyn. Decir que la retienen sin causa o lo que sea. Él sabrá exactamente qué hacer, el castigo nunca se mantendrá.

	Las palabras caen libres, mi alivio crece. Esto podría funcionar. Si la dejamos, dejarán que se pudra. A pesar del daño que inevitablemente le causará el aislamiento. No puedo sentarme aquí mientras la destrozan lentamente, día a día.

	Kade se aleja a zancadas. 

	―Yo haré la llamada.

	―¿Entonces qué?

	―¿Eh? ―Me giro hacia Phoenix.

	―Te odia a muerte, Hud. Tienes que arreglarlo.

	Aparto la mirada, sintiendo el abrazo caliente y pegajoso de la vergüenza. ¿Cuál es mi plan? ¿Suplicar de rodillas que me perdone? Creo que nunca me he disculpado por nada en toda mi maldita vida. Eso es lo que la alejó en primer lugar, la incapacidad de asumir mi mierda.

	―Ya se me ocurrirá algo ―murmuro.

	―¿Lo prometes?

	―Jesús, hombre. Te lo prometo, ¿de acuerdo?

	Phoenix asiente, claramente descontento pero cediendo por el momento. No me molesto en mirar a Eli, la estatua en silencio sepulcral de la esquina. Estoy seguro de que está pensando exactamente lo mismo, juzgándome con esos ojos que ven demasiado.

	¿Cómo rectificas lo peor que has hecho en tu vida?

	―Tienes que contarnos lo que pasó entre ustedes ―afirma Phoenix, sentándose en su silla como si fuera un maldito interrogador o algo así, en lugar de mi amigo.

	―¿No hemos hablado de esto, imbécil? No va a pasar.

	―Tenemos derecho a saber.

	Empujo bruscamente la silla hacia atrás y recojo mis cosas mientras él me observa atentamente. La rabia se desliza bajo mi piel y arde, abrasando cada terminación nerviosa hasta que no puedo contenerla más. La silla se hace añicos al estrellarla contra la pared y mi rugido de frustración sobresalta a los pacientes cercanos.

	Phoenix se sobresalta. 

	―Jesús, Hud. ¡Cálmate antes de que venga seguridad! Tienes que calmarte.

	De pie entre la madera astillada, mi pecho se agita y mis mejillas arden. Ni siquiera romper la silla me libera del peso de la culpa. Si pudiera volver atrás, pegarle un puñetazo en la cara a mi yo más joven y decirle que hiciera lo correcto, sin importar las consecuencias.

	En vez de eso, nos arruiné a los dos.

	 

	 


Quince

	Brooklyn

	Monster (Under My Bed) By Call Me Karizma

	 

	Vic gruñe, con el cuerpo pegado al mío, las caderas pegadas. Me penetra con tiernas caricias, gime y me besa el cuello. Se me revuelve el estómago, pero no puedo apartarme, no tiene por qué saber lo que se me pasa por la cabeza cuando hacemos el amor.

	Le romperá el corazón.

	―Eres tan jodidamente apretada. Dios, te quiero. Te quiero tanto.

	―Yo también te quiero ―le digo. Las palabras me matan lentamente, pedazo a pedazo.

	No es culpa suya. Vic... es problemático. Amable y dulce cuando quiere serlo, pero terriblemente rápido para la ira. Odia la distancia que crece entre nosotros. Cuando nos peleamos por la bebida y las drogas, viene a pedirme disculpas primero. Barriendo cristales rotos o arreglando marcos de cuadros rotos.

	Pero siempre es el primero en empezar a balancearse también. Ninguno de los dos es bueno para el otro. Los fantasmas y las sombras en mi cabeza, nos están destrozando a los dos.

	Vic se quita de encima, respira con dificultad cuando el aire frío golpea mi piel. El alivio es agudo, seguido rápidamente por la vergüenza. Esto debería darme placer, hacerme sentir amada y deseada. No repulsión, conteniendo mi asco mientras finjo los ruidos y un eventual orgasmo.

	―¿Te has probado el vestido que te compré?

	―En realidad no es mi estilo.

	―Ponte el maldito vestido. Es la boda de mi hermana, joder ―sisea.

	Vestido como un cachorro premiado. A la mierda con eso. Pero si me niego, soy la mala.

	―Yo... no puedo llevarlo, Vic.

	Vuelve los ojos hacia mí, muy abiertos y alterados. La emoción se desvanece rápidamente en la ira que nunca está lejos bajo la superficie. Siempre está enfadado conmigo por una cosa u otra. 

	―¿Por qué? ¿Lo has vuelto a hacer?

	Niego con la cabeza, pero me ignora mientras me inmoviliza con su peso y me sube las mangas. Jadea y maldice por el desastre que encuentra, lo que me hace encogerme en las almohadas para escapar de su inevitable ira.

	―¡Brooke! ¿Qué demonios te estás haciendo? Maldito monstruo.

	Sus dedos me muerden la piel, agravando los cortes palpitantes como si quisiera castigarme. Intento apartar el brazo, pero me agarra con más fuerza. Está furioso y la decepción me escuece. La bilis se me agolpa en la garganta, quiero correr y esconderme. Esto no es suyo, es privado. Personal.

	―Lo prometiste.

	―A la mierda las promesas, es estúpido ―murmuro avergonzada.

	―¿Cómo podemos estar juntos si todo lo que haces es mentir? ¿No significa nada para ti la mierda que sale de tu boca? Me estás rompiendo el corazón, Brooke.

	No. No me importa. Ni siquiera estoy segura de que tenga un corazón que romper, sólo un retorcido y enorme agujero donde debería estar. Los dos somos gilipollas, pero yo miento, engaño y manipulo sin pestañear. Esa es la verdad. Este personaje de niña buena que me ha construido, no es real. Se engaña a sí mismo y me castiga por no cumplir con ese estándar.

	―Déjame en paz. ―Me encojo de hombros, tratando de escapar.

	―¡No puedes hacer eso, Brooke!

	Me arrastra hacia atrás, negándose a soltarme. Lucho y lucho, pero es inútil. Es más fuerte que yo, más grande que yo. Decidido a salvarme, o a la versión de mí que él cree que existe.

	¿Y si le dijera dónde estuve anoche?

	¿Y si supiera que hace menos de doce horas me estaba follando a otro hombre? Inclinada sobre la mesa de un restaurante cerrado, con el uniforme ceñido a la cintura, recibiendo una buena follada del chef a cambio de una bolsita de coca. Ni siquiera usé condón, así de poquito me preocupo por mí misma.

	Cualquier cosa con tal de sentir algo.

	Por mucho que me destroce el alma.

	El impulso de echarle en cara la fea verdad es abrumador. Pero en el fondo, soy una maldita egoísta. No quiero estar sola. Secretamente, por muy tóxico que sea esto entre nosotros, quiero ser la persona que él cree que soy. Ella es mejor que yo, diez veces. No importa cuánto tiempo permanezca en este desecho peligroso... ¿las posibilidades de que alguna vez me convierta en ella?

	Cero. Cero. Estoy demasiado lejos.

	Le empujo con fuerza, rompiendo el agarre. La cabeza me palpita y los oídos me zumban de pánico. Las voces que gritan se hacen más fuertes a cada segundo, alimentadas por mi ira y siempre dispuestas a burlarse un poco más de mí. Las sombras que me acompañan crecen hasta que me persiguen desde el dormitorio, pero no puedo escapar de las oscuras sugerencias que me siguen.

	Mátalo. Rómpele el cuello.

	Córtale la garganta. Empujarlo por las escaleras.

	No escucho. Nunca escucho. He oído voces y visto sombras durante años, mucho antes de mi relación de mierda con Vic. Crecí con amigos invisibles que nadie podía ver, hasta que los amigos se convirtieron en sombras que acechaban cada momento de mi vida.

	¿El fracaso constante para estar a la altura de las expectativas imposibles de Vic?

	Eso no les gusta. Quieren que actuemos, que le castiguemos por idolatrarme. Cuando en realidad sólo soy una zorra inútil, yendo de desastre en desastre por la vida. Es su culpa, haciéndome sentir mal por ser mi verdadero yo roto.

	Mátalo. Mátalo. Mátalo.

	Mátalo. Mátalo. Mátalo.

	Salgo furiosa de la habitación y me encierro en el baño. Busco frenéticamente la maquinilla de afeitar de repuesto y la golpeo contra el lavabo para liberar las tentadoras cuchillas. Vic las tira, yo compro más. Es una interminable batalla de voluntades. Incluso cuando prometo mejorar, y compartimos un breve atisbo de una relación normal y feliz... es pura palabrería. Palabras falsas y mentiras fáciles para apaciguar sus propios demonios. Nada puede detenerme.

	Mátalo. Mátalo. Mátalo.

	Mátalo. Mátalo. Mátalo.

	―NO ―grito en respuesta.

	Las sombras se derriten por las paredes, burbujeando y escupiendo rabia. Se acercan a cada segundo, susurrándome sus órdenes venenosas. No importa lo alto que grite, se niegan a marcharse. Se niegan a dejar de hablarme. A veces les contesto para apaciguarles.

	No puedo matarlo, por favor no me obligues. No puedo hacerlo.

	Corto y rajo, jodidamente devastada por la ira incesante. El dolor ni siquiera es culpa de Vic, he llevado las cicatrices dentro durante años antes de que nos conociéramos en un club nocturno de mala muerte. Me corto con saña hasta que las voces vuelven a desvanecerse y me desplomo en el suelo. De repente, cansada y sin esperanza. Esta es mi rutina. Siempre funciona.

	¿Pero mi mayor temor?

	Que un día, no será suficiente. Ni siquiera esto me detendrá.

	Y las sombras ganarán.
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	Se oye un golpe metálico cuando el guardia introduce la bandeja de comida, despertándome de la pesadilla del pasado y lanzándome directamente a la pesadilla del presente. Vuelve a cerrar la escotilla sin pronunciar palabra. No está permitido hablar. Aunque tuviera algo que decir, mi cuerpo no coopera. Ahora no se me escapa nada de los labios. Están entumecidos, resbaladizos por la baba. Cada centímetro de mi cuerpo está vacío. Inmóvil.

	¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Una semana? ¿Un mes? ¿Un año?

	¿Acaso importa?

	Una vez pasé un fin de semana en el agujero, en Clearview. Eso ya fue una tortura, y me pareció más corto que esto. Pero, ¿quién sabe? El tiempo no es real, ya no. La vida dejó de existir para mí hace mucho tiempo, cuando esta enfermedad echó raíces, invadiendo mi cerebro y corrompiendo mi alma. Todo ha sido ilusorio desde entonces, arrastrándose sin sentido.

	Vuelve el sueño, la niebla negra desciende y me envuelve. La comida se enfría, la luz del sol se desvanece. Atravieso la habitación a través de la alta ventana de barrotes, que asoma desde el sótano del instituto. No puedo escapar por ella.

	¿No crees que ya lo he intentado?

	Empieza otro día. Otra bandeja de comida. Más luz solar, más lluvia, más entumecimiento. Luego otra. Bandeja tras bandeja. Día tras día.

	Yací allí, desvaneciéndome y marchitándome. Atormentada por fantasmas y recuerdos en mi cabeza. Voces y susurros de un tiempo pasado, pero irrevocablemente ligado a mi presente. En verdad, envidio a la gente que simplemente puede seguir adelante. Como si fuera tan jodidamente fácil hacerlo. Todo el mundo debería sufrir tanto como yo. Todo el mundo debería sufrir como yo. Es todo lo que puedo pensar. Es amargo y sin sentido, como una niña enfadada. Pero por dentro, en el fondo, sigo siendo esa niña enfadada.

	Los días se confunden. Cuando mi interminable soledad se ve por fin perturbada, ya ni siquiera sé qué es real y qué no lo es. Las drogas se han introducido a la fuerza por vía intravenosa, erosionando todos los preciosos límites construidos con tanto esfuerzo en mi mente. Me desquician y desestabilizan hasta que juro que la habitación acolchada me observa, riéndose y burlándose. Se supone que tienen el efecto contrario, ¿verdad? Malditos psiquiatras. Es todo mentira.

	―¿Brooklyn? ¿Puedes oírme?

	Me dan la vuelta, me retiran las sábanas y el aire frío golpea mi piel. Unos ojos brillantes me miran bajo el pelo blanco y las gafas de montura M alambre. Su piel está arrugada como un pergamino viejo y perfumada con colonia cara.

	―Es hora de levantarse ―canturrea―. Eres libre de irte.

	Traen a un guardia para que levante mi cuerpo flácido, forzándome sobre unas piernas que se niegan a sostener mi peso. Me sacan de la celda y me llevan a un pasillo sombrío. Sombrío e interminable, con más celdas y puertas enrejadas que se extienden en la distancia. Creo oír voces al pasar, pero los susurros de detrás de las puertas son indescifrables.

	Mi mente está aturdida, inestable y en cortocircuito. No puedo procesar nada ni empezar a cuestionarme lo que ocurre a mi alrededor, la siniestra oscuridad de este lugar. El paisaje se desvanece en el fondo a medida que pasamos.

	―Ha llevado algún tiempo, pero ahora estamos contentos de que te vayas y te reincorpores a la población principal. Los nuevos medicamentos te han hecho parecer mucho más estable.

	Este hombre de aspecto extraño no para de hablar. Firma papeles de libertad mientras camina y se guarda la elegante pluma en la bata blanca cuando termina. Las palabras flotan dentro de mi cabeza, todo el significado se pierde en la traducción. Una cosa me grita a través de la espesa niebla.

	Esto no se siente mejor.

	¿Qué me han hecho?

	Entro en un despacho cercano y me acomodo en un sillón. Levanto la cabeza para ver al médico sentado en su mesa, canturreando en voz baja. Es bajito y redondo, claramente entrado en los sesenta. La pajarita a rayas y los tirantes bajo la bata le hacen parecer un puto personaje de dibujos animados. Si pudiera sentir mi cara, me reiría.

	―Hmm, veamos. Vaya, vaya. Cosas interesantes.

	Sigue murmurando y rumiando, se acerca cojeando a una mininevera cercana y se mete dentro. Rebusca entre las pequeñas botellas etiquetadas de innumerables cócteles de drogas como si él fuera el puto camarero y yo un cliente indefenso. Cuando se acerca a mi silla con una aguja hipodérmica, intento moverme y no lo consigo. Nada me responde, ni siquiera los dedos de los pies. Lo único que puedo hacer es quedarme paralizada mientras encuentra una vena adecuada y me la clava.

	―Muy bien. Esto debería animarte, querida. Qué buena chica.

	Vuelve a sentarse y me estudia atentamente, mientras un ruidoso reloj de pie hace tictac en una esquina. Poco a poco empiezo a recuperar la sensibilidad. Mis dedos sufren espasmos dolorosos, se extienden alfileres y agujas. Primero un frío paralizante infecta mis células, luego un calor abrasador. Me miro los pies descalzos y, muy despacio, consigo mover los dedos.

	Al cabo de media hora, puedo sentarme algo erguida y formar palabras. Me limpio la baba de la boca y me lamo los labios, con la lengua pesada y extraña en mi boca dolorida. Sea lo que sea lo que me ha dado, parece haber reactivado mi cuerpo. ¿Ha sido adrenalina? ¿Alguna droga experimental? He perdido la cuenta de la mierda que me han metido. Esto no está bien. No es normal.

	―¿Cuánto tiempo? ―consigo decir.

	―Dos semanas. Su abogado nos ha estado dando problemas, señorita.

	―¿Mi abogado?

	No tengas uno, joder.

	Nada de esto tiene sentido. Sólo quiero volver a dormir.

	―Sí, abogado. Un caballero terriblemente grosero de la ciudad, les encanta entrar aquí haciendo demandas. Pero insistimos en ponerle en un estado saludable antes de considerar siquiera su regreso a la población general. Esta es una institución de salud mental, después de todo. El tratamiento es nuestra primera prioridad, junto con la satisfacción del cliente.

	Su sonrisa es amplia, casi salvaje, y me incomoda. Necesito replicar, señalar que drogarme hasta la muerte no es un tratamiento. Es una puta sedación y un abuso de poder. Nada de esto es saludable. Nada de nada.

	―Quiero irme a casa.

	La súplica se me escapa sin querer. Mi voz se quiebra y revela más emociones de las que quiero que nadie vea. Odio la vulnerabilidad, pero ahora mismo no estoy para juegos. Entonces me golpea, directo al puto corazón.

	No tengo casa.

	El hombre sonríe, asintiendo con lo que debería ser amabilidad, pero parece más bien fascinación. Se me eriza la piel, la curiosidad contenida tan clara en su mirada. Como si yo fuera otro experimento social dispuesto a sacrificarse por la causa.

	―Puedes volver arriba. ―Me sonríe con orgullo―. Me encargaré de tu tratamiento a partir de ahora. Volverás conmigo una vez a la semana para tu inyección y terapia, no con Mariam. Ella no está equipada para lidiar con tus... desafíos específicos. Yo tengo más experiencia.

	―¿Experiencia? ―Tartamudeo.

	―Sí. Tenemos mucho en lo que trabajar juntos. Planes emocionantes.

	El hielo recorre mis venas y quiero llorar. Gritar, negarme y huir de mi vista. Todo dentro de mí me dice que este tipo es una mala noticia. Pero no hay ninguna prueba, ninguna evidencia tangible que sugiera que no se trata de otro de mis delirios. Intento devanarme los sesos, pero las dos semanas están borrosas. Una nube retorcida y amorfa en mi psique.

	Vuelve a la habitación.

	Aléjate de este hombre, de este piso. De todo.

	Llama al guardia para que vuelva, dándole instrucciones para que me lleve a casa a salvo. Ahora puedo andar mejor, pero todo me tiembla y me arde. Cada músculo, desacostumbrado a los movimientos bruscos tras tanto tiempo en un catre de barrotes.

	Cuando nos vamos, miro por última vez al hombrecillo retorcido, con el corazón martilleándome en el pecho. No puedo contener la última pregunta.

	―¿Quién es usted?

	Inclina la cabeza hacia mí, esbozando una sonrisa encantadora que conquistaría a cualquier jurado. 

	―Profesor Lazlo, querida. Es un placer conocerle. Espero con impaciencia nuestra cita del próximo lunes por la mañana. Descanse, tenemos mucho que hacer. Mucho.
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	Pateo el balón hacia Hudson un poco más fuerte de lo necesario. Le pasa por encima y sale fuera del campo, provocando una ronda de quejas. Me da la espalda y lo persigue, lo que me produce una explosión de satisfacción. Me alegro. Sólo ver su cara en este momento es demasiado.

	No soy una persona especialmente violenta. Las palabras son mejores armas que cualquier otra cosa. Puedes cortar a alguien mucho más profundo con la verdad que con cualquier cuchilla. ¿Pero lo que ha hecho? Estoy cabreado. Diablos, estoy jodidamente furioso. Todo iba bien hasta que él apareció y todo se fue a la mierda.

	Dos semanas.

	Brooklyn lleva fuera dos malditas semanas. No importa qué precedente legal se tire en este lugar, ella está bajo la custodia de los psiquiatras. Su vida ha sido entregada a ellos. No hay mucho más que hacer, el ataque a Hudson selló su destino. Con suficientes testigos para verificar lo sucedido, ni siquiera el puto abogado lujoso de Londres pudo sacarla de aislamiento.

	Me estoy volviendo loco. Esta chica, está bajo mi piel. No sé cómo ni por qué, pero saber que está en ese sótano, sola.... me está haciendo cosas. Provocando sentimientos de los que ni siquiera me creía capaz.

	Eli y yo intentamos entrar la otra noche. Casi nos meten a nosotros también. Por suerte yo estoy limpísima y él está demasiado loco para sobrevivir al agujero, así que sólo recibimos una advertencia. De todos modos, si ella no está de vuelta al final del fin de semana, vamos a volver allí. Consecuencias ser condenado al infierno. Con gusto le daría un beso de despedida a mi impecable expediente por la oportunidad de verla de nuevo.

	―Si vas a ser un capullo, será mejor que paremos ―grita Hudson.

	Bueno, eso está prácticamente garantizado.

	Marcho hacia allí, odiando lo enfadada que me siento ahora mismo. Yo no soy así. Yo no me siento así. Parece creer que vengo a hablarle, pero en cuanto estoy lo bastante cerca, le golpeo el estómago con el puño. Se tambalea y gruñe de dolor. Ahora entiendo el atractivo de la violencia.

	―Creo que me he ganado el derecho a ser un capullo. Que te jodan, colega ―le grito.

	Darme la espalda es un error. Lo siguiente que recuerdo es que me jalan de los pies y me golpean la cabeza contra el duro suelo. Hudson se cierne sobre mí, con el rostro retorcido en una máscara de rabia.

	―Que te jodan, Nix. ¿Crees que no siento lo mismo?

	―Sí, bueno, ¡no te veo haciendo una mierda al respecto!

	Hudson me agarra de la camisa, con la cara lo bastante cerca como para que la saliva me dé en la mejilla. 

	―No tienes ni puta idea. Ninguna en absoluto ―murmura sombríamente―. No hables de mierda que no entiendes, o vamos a tener un problema.

	―Chicos, vamos. No hagamos esto otra vez. ―Kade suspira.

	―Vete a la mierda ―respondemos los dos al mismo tiempo.

	Después de unos cuantos golpes e insultos, nos alejamos y nos sacudimos el polvo. No tenía sentido alargarlo, ambos necesitábamos liberarnos. Kade prefiere sufrir en silencio, buscando inútilmente en internet argumentos legales y lagunas jurídicas. Una pérdida de tiempo, en mi opinión.

	Eli es otra raza por completo. Para ser un tipo poco sociable, está batiendo récords en este momento. Completamente encerrado en sí mismo, su nariz siempre enterrada en un libro. Sin embargo, nunca parece terminarlo. De hecho, creo que lleva tiempo leyendo la misma página.

	―Volvamos a la habitación ―digo, sacudiéndome el polvo―. Tenemos algunas cervezas más de Río.

	―Tienes que dejar de regatear con él ―le reprende Kade.

	―Se lo devolveré, no te preocupes. Sabe que sirvo para eso.

	―Me vendría bien un trago ―comenta Hudson de mal humor.

	Volvemos a Oakridge en un silencio incómodo, con el ánimo sombrío. Las cosas entre nosotros nunca han estado tan tensas. Las repercusiones del ataque de Brooklyn a Hudson han sido duras para todos nosotros, pero nadie sabe cómo arreglar este lío. No mientras estemos envueltos en el miedo de lo que le está pasando al pequeño petardo que irrumpió en nuestras vidas.

	Soy consciente de que me he apegado demasiado, demasiado rápido. Pero eso no cambia nada. Cada noche, esos ojos tormentosos invaden mis sueños. Sus labios sobre los míos, su cuerpo encajando contra el mío a la perfección, su dulce coño rodeando mi polla. El mejor beso de mi vida. Puedes apostar que cuando ella salga, nada me impedirá hacerlo de nuevo y más. Cualquier cosa para darle un poco de vida, esa sonrisa reticente devastando mi corazón con una simple mirada.

	―¡Hudson! ¡Cariño!

	La voz chillona de Britt resuena por todo el patio. Ha visto a nuestro grupo y nos persigue. Estúpida zorra. Se abalanza sobre Hudson, que se ve obligado a quitársela de encima y dar un gran paso atrás. La expresión de su cara lo dice todo.

	―¿Dónde has estado? Te he buscado por todas partes. Te echo de menos.

	Vuelve a lloriquear y Eli se marcha rápidamente, literalmente a grandes zancadas, sin mirarla dos veces. Sé que no soporta su voz, pero ahora Kade y yo estamos atrapados. Nos movemos incómodamente mientras ella se queda boquiabierta al ver a Eli alejarse y se gira para ver el evidente rechazo de Hudson. La verdad es que es bastante divertido verla aplastada en un millón de patéticos pedazos.

	¿Sólo yo? Ah, bueno.

	Hudson se pasa una mano por el cabello, con los labios fruncidos. 

	―Creí haberte dicho que me dejaras en paz, Britt. Hemos terminado, para siempre. Se acabó.

	―Cariño, ¿de qué estás hablando? Deja de hacer el tonto de una vez. ―Su voz se vuelve gradualmente más histérica mientras se agarra a su brazo―. No hagas esto, Hud. Me necesitas.

	―Escúchame, hemos terminado. Se acabó. No más ―ladra Hudson.

	Lágrimas gordas comienzan a rodar por sus mejillas, brillando satisfactoriamente a medida que su angustia echa raíces. En mi opinión, es divertidísimo.

	―No digas eso. Por favor ―gimotea.

	Hudson aprieta los dientes, forzando un poco la paciencia. 

	―Esa es la verdad.

	Britt estalla en fuertes sollozos y se cuelga de su cuerpo. Agarrando su camisa como una especie de gatito trastornado mientras maúlla su patética súplica. Joder, debería haber huido mientras tuve la oportunidad. Apenas pesa nada con sus huesos protuberantes y sus piernas delgadas como palos, así que Hudson la coloca rápidamente en el suelo.

	―Dejadme en paz. Muévete ―ordena.

	Su dolor se transforma rápidamente en ira, su cara se contrae y sus manos se cierran en puños apretados. La bofetada llega tan rápido como se esperaba, dejando una gran huella roja en su mejilla.

	―Que te jodan, Hudson Knight. Eres un cabrón ―escupe con dureza.

	Hudson simplemente se encoge de hombros sin mostrar ninguna emoción. Sin siquiera mirarla a los ojos, como si ella no fuera más que mierda en la suela de su zapato. Es insoportable de ver, pero morbosamente fascinante.

	Después de algunos gritos e insultos, Britt se marcha hecha una furia, dejando a Hudson frotándose la mejilla dolorida. La mira con exasperación. 

	―Hombre, es un trabajo duro.

	―Llevamos meses diciéndoselo ―señala Kade.

	―Lo que sea, ya está hecho.

	―Otra víctima ―respondo. Parece que quiere matarme.

	―¿Qué se supone que significa eso?

	Me burlo amargamente. 

	―Sabes exactamente lo que significa.

	―Lo siento, ¿a cuántos hombres te follaste la semana pasada? ―Hudson responde.

	Discutimos todo el camino a casa, intercambiando insultos. En muchos aspectos, Hudson y yo nos parecemos demasiado. Yo carezco de su ira, pero ambos tenemos tendencia a dejar un rastro de corazones rotos tras nosotros, follando y desechando como si no hubiera un mañana. Es más fácil así, el compromiso es demasiado arriesgado. Apegarse nunca lleva a nada bueno por aquí.

	Llegamos a la cuarta planta y voy en cabeza, lo que me da una visión clara del pasillo. Mis ojos son los primeros en posarse en ella. Tengo que parpadear para asegurarme de que es real, estoy tan sorprendido y aliviado. El guardia le da un empujón agresivo y se marcha sin mirar atrás. Ella se desploma contra la puerta y sus rodillas ceden.

	―Mierda ―suspiro.

	Corto antes de que los demás puedan responder y llego a su puerta en un santiamén. Parece que ha pasado una eternidad. El mero hecho de verla parece un sueño después de las noches que he pasado imaginando ese cabello platino enredado en las yemas de mis dedos.

	―Brooklyn ―grito.

	Ni siquiera levanta la cabeza cuando me detengo, repentinamente inseguro.

	―¿Brooke?

	Se apoya contra la puerta, desesperada por no poder entrar. Su mano tiembla tan violentamente que no puede escanear la tarjeta llave.

	―No puedo hacerlo ―gimotea Brooklyn.

	Esa voz baja me apuñala el corazón. Me inclino hacia ella, le aparto el cabello y miro bien la cara que esconde. Si antes parecía un fantasma, ahora no es más que un cadáver. Mortalmente pálida, con los ojos hinchados de llorar. Puedo ver el azul de sus venas bajo la piel mientras parpadea con fuerza, pareciendo procesar exactamente quién soy.

	―Hola, petardo. Soy yo. Nix ―le digo suavemente.

	Al levantar la cabeza, los ojos de Brooklyn se cruzan por fin con los míos. Desteñidos y desvaídos, sus pupilas se ensanchan hasta lo imposible. Prácticamente puedo ver las drogas nadando en su organismo. Le rozo el labio inferior con el pulgar, con tanta delicadeza que me sorprendo a mí mismo.

	―Me alegro de verte la cara ―susurro.

	Mis palabras rompen el hechizo y ella retira mis dedos de su cara, con expresión endurecida. La vulnerabilidad se esconde en lo más profundo y la rabia obstinada ocupa su lugar.

	―Déjame en paz ―gruñe.

	―¿Qué? No.

	―Todos ustedes... déjenme en paz.

	Nos quedamos mirando mientras los otros dos por fin nos alcanzan. Kade viene inmediatamente a mi lado, deslizándose sin problemas en modo protector mientras evalúa. Parece tan feliz como yo por el desastre que han hecho con nuestra chica. Apenas puede mantenerse en pie, y mucho menos abrir la puerta.

	Hudson se queda atrás, de repente callado ahora que ella está aquí. Prácticamente puedo saborear la tensión que estalla entre ellos, pero parece que está haciendo lo correcto por una vez en su vida al mantener la boca cerrada.

	―¡Brooklyn! Estábamos tan preocupados ―se apresura a decir Kade.

	Veo sus manos apretadas, ansiosas por alcanzarla y tocarla. Conozco demasiado bien esa sensación. Agacha la cabeza, ignorando nuestra presencia mientras sigue forcejeando con la puerta, con las manos aún temblando violentamente.

	Kade intercambia una mirada conmigo. 

	―¿Qué está pasando?

	Me encojo de hombros, sin palabras. Todo ese estrés, dos semanas de noches sin dormir y culpa... y ella ni siquiera quiere vernos. ¿Qué ha pasado ahí abajo? Ha cambiado. No hay espíritu ni fuego en ella, sólo este caparazón derrotado que intenta alejarnos.

	―No quiero verlos ―murmura Brooklyn.

	―Dame la tarjeta-llave ―le exijo, intentando arrebatársela de sus temblorosos dedos―. ¡Dámela ahora!

	Intenta resistirse. 

	―¡No! Vete a la mierda, Nix.

	―Dame la maldita tarjeta, Brooke. Esto es ridículo.

	Terca como el infierno, me la niega de nuevo. A Kade y a mí nos apartan de repente, la paciencia de Hudson se agota. Le quita la tarjeta a Brooklyn y abre la puerta, guardándosela en el bolsillo trasero. Antes de que ella pueda terminar de soltar el insulto, él levanta su pequeño cuerpo, aplastándola contra su pecho.

	―¡Bájame! Maldito gilipollas ―grita.

	―Cállate y haz lo que te digo, joder ―le responde.

	Irrumpe en la habitación y le pisamos los talones. Kade parece un poco horrorizado por el trato brusco mientras cierra la puerta de un portazo. Hudson deposita a Brooklyn en la cama, donde cae con un grito ahogado. Ella sigue forcejeando contra él mientras él la arropa con fuerza.

	―¿Qué parte de no vuelvas a tocarme no entiendes?

	Hudson sacude la cabeza, claramente exasperado. 

	―Nunca estuve de acuerdo con esa gilipollez y lo sabes. Deja de comportarte como una niña.

	―Tienes razón, no debería sorprenderme ―dice Brooklyn, la voz goteando ácido―. El consentimiento nunca significó mucho para ti de todos modos.

	Hudson se estremece, evitando deliberadamente mirarnos. Casi puedo ver la vergüenza arrastrándose por su rostro mientras aparta la mirada de todos nosotros, escondiéndose del juicio. ¿De qué demonios está hablando? ¿Qué ha hecho exactamente?

	―Tócame otra vez y la próxima vez, apuntaré a tu corazón ―promete sombríamente―. Último puto aviso, Hud.

	―Dale un descanso. Ódiame mañana, sólo déjanos comprobar que estás bien.

	―Por favor ―añade Kade con énfasis.

	Brooklyn se lo piensa durante un largo segundo lleno de odio, pero al final asiente y se vuelve a hundir en las almohadas. 

	―Estoy bien. Sólo cansada, ¿vale?

	―No, no está bien. No te hemos visto en dos semanas enteras. Necesitaremos más que eso ―le digo. La necesidad de sacudir su ánimo, para hacerla entender lo que está pasando aquí. No podemos alejarnos así.

	―Déjalo ya. ―Ahora me está mirando, suplicando con los ojos.

	Nadie consigue lo que quiere conmigo. Me complace el rechazo. Pero inmediatamente, quiero ceder sólo para hacerla feliz. Parece una mierda, pero es lo que hay bajo la superficie lo que me preocupa, algo que tendremos que sacar cuidadosamente de ella.

	―Quizá deberíamos dejarla descansar ―concedo.

	―De ninguna manera ―replica Hudson.

	Le lanza una mirada fulminante que acalla cualquier otro comentario, su fría mirada hace que incluso yo me estremezca. 

	―Eres la última persona que quiero aquí. Aprende cuando no se te quiere.

	―No me voy a ir ―insiste Hudson.

	Brooklyn lo fulmina con la mirada. 

	―No te detuvo antes.

	―Nunca quise hacerte daño, mirlo.

	Lágrimas gordas corren por su cara mientras parece enfadarse aún más. 

	―No lo hiciste, ¿eh? ―Ella sacude la cabeza con incredulidad, logrando sentarse―. No quiero tus excusas ni tus disculpas, Hud. Nunca lo quise.

	―Yo no, joder... no puedo... ―Hudson vacila.

	Señalándose el pecho con un dedo, la voz de Brooklyn destila desprecio cuando le interrumpe. 

	―Tú me hiciste esto. Tú eres la razón por la que estoy aquí, la razón por la que estoy jodida sin remedio. Nada, absolutamente nada, lo arreglará. Vete y no vuelvas nunca.

	Se vuelve a tumbar y nos despide a todos. Hudson se queda mirando durante un segundo antes de darse la vuelta y marcharse enfadado, dando una patada tan fuerte a la silla del escritorio al salir que un dramático crujido parte el respaldo. Sale por la puerta, dejándonos a los dos boquiabiertos y completamente desconcertados.

	―Ustedes también. Lo digo en serio, vayánse a la mierda ya ―grita Brooklyn.

	Miro a Kade, que hace un gesto hacia la salida, aparentemente dispuesto a ceder. Estoy tentado de quedarme y discutir un poco más, pero francamente, ella no está en condiciones. No puedo hacer mucho por alguien tan poco dispuesto.

	―¿Segura? ―Kade pregunta suavemente.

	Su respuesta es dura y cortante. 

	―¿Sigues jodiendo aquí?

	Sus hombros se hunden en señal de derrota mientras se aleja. Me aseguro de que las sábanas estén bien estiradas hasta la barbilla de Brooklyn y le cepillo suavemente el cabello enredado. Me muero de ganas de hacer algo más, independientemente de sus sentimientos.

	―Ya sabes dónde estamos si nos necesitas ―le ofrezco.

	―No lo haré. Sólo vete y no vuelvas, ¿de acuerdo?

	Hacemos lo que nos dicen a regañadientes, y eso me hace perder todo el respeto que tengo por su intimidad. Sea cual sea el oscuro tratamiento que llevan a cabo en ese sótano, la ha incapacitado para siempre.

	 

	 


Diecisiete

	Brooklyn

	Twisted by Missio

	 

	Obligo a mis piernas entumecidas a moverse y subo las escaleras de dos en dos. Es doloroso, pero me esfuerzo a pesar de todo, calentando el cuerpo para prepararme para una carrera agotadora. Cualquier cosa con tal de eliminar la estática de mi mente, que se niega a desaparecer por mucho que grite a la almohada por la noche.

	Nada ha sido igual desde que volví hace dos días.

	Es cierto que no he salido de mi habitación en todo este tiempo. Sólo para ir a la enfermería por medicinas, o si no me amenazaban con llevarme directamente a aislamiento. Lazlo me tiene en un estricto nuevo régimen. Ahora recibo una inyección cada semana, junto con mis píldoras diarias como antes. No hay trampas. Me la inyectan directamente y en vez de confiar en mí, ahora me vigilan como a un puto prisionero mientras trago cada día. También me inspeccionan la boca después, para asegurarse de que no hay trampas y de que realmente las trago.

	Qué puta broma.

	Como resultado, todos los planes que he trazado están hechos jirones y destruidos. Llevo aquí un mes entero y, de alguna manera, sigo en el maldito punto de partida.

	No recuerdo nada de lo que pasó en ese sótano. Todo está borroso en mi mente. Salpicado por los horribles recuerdos de una época que realmente no quiero recordar. La soledad sacó todos mis demonios a la superficie, y ahora se niegan a ser reprimidos de nuevo.

	¿De verdad me dejaron alguna vez?

	Hoy me esperan de vuelta en clase. Teniendo en cuenta lo atrasada que estoy en este momento, apenas parece valer la pena. Se suponía que ya estaría muerta. Si no hubiera atacado a Hudson, estaría libre. Finalmente, después de todo este tiempo estuve tan cerca de conseguir lo que quiero. No sé con quién estoy más enojado; conmigo o con él.

	Me adentro en la bruma de la madrugada. La readaptación a la medicación y el trauma del aislamiento me han destrozado física y emocionalmente. No tengo ni idea de cómo aguantaré las clases. Necesito un nuevo plan para salir de aquí, noviembre se acerca rápidamente.

	Durante mi estancia en el agujero, se llevó a cabo un «registro» oficial de todos los bloques de viviendas. Aquí hay un problema de contrabando, todo el mundo lo sabe. Destrozaron las habitaciones para cazar a los culpables. Rápidamente descubrí que no sólo habían encontrado y confiscado mi alijo de pastillas, sino también mis cuchillas y cualquier otra cosa que considerasen peligrosa.

	Doy dos vueltas alrededor del perímetro, contando los guardias y las cámaras a medida que avanzo, pero aún no estoy lista para regresar. Lo que antes me funcionaba ya no me sirve, no consigo aliviar esta oscuridad asfixiante en mi mente. Opto por una ruta diferente, me dirijo detrás de los dormitorios de Pinehill, un poco más pequeños, y atravieso los jardines traseros.

	El verde prístino se desvanece poco a poco a medida que avanzo, volviéndose descuidado y olvidado. Altos abedules me envuelven en la espesa maleza. Cuando llego a una imponente valla de seguridad que delimita la propiedad, escalo el perímetro con frustración, dispuesto a admitir la derrota. No espero encontrar un pequeño agujero transitable escondido en una esquina.

	Atravieso el alambre de espino, contengo la respiración y llego al otro lado. Cuanto más corro, más lejos me siento. Como si hubiera entrado en un mundo diferente, lejos de las pesadillas de Blackwood. Aquí fuera, en lo desconocido, casi puedo olvidar la trampa en la que estoy atrapada. La desgarradora realidad que realmente tengo que vivir.

	Tengo cuatro semanas para lograrlo.

	Cuatro semanas antes del aniversario.

	Corro hacia un claro y encuentro un cementerio escondido en la naturaleza galesa. Unas verjas negras de hierro forjado rodean el espacio, lleno de lápidas y estatuas derruidas. Hay un mausoleo al fondo, imponente en toda su belleza gótica. Los sauces se mecen con la ligera brisa y las hojas doradas cubren el camino que conduce al interior.

	Recorro con los dedos los nombres borrosos, invadida por un rencor y unos celos inútiles. ¿Por qué ellos están muertos y yo no? ¿Por qué no puedo ser enterrada en esta tierra, fría y vacía? Es justo que podamos elegir si vivimos o no. Si alguien quiere morir, es su decisión. No todo el mundo quiere salvarse.

	Hundiéndome en el suelo helado, descanso contra una de las piedras, saboreando la paz y el silencio que se hunden bajo mi piel. Excepto que no hay silencio. En algún lugar se oye un ruido. Es metálico, casi como un altavoz apagado. Miro a mi alrededor y mis ojos se posan en una figura agachada junto a las puertas del mausoleo, vestida con una sudadera negra conocida y unos vaqueros desgastados.

	Los auriculares de Eli suenan a rock pesado mientras revuelve su mochila. Su cabello castaño rizado está desordenado y se escapa de la desaliñada gorra que lleva. Saca una lata de tabaco y rebusca en su interior. No puedo apartar la mirada mientras localiza un pequeño cortaplumas afilado como una cuchilla. Se toma su tiempo para limpiarlo y desinfectarlo metódicamente, con una especie de atención ritual al detalle. Luego se remanga despacio, con la cara contraída por la concentración, mientras estudia su brazo.

	No puedo apartar los ojos.

	Se me hace la boca agua cuando aprieta la hoja contra su piel y la arrastra, provocando una liberación inmediata. Sus hombros se hunden y su rostro se relaja mientras la sangre fluye. Observándolo con fascinación, se mueve un centímetro hacia abajo y repite el proceso. Es como si estuviera observando a un artista, la hoja su pincel y el brazo el lienzo. Pintando una escena hermosa y sangrienta de proporciones mórbidas.

	Estoy tan embelesado que se me resbala una piedra y un trozo cae al suelo. Levanta la cabeza y nuestros ojos se cruzan de inmediato. El miedo y el pánico se funden rápidamente en algo que no puedo describir. Me mira fijamente, con una sonrisa secreta en los labios. Es como si yo fuera una especie de voyeur de su momento más íntimo y él estuviera disfrutando de la emoción de tener público.

	Que le den. Está claro que se alegra de verme.

	Me uno a él en los escalones cubiertos de musgo. Ninguno de los dos habla, no hay una reunión incómoda ni preguntas insistentes como con los demás. La atención de ambos se centra en el cuchillo que sujeta con fuerza en su mano. La sangre fluye desde la muñeca hasta el codo en riachuelos carmesí. Me duelen los dedos por la necesidad de arrebatárselo.

	Pero no para detenerlo.

	Joder, no, la quiero para mí.

	Quiero sentir algo, provocar esa dulce liberación eufórica durante un segundo. Como una alcohólica en recuperación, lo miro con necesidad. Con los ojos puestos en el premio y determinando cómo conseguir algo de él para mi propio placer. Por enfermo que sea, no me interesa evitar que se haga daño. Entiendo la necesidad de jugar con esa delicada línea, en algún lugar entre la vida y la muerte. Demasiado profundo y se acabó. No lo suficientemente profundo y te quedas con ganas de más.

	Es un círculo vicioso y adictivo, y me encanta.

	Brillantes orbes esmeralda me miran con curiosidad mientras paso el dedo por su palma, atreviéndome a subir más. Rodeando su muñeca y sus venas azules, sigo el rastro hasta sus laceraciones llorosas. Extiendo los hilos de sangre bajo mi piel, creando un rastro de pinceladas carmesí. Ahora los dos somos artistas, presos juntos de esta fascinación enfermiza.

	―Lo siento ―murmuro, intentando apartarme.

	Su mano me detiene y me mantiene en mi sitio mientras niega con la cabeza. Esa sonrisa oscura es ladeada y cómplice. Joder, quiere esto tanto como yo. ¿No es retorcido? Pero no importa. No me detiene. Este sentimiento entre nosotros, estos zarcillos de oscuridad y puta enfermedad que nos acercan, es irrevocable. Incontrolable. Nada existe fuera de este momento.

	Eli me ofrece la cuchilla. Mi corazón late más rápido que nunca. No puedo apartar la mirada del reluciente acero mientras lo limpia y desinfecta. Antes de darme cuenta, mis dedos rodean el mango. Mi mano aún tiembla y da pena, pero él no me juzga. No mi Eli.

	Al subirme la manga del jersey, quedan al descubierto innumerables cicatrices plateadas y nudosos bultos de piel. Su mirada me quema como el fuego y, de hecho, disfruto con ella. Llena de un extraño sentimiento de orgullo, quiero que vea mi obra de arte. Que lo aprecie por sí mismo, de cortador a cortador. Es como un rito de iniciación, este intercambio íntimo de nuestras cicatrices de batalla, infligidas por el enemigo final: nosotros mismos.

	Todo esto está mal.

	Insalubre. Tóxico. Desordenado.

	Pero al mismo tiempo, oh tan correcto.

	El filo dentado choca con mi carne sensible. Un suspiro se escapa de mis labios ante la sensación familiar, segundos antes de dar ese paso tentador. Entonces muevo el cuchillo, intento extraer sangre, pero mi mano temblorosa me impide agarrarlo bien para presionar lo suficiente. Resoplo, maldiciendo la maldita medicación que me han suministrado. Unos cuantos intentos fallidos más y las lágrimas de frustración amenazan con caer.

	―Maldita mano ―gruño.

	Eli traga saliva y se muerde el labio inferior. Me quita suavemente el cuchillo de la mano. Me lanza una mirada larga y dura, y pregunta en silencio lo que sé que no puede decir en voz alta. Mi consentimiento. Este hombre complicado y destrozado quiere ayudarme de la única forma que sabe.

	Asiento sin pensar, confiando en él intuitivamente con cada fibra de mi ser. Levanta las cejas en busca de confirmación y, en lugar de responder, sello mis labios con los suyos. Solo un momento de afecto susurrado, que le permite ver bajo la superficie a la chica dañada que se esconde tras capas de sarcasmo e ira, que quiere que la corte cuando ella no puede hacerlo por sí misma.

	―Por favor ―gimoteo―. Mejóralo, Eli. Por favor.

	Mientras me la pasa por la muñeca, me pregunto si lo siente. Este vínculo inexplicable entre nosotros, como almas gemelas reunidas por fin. Somos dos lobos solitarios que nos rodeamos, intrigados y un poco asustados. Me pregunto a qué le sabrá esa sensación.

	Cierro los ojos cuando siento la descarga, caliente y aguda, con la mordedura del dolor. No puedo contener el gemido de satisfacción cuando repite esta acción cuatro veces. Metódicamente, con precisión. Se toma su tiempo y su cuidado.

	Una vez que termina, otra sensación se apodera de él. Joder. Es su lengua, deslizándose por la piel de mi muñeca mientras besa su obra. Me lame la sangre y me clava los dedos dolorosamente en el brazo. Mándame al infierno, no me importa. Estoy más mojada que nunca. Mis muslos se aprietan con el torrente de pura excitación.

	―Eli ―susurro como una plegaria.

	Hundiendo los dedos en sus rizos rebeldes de color chocolate, tiro con fuerza hasta que sus labios ensangrentados están ahí para que los reclame. Los dientes chocan con la violencia de nuestro beso, él está tan cautivado como yo. Me agarra la cara, explora cada centímetro de mi boca con su lengua cobriza y marca su territorio.

	El deseo me quema mientras me subo al regazo de Eli y rodeo su cintura con las piernas. Juntando nuestros cuerpos, necesito sentirlo por todas partes. Ahora que lo he probado, no tengo suficiente, caigo en picada y él está ahí para atraparme.

	Nuestras caderas chocan mientras su mano se desliza por debajo de mi jersey y me recorre el vientre y las costillas. Sin duda, sus dedos también notan las arrugas y los relieves de la piel. No tarda en meterse en mi sujetador y acariciarme los pezones. Me froto aún más contra él, la presión de su polla dura como una roca me vuelve loca.

	―Más ―jadeo.

	Eli me mira, sus ojos brillan con picardía mientras se muerde el labio. Es la vez que más vivo lo he visto, más alerta. Siempre se ha escondido del mundo, aislado para protegerse. Pero ahora, Eli está aquí conmigo.

	Le desabrocho rápidamente los vaqueros y busco la dura polla que lleva dentro. Está lista para mí, caliente y palpitante. Eli me levanta la camiseta y yo me muevo para que pueda quitarme los joggers y las bragas empapadas. Entonces sus dedos se deslizan sobre mi piel, rodeando mis muslos hasta que se desliza dentro de mis pliegues chorreantes. Se burla del manojo de nervios y me estremezco. Me dedica otra sonrisa pícara antes de hundir dos dedos en mi interior, abriéndome de par en par.

	―Joder, sí ―gimo.

	Eli hace una pausa, calculando durante un endiablado segundo antes de retroceder y frotarme el brazo sangrante con los dedos, con un dolor chisporroteante que me muerde la piel. Con la sangre acumulada, vuelve a mi coño y los desliza de nuevo dentro, la sangre caliente humedece mis pliegues mientras grito.

	Tan jodidamente mal, pero tan bien al mismo tiempo.

	Acelera el ritmo, me folla bruscamente con los dedos y yo empiezo a trabajar su aterciopelada polla. Oigo su respiración entrecortada, disfrutando del placer que sé que le estoy dando. A medida que aumenta la sensación y me aprieta más, me doy cuenta de que esto es lo que me gusta, después de años de sufrimiento con ligues de mierda.

	Depravado.

	Sangriento.

	Retorcido.

	Pero en definitiva, jodidamente increíble.

	Los labios de Eli recorren la línea de mi mandíbula, bajan por la pendiente de mi cuello, chupando y magullando por el camino. Me encanta. Me está poseyendo y no me canso. Desciendo completamente sobre su regazo y abro las piernas. Me pongo a horcajadas sobre él mientras su punta presiona mi coño manchado de rojo.

	Eli vacila y me rodea el cuello con la mano para llamar mi atención. Me aprieta la garganta hasta que me falta el aire, y la pregunta en sus ojos es clara. Incluso después de todo esto, sigue queriendo mi consentimiento. Es un jodido caballero de verdad. El mismo caballero que acaba de rebanarme la piel y le ha gustado.

	―Por favor ―ruego tímidamente.

	No pierde el tiempo y me mete la polla hasta el fondo, tanto que grito. Estoy tan llena, cada terminación nerviosa arde cuando su frente se encuentra con la mía. Cuando recupero el equilibrio y empiezo a moverme, la euforia no hace más que aumentar. Lo cabalgo con fuerza, rodeándole el cuello con los brazos para sostenerme. Sigue agarrado a mi garganta y aprieta con fuerza para excitarme aún más, mientras la respiración se hace cada vez más difícil.

	Persigo el subidón, insaciable y desesperada por más de esta sensación. Nuestros cuerpos se entrechocan mientras gemimos y jadeamos. Una vez que he gritado mi primera descarga, Eli se mueve, asumiendo el dominio y sacándome de su regazo. Me baja sobre el frío suelo de los escalones del mausoleo. Me agarra los muslos con las manos y se cuelga sobre mí, con el cabello despeinado cayéndole sobre la cara y molestándome la vista. Se lo quito de un manotazo.

	¿La forma en que me mira? Es jodidamente adictiva.

	Como si yo fuera el oxígeno que respira.

	Volviendo a entrar, Eli entierra su cara en mi cuello mientras me retuerzo y grito. Me folla duro y rápido como si su vida dependiera de ello. El aire libre sólo hace que haga más calor, besando mi piel desnuda. Hay algo prohibido en follar entre los muertos enterrados en este cementerio. La sangre gotea de los brazos de ambos, evidenciando nuestra fascinación compartida por el arte de la autodestrucción.

	Llamas gemelas destinadas al olvido.

	Ambos llegamos al clímax poco después. El cabello de Eli me hace cosquillas en la mejilla mientras recupera el aliento y acaba mirándome con esos malditos ojos cómplices. Es como si pudiera oír mis pensamientos, a pesar del silencio que hay entre nosotros.

	―Eli ―empiezo.

	Una voz fuerte nos interrumpe y levantamos la cabeza. Agarro mi ropa y Eli hace lo mismo, tratando de cubrirse cuando la voz se acerca. Agarrados de la mano, bajamos de un salto los escalones y nos escabullimos por el lateral del mausoleo justo a tiempo. Un par de guardias de rostro adusto irrumpen en el cementerio y buscan con urgencia, informando por sus radios.

	―Aquí no hay nada. ¿Seguro que se fue por aquí?

	La radio crepita. 

	―Sí, teniente. Use sus ojos.

	―Está vacío. Comprueba tu maldito ordenador otra vez.

	Se oye un crujido a través del altavoz, una especie de refriega antes de que una nueva voz intervenga. 

	―Aquí Augustus. Traiga el activo de nuevo en el rango o hacer las maletas.

	Los dos guardias reanudan rápidamente la búsqueda, agachándose detrás de las lápidas y mirando entre los árboles. Eli se aferra a mi mano cuando uno de ellos se acerca peligrosamente, con sus pesadas botas negras subiendo los escalones del mausoleo. Suena un fuerte gemido cuando abre la puerta, arrancando la antigua piedra para echar un vistazo. Aprovechamos la oportunidad para huir por detrás y correr hasta la valla.

	Eli no me suelta la mano hasta que volvemos a Oakridge.

	Sudorosa, ensangrentada y satisfecha.

	 

	 

	 


Dieciocho

	Kade

	Hurricane by Halsey

	 

	Me incorporo a mi turno habitual de los lunes y tecleo en el portátil con impaciencia. Me aseguro de que la alcaldesa está en su despacho antes de abrir los expedientes de Brooklyn. Consideraciones morales aparte, podría perder fácilmente mis privilegios por esto. Pero necesito saber qué pasó en ese sótano. Brooklyn se ha convertido en un fantasma, nadie la ha visto en todo el fin de semana y me estoy volviendo loco.

	Investigué a Phoenix y Eli después de nuestras primeras interacciones, sabiendo que tenía que hacer algo para ayudarles. No todos los que vienen aquí son criminales, ni todos están sancionados por los tribunales. Algunos están simplemente locos y son de especial interés para los psiquiatras.

	Técnicamente, Nix fue amenazado con ir a la cárcel por traficar con drogas si no acudía aquí y limpiaba sus actos. El diagnóstico de bipolaridad le ahorró ese disgusto, junto con el hecho de que era un desastre inestable en el momento de su detención.

	Eli es el más inocente de todos. No es lo que hizo, sino lo que otros le hicieron lo que le llevó a Blackwood, tras años de rebotar entre distintos centros, el último de los cuales fue Clearview.

	―¿Kade? ¿Tienes la lista para el viaje al mercado de Navidad?

	Mike se detiene ante mi mesa, apoyándose en el codo. El subdirector es un poco autoritario, pero bastante decente. Mucho más accesible que la propia alcaldesa, Elizabeth White. Supervisa los negocios y pasa la mayor parte del tiempo en reuniones de la junta, pero es la verdadera autoridad aquí. Los psiquiatras son sólo sus perros falderos.

	―Claro, ahora te la traigo. ¿El de principios de diciembre?

	―Sí. Tenemos que empezar a hacer los arreglos. Liz está en mi caso de nuevo acerca de recompensar a los que tienen buen comportamiento. ―Pone los ojos en blanco dramáticamente―. ¿Vienes? Anoté tu nombre, me vendría bien la ayuda.

	Me encojo de hombros, saco el extenso expediente y echo un vistazo a los detalles. Es una lista pequeña, muy pocos tienen expedientes intachables y ninguna sanción disciplinaria. El nombre de Phoenix está ahí, para mi alivio.

	―¿Por qué no? De todas formas, para entonces ya habré terminado todos mis exámenes ―decido.

	Mike me sonríe. 

	―Te saca de este lugar al menos.

	Echo un vistazo furtivo por el rabillo del ojo mientras Mike juguetea con su teléfono. Su cabeza está parcialmente girada, así que tengo la oportunidad de echar un vistazo a los demás nombres de la lista. Es un grupo correcto, nadie demasiado difícil o peligroso. Naturalmente, Hudson y Eli no aparecen por ningún lado.

	―¿Conseguiste los nombres de los psiquiatras? ―pregunto despreocupadamente.

	―Sí, tuvimos que conseguir una autorización de seguridad. Liz ya los aprobó, apenas lo miró ―se queja con el ceño fruncido―. La maldita mujer está más interesada en sus correos electrónicos que en hacer algo realmente significativo por aquí.

	Tarareo una respuesta, fingiendo que me dispongo a imprimirla. Un pensamiento tentador se forma en mi mente cuando oigo que ya ha pasado por la alcaldesa. Con el corazón martilleándome, escribo otro nombre al final, cambiando el estado automático de rojo a verde para indicar que es de bajo riesgo.

	¿Qué podría salir mal?

	Brooklyn estará con los dos, lejos de la asfixiante vigilancia de Blackwood. Estoy jodidamente extasiado sólo de pensarlo, hambriento de cualquier oportunidad para tenerla a solas. Aunque ahora no quiera hablar con nosotros, no todos somos como Hudson. Tengo que ganarme una segunda oportunidad con ella.

	―Aquí tienes. ―Le dedico una sonrisa profesional.

	―Gracias, Kade. Eres un buen chico.

	Mike recoge el papeleo y se marcha a su despacho, dejándome que vuelva a mis investigaciones. Fue bastante fácil entrar en los registros de Brooklyn, ventajas del trabajo y todo eso. No ser un auténtico paciente tiene sus ventajas, aunque haya renunciado a mi libertad por ese privilegio. Nadie puede entender por qué me ofrezco voluntario para ayudar, pero hay una razón para ello.

	Me gusta saber en qué me estoy metiendo.

	El control es poder en este mundo.

	La foto del historial de Brooklyn da miedo. El cabello lacio y sin lavar y las mejillas hundidas enmarcan sus ojos muertos. Incluso peor que cuando volvió de aislamiento. Tiene diez meses de retraso, desde su primer ingreso en Clearview. Me desplazo hacia abajo, intentando obtener toda la información posible mientras reprimo mi culpa por invadir su intimidad.

	 

	Brooklyn West, 20 años, mujer.

	Presentada en una fase aguda de psicosis - esquizofrenia y trastorno de la personalidad. Necesidad de evaluación inmediata, caso asignado a R Zimmerman para triaje.

	 

	Sigo leyendo, con la curiosidad encendida mientras ojeo las breves notas del equipo psiquiátrico que la evaluó incluso antes de que llegara a Clearview.

	 

	Tras su detención en la estación de tren de St Pancras, la policía la detuvo tras una persecución de 48 horas. Ha sido puesta bajo custodia a la espera de una evaluación psicológica. Presenta ideas delirantes, alucinaciones visuales y auditivas, tendencias violentas y una personalidad inestable.

	Véase el informe del incidente adjunto para más detalles.

	 

	El cursor pasa por encima del archivo adjunto, pero al hacer clic aparece un cuadro para solicitar un código de seguridad. Parece que está bloqueado por confidencialidad y sólo el director puede dar permiso para acceder. Cierro rápidamente la pantalla, respiro entrecortadamente y miro hacia la puerta. Por eso debo ocuparme de mis malditos asuntos.

	Haciendo uso de mis conocimientos informáticos, borro rápidamente mi presencia del sistema y atrapo todos los registros ocultos. No es mi primer rodeo, y sea lo que sea lo que hay en ese archivo, no es nada bueno. Mientras me apresuro a cubrir mis huellas, las palabras resuenan en mi mente.

	¿Qué hizo exactamente?

	A pesar de eso, las posibilidades de que afecte a esta extraña posesividad que siento por ella son escasas. No puedo explicarlo, la forma en que me encariño con la gente. Como si mi corazón las reclamara mucho antes de que mi cerebro tuviera la oportunidad de alcanzarlas. No importa quiénes sean o lo que hayan hecho, una vez que me involucro, no hay vuelta atrás.

	Un golpe seco en el timbre del escritorio me hace saltar en mi asiento, con el corazón en la boca. Levanto la vista y veo a Hudson sonriendo divertido. 

	―Hola, hermano. ¿Tienes algún correo para mí?

	―¿Era realmente necesario? ―Exijo.

	―Sí, lo era. Maldito gato miedoso. ¿Qué tienes que esconder?

	Me encojo de hombros, aliviado por haber despejado ya mi portátil. Rebusco en la mochila que tengo bajo el escritorio, saco el costoso sobre de color crema y lo deslizo sobre él.

	―Iba a llevartelo después del trabajo.

	―No te molestes ―murmura Hudson.

	Lo observo leer la carta, con los ojos fijos en la elegante letra de mi madre. Usa papel de carta personalizado con todas sus credenciales, para vergüenza de Hudson. Nuestros padres están obsesionados con su imagen, pero lo quieren como si fuera suyo. No importa lo insistente que sea en apartarnos a todos.

	―¿Algo bueno? ―Pregunto esperanzado.

	―La misma mierda. Me echa de menos, quiere visitarme.

	Me obligo a mantener un tono razonable, conteniendo mi frustración.

	―Lleva pidiéndomelo desde hace dieciocho meses. Podrías darle un respiro a la pobre mujer, Hud. Una visita no la matará. Al menos se lo ha ganado.

	Gruñe, hace una bola con la carta y la lanza hacia la papelera, dando un golpe perfecto.

	―Le dije que se olvidara de mí. Si dejo que me vea ahora, nunca me dejará ir.

	Lo miro con incredulidad, asombrado por la absoluta falta de emoción humana. 

	―Es tu madre, por el amor de Dios.

	―No. Ella es la tuya ―argumenta Hudson, la expresión se vuelve sombría―. Sólo soy la basura que trajeron y la avergonzó.

	Sus manos se cierran en puños mientras me mira fijamente, completamente ajeno al rastro de cuerpos rotos que deja a su paso. Le da igual lo que haya hecho, le sigue queriendo. Como haría cualquier buen padre. Está demasiado cegado por el pasado para verlo, atrapado en su propia cabeza.

	―No se avergüenza de ti. Ni un poquito ―le digo―. A ella le importas, algo que deberías aprender a aceptar. Sigue adelante y un día, ya nadie lo hará.

	Antes de darme cuenta, Hudson me agarra de la camisa y me levanta. Su cara está justo delante de la mía, con sus ojos furiosos en primer plano.

	―No te pedí que me siguieras hasta aquí, hermano ―me sisea―. Ni lo quiero. Yo cometí el crimen, ahora estoy cumpliendo la condena. No me hables de aceptación cuando estás aquí, malgastando tu maldita vida cuando podrías estar ahí fuera viviendo de verdad. Ya es suficiente con que haya arruinado mi vida, ¿tienes que añadir la tuya a mi conciencia, también?

	Le doy un fuerte empujón a Hudson, que retrocede y me suelta. Me niego a darle la satisfacción de intimidarme. 

	―Sólo intento ayudarte. No hay ningún motivo oculto. ¿Sabes qué fue lo primero que pensé cuando me enteré de lo que habías hecho?

	Hudson mira hacia otro lado, con la mandíbula apretada mientras se encoge de hombros.

	―No me preocupé por el otro tipo. Me preocupaba por ti. Lo que esto significaba para tu vida, tu futuro. ¿Y lo más importante? Qué demonios iba a hacer yo sin mi hermano pequeño. Alguien que llegó a mi vida cuando yo ya era adulto, pero aun así se las arregló para convertirse en familia. ―Respiro hondo, intentando controlar mi temperamento―. Harías bien en pensar en eso cuando vas por ahí pegando a la gente, o follando y emborrachándote hasta caer en el olvido. Hay gente que se preocupa por ti, aunque tú no lo hagas.

	Me escucha a regañadientes mientras despotrico, más que harto de sus gilipolleces. Cuando termino, gira sobre sus talones y se aleja. Como si yo no existiera y mis palabras no significaran nada. Renuncié a los mejores años de mi vida para estar aquí. Para apoyarle y asegurarme de que no está solo en este mundo. ¿Y qué recibo por mi lealtad?

	Nada. Malditamente nada.

	Vuelvo a mirar la pantalla y veo la foto de carné que le hice a Brooklyn. Sonrió de verdad cuando le acomodé el cabello detrás de la oreja, aunque solo fuera por un breve segundo. Sus grandes ojos parpadearon con algo que no era dolor antes de apagarse de nuevo, pero yo lo vi. Hay algo ahí, enterrado bajo la superficie. Lo volveré a encontrar, cueste lo que cueste.

	¿Hudson no quiere mi ayuda? Sí, claro.

	A ver si le gusta que le robe a su chica.

	Entonces sabrá lo que se siente no ser tenido en cuenta.

	 

	 

	 


Diecinueve

	Brooklyn

	Higher By Sleep Token

	 

	El jueves por la mañana entro en clase y esquivo docenas de ojos que se clavan inmediatamente en mí. En los últimos días, todo el mundo se ha metido en mis asuntos. A medida que he ido volviendo a clase, parece que me he convertido en una celebridad.

	Todos me miran con miedo y fascinación a partes iguales. Apenas sobreviví a mi primer día de clase de inglés, sentada sola al fondo mientras los demás cuchicheaban y cotilleaban a mi alrededor. Ayer anduve por ahí envuelta en una nube de rabia, negándome a hablar con nadie para no explotar estrepitosamente. Incluso los chicos parecen decididos a meterse en mi cabeza.

	Al final se rendirán y me dejarán en paz. No puedo permitirme distracciones, no ahora que Lazlo me tiene bien encerrada. En lo único que puedo pensar es en largarme de aquí antes del mes que viene. He enumerado todos los métodos posibles en mi diario, páginas manchadas de tinta llenas de odio y arrepentimiento.

	Mis opciones son limitadas en el mejor de los casos. Cuando volví corriendo a la valla para investigar más, con la esperanza de que eso me diera alguna oportunidad, descubrí que la habían reparado y electrificado. Ahora nadie sale a pasear.

	Al entrar en el aula abarrotada, paso por delante de mesas llenas de curiosos. 

	―Zorra loca ―tose alguien, sin reparar en sutilezas.

	Tengo que reprimir las ganas de sonreír. Tienes razón. Si alguien merece ser apuñalado con un cuchillo romo, es Hudson. Lo único que lamento es no haber tenido nada más afilado a mano.

	Paso por delante de los gilipollas con la cabeza bien alta. Phoenix y Eli me esperan sentados en el sitio de siempre. No puedo apartar los ojos de los tirabuzones desordenados y las mejillas sonrojadas de Eli, que evita mirarme. ¿El recuerdo de haberme follado también le quita el sueño? La forma en que me miraba mientras me clavaba el cuchillo en la piel era pura magia.

	Escudriñando mi expresión inexpresiva, tomo asiento al final de la mesa, ignorando la mirada de Phoenix mientras me deslizo a su lado. 

	―Hola chicos.

	Phoenix hace una dramática doble toma. 

	―Bueno, mira quién decidió unirse a nosotros.

	Percibo su atención mientras me quito el gorro de la cabeza, dejando al descubierto mi cabello aun ligeramente húmedo. Una sonrisa se dibuja en sus labios y me vuelve loca.

	―Tienes mejor aspecto ―me felicita, mirándome descaradamente―. ¿Por fin te has decidido a volver a caminar entre nosotros los vivos?

	―Lo que sea.

	Esto le da más cuerda, tal y como yo pretendía.

	―¿Cuándo vas a hablar de verdad con nosotros? Vamos, Brooke. Han pasado días, estoy harto de este estúpido tratamiento de silencio que tienes. Lo que sea que haya pasado entre tú y Hud, no tiene nada que ver conmigo.

	No puedo evitar derretirme un poco al ver su labio inferior sobresaliendo para dar un efecto dramático. Joder, me gustaría morder ese labio.

	―Mira, no podría importarme menos. Es tu amigo y esa es razón suficiente para alejarme ―explico con sencillez―. En cuanto pueda pedir un cambio de asiento, me alejo de todos ustedes. No necesito más problemas en mi vida de los que ya tengo.

	Disfruto del destello de dolor en sus ojos. Se siente bien tener el control aquí. Pase lo que pase, soy yo quien lleva la voz cantante.

	―Estás siendo una perra terca ―se queja Phoenix.

	―Supéralo y déjame en paz.

	Nos quedamos en silencio cuando entra el profesor de historia, que inmediatamente da una palmada para llamar la atención de todos. Crawley es alto, enjuto y más que espeluznante, pero es bastante decente. Después de dos semanas de ausencia, estoy en su lista de mierda. Mientras los demás siguen con sus tareas, él deja un montón de trabajo sobre mi mesa, exigiéndome que me ponga al día antes de los parciales de la semana que viene. La puta semana que viene. No me molesto en contestarle, simplemente asiento con la cabeza y le dirijo una mirada fulminante cuando se da la vuelta para marcharse. 

	―¿Necesitas ayuda? ―Phoenix ofrece.

	Sacudo la cabeza antes de que termine. 

	―No, estoy bien.

	Con un gruñido frustrado, se pasa la mano por el pelo azul de punta. 

	―¿Sabes qué? Que te den. Haz lo que quieras, es tu elección.

	―Claro que sí.

	La mirada de Phoenix se clava en un lado de mi cabeza, pero no me molesto en mirar mientras arremete contra mí. 

	―Sigue así y acabarás sola los próximos tres años. Es todo lo que digo.

	―¿Qué te hace pensar que eso me molesta? ―Le respondo.

	―Realmente eres un hueso duro de roer, ¿no? ―Se inclina más cerca, tratando deliberadamente de hacerme sentir incómoda―. No me extraña que no tengas amigos. Naces sola, mueres sola, ¿verdad? Buena suerte con eso, puta loca.

	Él parece pensar que tengo un corazón para herir.

	Se va a llevar una jodida sorpresa.

	Me relamo los labios y esbozo una sonrisa divertida. 

	―Prefiero estar sola que ser amiga de gente como ustedes. ¿Tienes alguna idea de quién es realmente Hudson? ¿Qué ha hecho? Compruébalo tú mismo antes de venir a mí, gilipollas. La hierba no siempre es más verde.

	―Hudson es un buen tipo... la mayor parte del tiempo ―lo defiende Phoenix.

	Me río y cojo algunos papeles, dando a mis manos una tarea en lugar de golpear su puta cara bonita hasta que sangre. 

	―Ya. Y me acusas de estar lleno de mierda.

	Al parecer, esto le pilla demasiado cerca, ya que gira la cabeza y me ignora, poniéndose los auriculares. Aprieto los dientes y me digo mentalmente que me iré pronto, cueste lo que cueste. Tengo que alejarme de estos tipos y de sus pequeños sentimientos. Ver a Hudson en mi puerta me recuerda el precio que hay que pagar por dejar que la gente se acerque.

	Nadie puede entrar en mi corazón muerto. No sobreviviré.

	No sobrevivirán.

	Aguanto el resto de la clase ignorando a todo el mundo, garabateando pequeños lazos en las esquinas de mi libro de texto. La lista de materiales que debería leer para ponerme al día es larga, pero la meto en la mochila sin mirarla dos veces. Me importa un bledo esta clase, el examen o los gilipollas a cargo de este circo. Pueden besarme el culo antes de que escriba una puta redacción.

	―¿Qué estás...? ―Phoenix se detiene, los ojos en mi libro.

	Paso rápidamente las páginas y bloqueo los garabatos para que no se vean. Está tentando a la suerte. Justo cuando estoy a punto de coger mis cosas y salir pitando, empieza a sonar una alarma estridente. Grita en el aire y todo el mundo empieza a moverse, cogiendo sus bolsas.

	Phoenix maldice y empieza a apartar hojas sueltas, pero mi atención se centra en Eli. Está encorvado, con la frente pegada al escritorio y las manos tapándose las orejas. Puedo ver su cuerpo temblando desde aquí, bajo la gruesa sudadera con capucha que lleva como de costumbre.

	―Vamos, es un simulacro de incendio ―ordena Phoenix.

	Le ignoro por completo, debatiendo brevemente conmigo misma antes de caminar al lado de Eli. Puedo ayudarle sin que me importe, ¿verdad? Le paso la mano por la espalda y se pone rígido al instante. El terror baila en sus ojos mientras mira fijamente, suplicando ayuda en silencio. Igual que hice yo en aquel cementerio, al que accedió sin rechistar.

	Le ofrezco una mano tentativa. 

	―Vamos a sacarte de aquí.

	Eli se detiene un momento, totalmente indiferente y controlado por el miedo. No aparto la mirada, espero a que recupere algo de fuerza. Cuando sus dedos se unen a los míos, le ofrezco una pequeña sonrisa.

	―Confía en mí ―digo simplemente. 

	Espero una eternidad a que asienta con la cabeza. 

	Juntos salimos del aula y bajamos la pulida escalera, dando los pasos de dos en dos. Aquí fuera, la alarma suena aún más fuerte y Eli me agarra la mano con dolor. Cuando el primer indicio de humo susurra en el aire, nos movemos más rápido, prácticamente corriendo para escapar. El aire se vuelve denso, el acre olor a quemado es cada vez más fuerte.

	―Sólo un simulacro, ¿eh? ―Siseo a Phoenix.

	―¿Cómo iba a saber que es real?

	De repente, Eli me arranca la mano y yo tropiezo, estrellándome contra la espalda de Phoenix. Me sostiene antes de que caiga por las escaleras y ambos nos volvemos. Eli está agachado, con la cabeza gacha y oculta a la vista, los brazos rodeándole el cuerpo mientras el temblor se intensifica.

	―Oh hombre... ―Phoenix suspira.

	―¿Qué pasa?

	―No dispara. Joder, vale.

	Bajando a su nivel, Phoenix desliza un dedo bajo la barbilla de Eli, inclinando su cabeza lo suficiente para que sus ojos puedan encontrarse. Sus labios están a centímetros de distancia, los rostros íntimamente cerca. 

	―Te tengo, E. No te voy a dejar ―promete.

	Eli mira sin respirar, la desconfianza arraigada clara.

	―No estás solo, amigo ―añade Phoenix―. Vamos.

	Me quedo paralizada, observando el intercambio con la respiración contenida. El humo, cada vez más fuerte y nocivo, empieza a humedecerme los ojos. Eli mira a Phoenix con ojos vacíos, los labios apretados mientras lucha contra sus demonios. Es casi como si no creyera ni una palabra de lo que dice su amigo. Aunque nunca lo dejaríamos, nadie lo haría cuando hay un incendio cerca.

	Phoenix repite las mismas garantías, un poco más enérgicamente. Prácticamente lo canta, rogándole a Eli que confíe en él. Es desgarrador ver el terror que tiene secuestrado a Eli. Como si estuviera atrapado en su propia mente y no pudiera mover un músculo, mucho menos hablar.

	De repente se me ocurre una idea y me agacho junto a Phoenix, apartándolo de mi camino. Eli no puede escuchar cuando está bajo la influencia de su ansiedad, ese hijo de puta no atiende a rimas ni razones. Tengo que abrirme paso, y sé cómo le gusta hacerlo.

	―¿Eli? Soy Brooke. Tenemos que movernos, trabaja conmigo aquí ―insisto.

	Deslizo los dedos por la manga de su sudadera y le sostengo la mirada mientras busco los surcos que sé que encontraré. Cuatro cortes horizontales, justo donde le vi abrirse hace unos días. Aún están en carne viva y apenas han cicatrizado, así que me resulta bastante fácil clavar las uñas para arrancar las costras frescas. Le rasco los cortes hasta que vuelvo a sentir la sangre fluir, caliente en las yemas de los dedos. Sus ojos se abren de par en par ante el dolor, y sus dientes se rinden ante su labio maltratado.

	Eso es. Vuelve conmigo, pequeño Eli.

	Sé justo lo que necesitas.

	Pasan unos segundos mientras vuelve lentamente a la tierra, aferrándose al consuelo del dolor como yo sabía que haría. Somos la misma puta persona. Cuando mueve ligeramente la cabeza, retrocedo y dejo que Phoenix lo levante, reanudando el descenso hacia el vestíbulo lleno de humo.

	No puedo evitar mirarme las yemas de los dedos manchadas de rojo mientras sigo a los chicos, fascinada por la visión de la sangre de Eli en mi piel. Ahora estamos empatados, ambos reclamados en sangre por el otro.

	Llegamos a la entrada del edificio de humanidades, donde los estudiantes salen por las puertas para escapar del aire espeso y opresivo. Me tapo la boca con la manga antes de que la tos se apodere de mí, me agacho y sigo a la multitud. El humo sale a borbotones de una de las aulas, y apenas distingo las llamas incandescentes que atacan las hileras de libros de texto y papeles. Eli y Phoenix se pierden entre la multitud mientras mis pies se congelan, clavados en el sitio por la gloriosa visión del fuego mortal.

	Mi mente es rápidamente consumida por una voz maligna y penetrante.

	Entra. Entrégalo todo y ofrécete a las llamas.

	Esta es tu mejor oportunidad. Hazlo. Ríndete.

	Sería tan fácil. Estoy en medio del caos, no hay guardias ni profesores que me detengan. Cámaras ocultas por el humo y un atisbo de libertad a mi alcance. Pongo un pie delante del otro.

	Cada paso me acerca peligrosamente al calor abrasador que siento contra la cara. Mis manos se cierran en puños y me muerdo las palmas con las uñas. La voz se intensifica, ahogando cualquier otro ruido. Prácticamente puedo saborearla en la lengua, el resquicio de esperanza en forma de muerte inevitable.

	No más respiración.

	No más sufrimiento.

	No más vida.

	Por primera vez desde aquella fatídica noche de hace casi un año, cuando completé mi descenso en espiral hacia el infierno, podría volver a ser libre.

	Justo cuando estoy a punto de alcanzar el picaporte de la puerta, unos brazos me rodean la cintura. Grandes manos llenas de cicatrices me sujetan con fuerza mientras me arrastran hacia atrás, cada vez más lejos de mi salvación. Grito como una loca, suplicando a mi captor que me suelte, pero es inútil.

	Conozco esas manos.

	Recuerdo las peleas que marcaron esos nudillos. 

	―¿Qué demonios estás haciendo? La habitación está ardiendo.

	Las palabras de Hudson me devuelven a la madriguera del conejo, al sórdido pasado. Recuerdos de él arrancándome el edredón y arrebatándome las pastillas de las manos, gritando y vociferando palabras viciosas. O él irrumpiendo en el baño del colegio, sin importarle las otras chicas que chillaban a su entrada. Casi derriba la puerta del retrete para llegar hasta mí, arrebatándome las tijeras de la muñeca sangrante.

	―¡Déjame ir! ―Grito.

	Siempre tocándome cuando no se le quiere. Metiendo su arrogante nariz en mis asuntos, como si tuviera derecho a involucrarse después de lo que hizo hace cinco años.

	―¡Es un incendio! Perra tonta. Nos vamos.

	Hudson me arrastra hasta el exterior. Salimos al aire fresco del mediodía y nos desplomamos en el suelo con un ataque de tos. Otros pacientes se apiñan alrededor, jadeando. Hudson me suelta e inmediatamente me alejo como si me hubiera quemado a mí, no al fuego. Tiemblo como una hoja, con la adrenalina y la ira mezcladas en una sustancia química tóxica en la sangre.

	―¿Cómo te atreves a tocarme? ―grito acusadoramente.

	Esos ojos azules brillantes me miran con la misma rabia apenas contenida que envenenó cada momento que pasamos juntos. 

	―Estuviste a segundos de entrar en esa maldita aula, no te molestes en negarlo. Siempre has estado desquiciada. Acabo de salvarte la maldita vida.

	―¡¿Qué te hace pensar que quiero ser salvada?!

	Me mira como si estuviera loca, lleno de juicios y algo parecido a la compasión. El odio se apodera de mis entrañas, me levanto y le doy una segunda bofetada.

	―Si no me dejas en paz, te denunciaré y haré que te metan en aislamiento ―amenazo―. ¿Qué te parecería eso? Te aseguro que ahí abajo no es divertido.

	Hudson se frota la mejilla, frunciendo el ceño confundido. 

	―Me estás tomando el pelo, ¿verdad? ¿Tan testaruda eres? Ríndete, mirlo. Me cansé de pelear contigo.

	―No soy estúpida, imbécil descerebrado. Sólo estoy cabreada, y parece que has olvidado por qué ya no estamos juntos. ―Lo fulmino con la mirada, deseando tener un cuchillo para clavárselo en las tripas otra vez―. No puedes venir así como así después de todos estos años y empezar a actuar como si te importara una mierda. Eso no va a pasar. Es demasiado tarde para eso.

	Le doy la espalda antes de que pueda responder y paso entre pacientes jadeantes y guardias que gritan sus instrucciones. Phoenix intenta agarrarme cuando paso a su lado, pero me alejo rápidamente, incapaz de soportar a ninguno de ellos ni un segundo más. Siento los ojos de Hudson clavados en mí durante todo el camino a través del patio.

	Por supuesto, no tiene las agallas para seguirme. Si le hubiera importado tanto antes, no estaríamos en esta situación.

	 

	 

	 


Veinte

	Phoenix

	Toxic Lovers By Mass of Man & Masetti

	 

	Enrollo la cinta adhesiva alrededor de las muñecas de Scott, sin dejarle espacio para moverse mientras las sujeto al armazón de la cama. Le doy un tirón para comprobarlo, pero no se mueve. Está firmemente sujeto y no puede moverse ni un centímetro sin mi permiso.

	Mirando fijamente sus ojos castaño claro, sus pestañas enmarcan inocencia y anticipación. Scott es demasiado manso y quebradizo para manejar esto, pero no me importa. No soy de los que ejercitan su conciencia a menudo.

	―¿N-Nix? Me aprieta un poco ― gimotea Scott mordiéndose el labio inferior.

	Le miro sin comprender. 

	―¿Parece que me importa?

	Apuesto a que Brooklyn no se quejaría si fuera ella la que estuviera atada a mi cama. Demonios, apostaría mi vida a que le encantaría. Pero la propia zorra testaruda y estrecha de miras sigue evitándonos, y estoy hasta los cojones de que me ignoren.

	Scott suspira, pestañeándome. 

	―He venido a divertirme, pero estás siendo un capullo. Relájate, ¿quieres?

	Retiro la mano y le doy una fuerte bofetada. Disfruto de las lágrimas que brotan de sus ojos y de la gloriosa marca roja que aparece. No te compadezcas de él, tiene la polla más dura que el acero. La veo abultarse contra sus pantalones de chándal.

	―Cierra la boca, hombre. Has venido porque estás aburrido. Estamos bajo toque de queda debido al fuego, así que compórtate o no pondré un puto dedo sobre ti o tu polla esta noche. ¿Entendido?

	Asiente obediente. A este monstruito le encanta que lo maltraten, y a mí me encanta castigarlo. Le hago daño porque reacciona, y es tan dulce. Al menos puedo sacar eso de alguien, aunque no sea la persona que realmente quiero. 

	―No digas ni una palabra más ―le advierto.

	Scott sigue sonriendo y asiente, respirando agitadamente. Me saco la polla y la palmo con la mano, observando cómo baja la mirada. Se lame los labios mientras me froto, disfrutando de la sensación de sus ojos en mi piel, pero no puede moverse. Lo tengo atado y no tiene adónde ir. Eso es lo bueno de una cama de metal.

	―Por favor, Nix... Por favor...

	―¿Qué he dicho? Mantén tu maldita boca cerrada.

	Para demostrarlo, le hago callar metiéndole la polla hasta el fondo de la garganta. Se atraganta y gime, con lágrimas cayéndole por la cara mientras lo ahogo con mi polla dura. Me doy cuenta de que, a pesar de mi rudeza, lo está disfrutando. Esa es la enfermiza verdad.

	A la gente le encanta gritar víctima y jugar la carta de la inocencia. Cuando en realidad, todos estamos igual de jodidos a nuestra manera. La única diferencia es que algunos lo llevan en la manga, mientras que otros viven en una mentira. Negándose a sí mismos el placer de tomar exactamente lo que quieren, cuando lo quieren.

	Cuando mi polla llega al fondo de su garganta, gimo de placer. Aunque me sienta mal, como si estuviera traicionando mis propios sentimientos al follármelo.

	―Joder, sí... ―murmuro.

	Scott no significa nada para mí, al igual que el resto de ellos no lo hacen. Él es un medio para un fin. Tomaré lo que sea para escapar de este mundo. Solían ser las drogas, pero en mi sobriedad, tengo que confiar en el sexo en su lugar.

	Maldita sea, algunas noches... mataría por un golpe.

	Sólo una vez más.

	Aflojo sus ataduras lo suficiente como para darle la vuelta bruscamente, y paso el dedo por el anillo de músculo listo y esperándome. Todo el tiempo, esos malditos ojos grises se clavan en mi cabeza. No me deja en paz.

	¿Estoy enfermo por querer ir a su habitación y tirarle el pasado a la cara? ¿Azotarla hasta que sangre y decirle que es una maldita pecadora? Eso provocaría una reacción. Sólo quiero que reconozca mi existencia. Estoy desesperado por una solución y nada más me sirve. Me ha atraído con sus sonrisas tristes y su sed de sangre, antes de apartarme como si nada hubiera pasado en aquella clase el primer día.

	Descarto a las personas cuando he terminado con ellas, no al revés.

	Scott gruñe mientras me lo follo por detrás, arrastrando las uñas por su espalda y dejando marcas rojas. Tengo que cerrar los ojos para bloquearlo, fingiendo que es Brooklyn la que se retuerce debajo de mí, gimiendo y sudando mientras le doy algo que no podrá ignorar. Eso es suficiente para acabar conmigo y derramo mi carga.

	Empujo a Scott a un lado cuando termino y lo dejo jadeando y haciendo fuerza contra la cinta. Tomo las tijeras de mi escritorio, corto rápidamente las ataduras y libero su cuerpo exhausto. Evitando sus ojos escrutadores, por supuesto, porque no me gustan los sentimientos. No es nada personal.

	―¿Quieres que vuelva mañana? ―pregunta esperanzado.

	Me desplomo en la silla del escritorio y cojo una cerveza del alijo escondido en el falso fondo, sin molestarme en ofrecerle una. 

	―No. Una vez es suficiente, encontraré a alguien más para entonces.

	Traga saliva y se levanta, subiéndose el chándal mientras se prepara para escapar. 

	―De acuerdo. Ya sabes dónde encontrarme si cambias de opinión.

	Con una última mirada, se va. Se escabulle de nuevo en el oscuro pasillo, corriendo rápido para evitar ser atrapado por las patrullas. No me molesto en girarme o decir otra palabra, mis pensamientos consumidos por otro. Me siento culpable, lo que sólo me enfurece aún más. ¿Por qué debería sentirlo? Es su maldita culpa. No he hecho nada malo, pero sigo recibiendo el tratamiento del silencio. Nos han metido a todos en el rincón de los malos.

	Necesito respuestas.

	Me doy una ducha rápida antes de volver a vestirme, me siento atrapado en mi propia piel. Ni siquiera el rapidito con Scott me ha calmado. En todo caso, me siento más nervioso que antes. Salgo al pasillo y espero a que el guardia que patrulla me dé la espalda y marche en la otra dirección.

	Estamos encerrados por la noche, pero eso no me detiene; puedo mezclarme fácilmente en las sombras y moverme sin ver. Me convierto en uno con la oscuridad que me da la bienvenida a casa.

	Echo un vistazo a la habitación de Brooklyn al pasar, la luz se derrama por debajo de la puerta. La tentación de entrar alcanza su punto álgido, pero me contengo y me obligo a ir a la puerta de Hudson. Los chicos están dentro, jugando a las cartas y viendo el fútbol en su gran televisor. Supongo que tener unos padres adoptivos ricos compensa. Es el doble de grande que la mía.

	―Hola ―saludo.

	Sus cabezas se giran cuando cojo una bolsa de fichas de su escritorio y me tumbo en la cama junto a Eli. Kade y Hudson reanudan su partida de póquer y Eli se mueve para hacerme sitio en el colchón. Vuelve a tener la cabeza metida en otro libro, aún más tranquilo que de costumbre después del drama de la mañana.

	―¿Pensaste que tenías compañía? ―Kade pregunta.

	―Me aburría. Pensé en venir a molestarlos.

	Hudson tira las cartas y sonríe con suficiencia a su hermano. 

	―Escalera real, hijo de puta. Has perdido. Otra vez.

	Kade frunce el ceño. 

	―Eres un tramposo.

	―No, sólo mejor que tú. Lo estás pensando demasiado, ese es el problema ―se ríe Hudson―. ¿No se supone que los matemáticos son listos y esas mierdas?

	―No empieces otra vez conmigo. No estoy de humor.

	―No es mi culpa que seas un maldito perdedor.

	Kade se levanta con un resoplido de enfado y se dirige a la estantería abarrotada que hay junto a la cama, apartando un par de libros de texto del camino y cogiendo una de las latas de refresco escondidas detrás. Tuvimos que reabastecernos después de la gran redada de la otra noche. De vez en cuando, las autoridades se ponen tensas e intentan ejercer su poder sobre nosotros. Como si no fuéramos expertos en esconder cosas. Aprendes rápido viviendo en este lugar.

	Hudson vuelve a barajar las cartas. 

	―¿Quieres entrar?

	Lo considero un momento. 

	―¿Qué apostamos?

	―Bueno, Kade está haciendo mis ensayos durante una semana. ¿Qué tienes que ofrecer?

	Me encojo de hombros. 

	―Sé lo que quiero, pero no te va a gustar.

	―Pruébame ―responde.

	―Quiero saber qué pasó entre tú y Brooklyn.

	Hudson se muerde el labio un momento, con los ojos fijos en las cartas que tiene en las manos. Me doy cuenta de que he dado en el clavo, pero no me importa. Necesito saber qué ha pasado, lleva semanas volviéndome loco y no puedo esperar ni un segundo más.

	―No. No es mi historia ―responde finalmente.

	―Amigo, más o menos lo es. Tú eres al que atacó.

	―Si supiera que te lo he contado, no volveríamos a verla.

	Suelto una carcajada. 

	―De todas formas no la vemos, gracias a ti.

	―En serio Nix, no presiones. Elige otra cosa.

	Con un suspiro, acepto mi pila de cartas. 

	―Bien, empieza.

	Hudson le ofrece una mano a Kade, pero él la rechaza. Estamos los dos solos frente a frente, y estoy decidido a salir con al menos alguna idea de a qué nos enfrentamos.

	―Quiero saber por qué la llamas mirlo ―afirmo.

	Parece sorprendido, pero rápidamente se exaspera. 

	―Maldita sea. No dejarás caer esto, ¿verdad?

	―No. Hora de confesar.

	Me doy cuenta de que los demás también están interesados y levantan la cabeza cuando empezamos a jugar. Incluso Eli, que mira por encima de su libro cuando cree que nadie le ve. Tengo una mano bastante decente y, a pesar de la confianza de Hudson, su cara revela demasiado. Siempre va caliente, lleno de emoción y rabia. Donde yo soy frío e insensible, él es fuego y azufre. Puedo usar eso contra él.

	―Bien. Pero si gano, tienes que convencer a Brooklyn para que hable conmigo. En privado.

	Resoplo ante su petición. 

	―¿De verdad crees que aceptará eso?

	―No dije que le dijeras la verdad. Llévala allí por cualquier medio necesario.

	Parece que Hudson está listo para jugar sucio. No tengo ningún reparo en hacerlo. Jugamos en completo silencio, ambos animados por la perspectiva de nuestros respectivos premios. Cuando al final gano, tira las cartas con un suspiro de decepción.

	―Tú pierdes ―me jacto con suficiencia.

	―Sí, lo que sea. ¿Tenemos algo de beber?

	Kade levanta el tablón suelto y nos da una cerveza, encajando la madera en su sitio sobre nuestro escondite secreto. 

	―Tenemos que pagar nuestra cuenta con Río antes de que eche esta puerta abajo y nos mate a todos. Ya sabes cómo es con los pagos atrasados.

	Tomando un largo trago, Hudson asiente. 

	―Me encargaré mañana.

	Todos nos acomodamos y él hace rodar la lata entre sus manos, escogiendo cuidadosamente sus palabras. 

	―Saben que los padres de Kade me adoptaron hace cinco años, cuando tenía dieciséis. Lo que quizá no sepan es que antes de eso viví en una casa de acogida. Rebotando de un lugar a otro a lo largo de los años, entré en el sistema a los doce. Acabé en un lugar llamado St Anne's, un infierno católico de abusos. Nada en ese lugar era sagrado.

	Se bebe la cerveza de un trago desesperado.

	―Sólo estuve allí unos meses antes de que me adoptaran. Fue una suerte, comparado con otros a los que el sistema se tragó y olvidó. Todos íbamos al mismo colegio, a unos kilómetros de distancia. El primer día, los deportistas me agarraron y acabé en la enfermería con un ojo morado.

	Hudson se ríe, como si el recuerdo le hiciera gracia de algún modo.

	―No era el único que estaba allí. Estaba tirada en las sillas, con pañuelos de papel en la nariz ensangrentada y el labio hinchado. Cuando me senté con la bolsa de hielo, me miró a los ojos y me dijo: 

	―Espero que el otro tenga peor aspecto que tú.

	Kade resopla, meneando la cabeza con diversión. Dedico una mirada a Eli, cuyos ojos furtivos se esconden detrás de las páginas mientras se aferra a cada palabra. Estamos demasiado metidos con esta chica para nuestro propio bien.

	Hudson cruza los brazos, tenso ante los recuerdos. 

	―La había visto por ahí en la casa, pero nunca habíamos hablado hasta entonces. Después de eso no la perdí de vista. Éramos inseparables. Brooklyn era tan malditamente tenaz. Frágil, inocente... pero jodidamente ardiente cuando tenía que serlo. Si veía que acosaban a un niño o que uno de los tutores pegaba a alguien, era la primera en lanzarse a la refriega. Incluso si eso la metía en problemas. Diablos, le gustaba la emoción.

	A Hudson se le seca la voz y evita todas nuestras miradas. 

	―La verdad es que... la admiraba. Todo sobre ella. Me colaba en su habitación por la noche cuando la oía gritar y me metía en la pequeña litera para abrazarla. Hombre, era tan tentadora y jodidamente guapa. ―Sonríe al recordarlo―. Se abría de piernas para mí y era como si nada importara más que nosotros dos. No podía saciarme. Pero incluso entonces, ella estaba embrujada. Los demás decían que era una de las niñas originales de St Anne's que llevaba allí desde los diez años. Nadie sabía por qué, se negaba a hablar de ello.

	Tamborileo con los dedos en la pierna, cada vez más enfadado. ¿Por qué me molesta tanto su infancia de mierda? ¿O es la idea de que Hudson se aproveche de una chica dañada y claramente desesperada por amor? Me pone los pelos de punta. Intento apartar esos sentimientos, pero la cara malhumorada de Brooklyn se niega a abandonar mi mente.

	―¿Y el apodo? ―indago.

	Hudson se pasa una mano frustrado por el pelo. 

	―Un día llegué a casa del colegio y me encontré a la señora Dane, la cuidadora en jefe, dándole una paliza. Estaba acurrucada en el suelo de la cocina, ensangrentada y magullada. Luego me enteré de que la habían pillado robando comida y llevándosela a escondidas. Cuando le pregunté esa noche, me hizo jurar que podía guardar un secreto. La respuesta estaba en el cajón junto a su cama. Dentro encontré un pequeño mirlo herido. Escondido en una caja de cerillas que le había robado al señor Dane, comiendo migas que había robado y por las que le habían pegado por robar.

	Si cabe, la habitación se vuelve aún más silenciosa. Eli abandona por completo su libro y presta toda su atención a Hudson, mientras Kade juega nerviosamente con las mangas de su camisa. Tengo la sensación de que se avecina algo horrible, porque conozco a Hudson demasiado bien, joder. La persona que está describiendo no es su verdadero yo.

	Respirando entrecortadamente, recoge la pila de cartas para que sus manos tengan algo que hacer. 

	―Tenía las alas rotas y usaba cerillas para intentar arreglarlo. Le dije que perdía el tiempo, que sólo era un pájaro estúpido... pero no me escuchó. Se negaba a abandonar a la pequeña criatura. Esta chica se había convertido en toda mi razón de existir en cuestión de meses, y me ignoraba sólo para observar a este maldito pájaro. Se convirtió en una obsesión, se aferraba a esta cosa como si fuera el centro de todo su maldito universo, la única fuente de esperanza que tenía. Le robaba toda su atención. Estaba tan jodidamente enfadado.

	―¿Qué has hecho? ―Kade susurra.

	―¿Qué crees que hice? Cogí esa caja de cerillas y maté a la cosa que me la arrebató. Le dije que la esperanza era una emoción inútil mientras le partía el cuello delante de ella y tiraba el cadáver a un lado. ―Resopla amargamente, el verdadero Hudson emerge―. Era mi puta chica y nadie podía robármela. Ni siquiera un estúpido pájaro. Después de eso... la llamaba mirlo todos los días. Sólo para recordarle a quién pertenecía exactamente y que nada más podía importarle. Sólo yo.

	Todos nos quedamos mirándole sin habla. Los otros dos parecen igual de horrorizados, así que supongo que todos estamos de acuerdo. Soy un cabrón depravado, no hay duda. Pero eso fue un nivel completamente nuevo. ¿Qué puedes decir ante algo así?

	Kade lo clava como siempre. 

	―Bueno, ciertamente se ganó el derecho a apuñalarte.
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	―Completamente al azar, ¿verdad? No me lo podía creer cuando me lo pidió, aunque definitivamente ya la he liado. Una mirada y corrí en otra dirección. Quiero decir, es sólo una cita. No es gran cosa. ¿Pero en este lugar? ―Teegan parlotea.

	Hago rodar el bolígrafo entre mis manos, fingiendo escuchar mientras me pierdo en mi propia cabeza.

	―¡Noche de cine también! Habrá mucha gente, prácticamente todo el bloque. ¿De verdad espera que sea romántico? Ni siquiera puedo sentarme en un asiento sin que me dé un ataque de pánico. No hay ningún sistema de organización en esa sala, por muy temprano que llegues. Es todo bolsas de frijoles y mierda. No sé, tal vez debería cancelar. Oye, ¿me estás escuchando?

	Un fuerte codazo en las costillas me despierta.

	―Lo siento, noche dura. Te escucho, lo prometo.

	Parece poco convencida. 

	―¿Qué pasa contigo?

	―Nada. No he dormido bien. Lo del incendio y el encierro fue demasiado. ¿Tú también oíste todos esos gritos anoche? ―Pregunto.

	¿O sólo estaba en mi cabeza?

	Teegan resopla, enderezando su cuaderno para que quede en perfecto ángulo recto con el escritorio de la biblioteca. 

	―Dímelo a mí, lo oímos incluso desde el primer piso. Al parecer descubrieron quién provocó el incendio y lo arrastraron a solitario, de ahí los gritos y el dramatismo. He oído que ha sido Owen, el pirómano del último piso. Ya le han pillado antes jugando con cerillas y quemando a gente, es lo suyo. ―Se encoge de hombros despreocupadamente.

	Me estremezco, luchando contra la oleada de náuseas. La mera mención de la incomunicación hace que me suden las palmas de las manos, tanto que ni siquiera puedo empezar a desentrañar la nueva información sobre un pirómano enloquecido que ataca a la gente. Un día más en el paraíso, ¿verdad?

	―¿Cómo es eso posible?

	Teegan se ríe entre dientes. 

	―No me preguntes a mí. La gente encuentra una manera de hacer mierda, especialmente en este lugar. Si le quitas la libertad a alguien, encuentra nuevas formas de hacer lo que quiere. Cada una más creativa que la anterior.

	Hace una pausa y frunce el ceño. 

	―Recuerdo cuando llegué, hace poco más de seis meses. Había una chica, Tiffany. Una auténtica chiflada, había tomado tanto ácido a lo largo de los años que tenía la boca como un agujero. Sin putos dientes. De todos modos, se volvió adicta como el resto de los adictos cuando entran por esas puertas. Resultó que la realidad era demasiado para ella, la encontraron muerta a finales de mes.

	―¿Cómo lo hizo? ―pregunto despreocupadamente.

	No es que esté buscando ideas ni nada de eso.

	―Murió en la piscina del gimnasio. Se apoderó de un poco de manivela todo el mundo reconoce, usted puede conseguir la mayoría de las cosas aquí si conoces a la gente adecuada y tienen un buen pago. Tiffany fue a nadar y se ahogó.

	Teegan bebe un sorbo de su botella de agua, como si no estuviéramos hablando de la brutal muerte de una compañera. Lo siento, paciente. Todos están tan insensibilizados aquí, ya no se escandalizan por la cruda realidad de la vida y la muerte. Eso es lo que esta enfermedad te hace. Se mete en tu cabeza, hace que esa línea parezca tan pequeña, que ya no tienes miedo de cruzarla.

	Los gritos y los abucheos interrumpen nuestra conversación y ambos parecemos espabilarnos. El ruido procede del otro extremo de la sala, donde Rio y sus amigos me hacen señas para llamar mi atención, moviéndose contra el aire en una patética demostración que supongo les parece atractiva. ¿En serio las chicas encuentran eso atractivo?

	―Ignóralos, los estúpidos no pasarán los parciales de todos modos. Aunque no me va a ir mucho mejor. Estoy jodida ―murmura Teegan.

	Empieza a rascarse ansiosamente las manos, donde puedo ver que la piel ya está moteada de vasos sanguíneos reventados. Prácticamente se le escapa el nerviosismo y, para mi sorpresa, quiero abrazarla. Antes ha llamado a mi puerta y me ha arrastrado hasta aquí para estudiar, negándose a aceptar un no por respuesta. Bajo la preocupación y el miedo hay una pequeña bola de descaro.

	―Lo harás bien ―le digo.

	―Sí, claro. Desde que me cambié a Empresariales, estoy completamente perdida. Los profesores vuelan a través del contenido como si fuera fácil, mientras que yo estoy sentada allí tratando de contar cuántas tejas hay sólo para mantener la calma. Echo de menos la ciencia.

	―Entonces, transfiérete de vuelta. ¿Qué te lo impide? ―Señalo.

	―Mis padres. Ellos son los que me pagaron para estar aquí. Me presionaron para hacer negocios y sentí que no podía negarme. El dinero y todo eso... viene con condiciones, ¿sabes? Obligaciones y esa mierda. Así que sí, estoy atascada.

	Miro a Teegan un momento, fijándome en su brillante pelo teñido de rojo y sus varios piercings faciales. Probablemente sea la gótica más tranquila y simpática que he conocido. Una completa blandengue de corazón, bajo la ansiosa capa de caramelo. Me dan ganas de tirarles el dinero a sus padres a la cara en su nombre. Nadie debería vivir para otro.

	―Si quieres dedicarte a la ciencia, hazlo, joder. Que les den a tus padres y a su dinero. ¿Qué clase de imbéciles crueles te envían a un lugar como este de todos modos?

	―Fue aquí o en la unidad psiquiátrica en Birmingham. Al parecer, no se te considera estable si entras en casa de tu vecino para reorganizar sus muebles a las 3 de la madrugada.

	Me atraganto con un trago de agua y bajo la botella mientras ella me mira fijamente, conteniendo una sonrisa. 

	―Woah, espera. ¿Entraste en su casa?

	―Más o menos. No podía dormir después de echar un vistazo al interior en la barbacoa de verano de la semana anterior. Si no hubiera arreglado las cosas, creo que habría implosionado de ansiedad. Una locura, ¿verdad? Puedes decirlo, sé que lo estoy.

	Asegurándome de que me mira a los ojos, respondo con firmeza: 

	―No. Ni un poquito. Sólo soy un poco rara. No te preocupes, todas las mejores personas lo son. Ser normal está sobrevalorado, Tee.

	Me sonríe con una sonrisa genuina que me hace devolverle la sonrisa. Maldita sea, esta chica se está metiendo más bajo mis defensas cada segundo que pasa. ¿Cuándo empezó a importarme una mierda de repente? Cuando la vi siendo acosada por las otras chicas mientras tenía un ataque de pánico, supe que valía la pena defenderla.

	―En fin, los exámenes. ¿No te han dado un pase libre? ―adivina, cambiando rápidamente de tema mientras ambas miramos hacia otro lado, poco acostumbradas al sentimiento de amistad.

	―No. No es que importe ―respondo sin pensar.

	―¿Por qué estás tan relajado? Están a la vuelta de la esquina.

	Busco una excusa, maldiciendo mi estupidez. No puedo decir exactamente que planee suicidarme por todos los medios posibles, y unos exámenes sin sentido no significan nada para mí.

	―He estado poniéndome al día, así que no pasa nada ―miento fácilmente.

	―Bueno, tienes cerebro. Lo conseguirás. ¿Pero yo? No, no soy más que aire aquí arriba. ―Se señala la cabeza, poniendo los ojos en blanco―. Tengo tantas esperanzas como el cabrón de ahí con sus amigos idiotas.

	Los dos nos giramos para mirar a Rio, que cuenta chistes verdes lo más alto posible mientras sus amigos se ríen y se mofan. Se me revuelve el estómago sólo de escuchar cómo habla de sus ligues, sin ningún puto respeto ni sensibilidad. Un gilipollas de pura cepa con derecho a todo si alguna vez he visto uno.

	―No lo entiendo. ¿Cómo es tan popular?

	Teegan se acerca para poder susurrar sin que nadie la oiga y mira furtivamente a su alrededor. 

	―¿Recuerdas lo que dije sobre Tiffany consiguiendo equipo aquí? Bueno, si quieres contrabando, él es tu hombre. Lo que quieras. Dirige la mierda por aquí.

	De repente soy todo oídos. 

	―¿Cómo consigue pasar la seguridad?

	Arruga la nariz con desagrado, como si el mero hecho de hablar de Río y sus actividades ilegales la ofendiera. 

	―No lo sé. ¿Una cosa sí sé? El dinero habla. He oído por ahí que sus padres son inversores, asquerosamente ricos. Poseen casas señoriales y títulos o algo así. Claramente, les importa un bledo lo que su hijo delincuente haga con sus ahorros, siempre y cuando lo mantenga en secreto y no joda su reputación.

	Asiento distraídamente, archivando la información. Bingo, tengo mi fuente. Parece que tendré que dejar de lado mi moral y acercarme a ese imbécil. Es jodidamente degradante, pero estoy desesperada. No es que vaya a estar mucho más tiempo para lamentarlo.

	―Así que, noche de cine. ¿Qué te parece? ¿Debería ir con Todd?

	―Sí, por qué no. Parece mono. Adelante. ―Le guiño un ojo.

	―Oh, vaya. Tienes razón, voy a hacerlo. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Con quién vas a ir? ¿El chico emo?

	―Como he dicho, fue cosa de una sola vez ―me defiendo rápidamente.

	Hay más silbidos de lobo dirigidos hacia mí, llamando la atención del resto de la biblioteca. Unos ojos sin vida se posan en nosotros y los fulmino con la mirada, con la esperanza de ahuyentarlos. Circulan cuchicheos y cotilleos, para mi disgusto. Les romperé las malditas piernas si hace falta.

	―Simplemente ignóralos. Al final se aburrirán―, murmura Teegan.

	Después de una larga y tortuosa sesión de estudio, recogemos las cosas. Esta tarde tengo libre, ya que mi nueva terapeuta tiene un horario distinto al de Mariam. Me parece bien, no tengo prisa por volver a ver a ese lunático de Lazlo. La sola idea es demasiado para mí y tengo que respirar hondo para calmarme.

	Se te acaba el tiempo.

	El aniversario se acerca, mejor morir antes de que llegue.

	Disimulo el temblor de mis manos jugueteando con la cremallera, intentando alejar la voz invasora de mis pensamientos. Como si tuviera un reloj mental marcando cada segundo, la presión aumenta con cada momento que pasa.

	Teegan recoge sus cosas, les da cuatro vueltas antes de meterlas en la mochila. Me quedo detrás, moviéndome deliberadamente despacio mientras mi mirada se desvía hacia Rio.

	―Te veré mañana entonces para la película. Tengo que irme ―dice.

	―Tal vez. Ya veré, no estoy seguro si es realmente lo mío. Pero diviértete con Todd.

	Se sonroja. 

	―No es así, de verdad.

	―Claro, como quieras. Diviértete, no hagas nada que yo no haría.

	Teegan coge su mochila y se marcha, girándose para reírse de mis palabras. 

	―¡Eso no deja mucho, Brooke!

	Aparto la mirada cuando se marcha y vuelvo a sentir un extraño calor en el pecho. Ha pasado mucho tiempo desde que tuve algo remotamente parecido a una amistad en mi vida. Una parte de mí encuentra aterradora la idea de tener a alguien tan cerca como para que se preocupe por mí.

	Cuando yo muera... ella sólo sufrirá.

	Y no te equivoques, moriré. Vivir está jodidamente sobrevalorado.

	Me cuelgo la mochila al hombro, examino la habitación y me dirijo lentamente al rincón más alejado, asegurándome de mirar a Rio a los ojos. Dirijo la cabeza hacia las estanterías, que son un buen escondite. Él echa un vistazo rápido antes de seguirme.

	―Bueno, si no eres un regalo para la vista. ―Sonríe.

	―Basta ya. Quiero hacer un trato, no escuchar tu patético coqueteo.

	―Sin rodeos, ya veo. Sabes que la mayoría de las chicas de aquí matarían por echar un vistazo conmigo, ¿verdad? ―Flexiona los bíceps mientras habla y casi me dan arcadas.

	Rio es un puto baboso asqueroso. Preferiría romperle la nariz que negociar con él. Pero este es el precio que pagas por la mierda en este mundo. Clearview me enseñó rápido que si estás dispuesto a pagar, todo es posible.

	―La mayoría de las chicas son jodidamente estúpidas ―murmuro―. Mira, he oído que eres el ligón residente por aquí. Tengo una lista. ¿Cuánto me va a costar?

	Saco la nota arrugada del bolsillo y se la pongo sutilmente en la mano, mirando a mi alrededor para asegurarme de que seguimos ocultos. Rio niega con la cabeza, disfrutando demasiado mientras lee la nota y silba en voz baja.

	―Maldita sea, tienes grandes expectativas. ¿Quieres que te traiga un puto unicornio también?

	Me acerco un paso a su espacio personal, manteniendo el contacto visual. El truco está en asumirlo, en demostrarles que vas en serio y que no te la juegas.

	―Estoy dispuesta a pagar un alto precio por esas cosas. No me jodas, no soy una zorra de ojos rojos pidiendo esmalte de uñas. Arréglame y haré que valga la pena tu tiempo. ¿O me llevo mi negocio a otra parte? ―Hago un mohín exagerado―. Pensé que eras el jefe en este lugar.

	Eso le hace sonreír, mis palabras dan en el blanco. Rio se acerca aún más, su fuerte loción hace que me arda el pecho. Me quedo inmóvil, forzando la respiración cuando me coge un mechón de cabello y lo enrolla alrededor de su dedo.

	―Te escucho. Pero no acepto simplemente promesas vacías, Brooklyn.

	―¿Qué tomas? ―Obligo a mis manos apretadas a soltarse.

	Con una ligera sonrisa, responde con suficiencia. 

	―Prueba de pago. Ahora mismo.

	Maldito bastardo arrogante. Tengo que forzar la bruma roja descendente y recordarme a mí misma que quiero las cosas de esa lista. Desesperadamente. No es nada que no haya hecho antes, dejo que los hombres me follen en el bar del trabajo sin ni siquiera saber sus nombres, solo para sentir algo durante un maldito segundo. Si hago esto, estaré lista y equipada para irme para siempre.

	―¿Y lo cumplirás? ¿Tienes los medios para cumplir mi encargo? ―aclaro, señalando con la cabeza el papel que ahora guarda en el bolsillo de sus vaqueros. No soy estúpida.

	―Soy un hombre de palabra, lo creas o no. Puedo provisionarte bien.

	Está muy serio, sin ningún signo de humor. Atrás queda el deportista que se pavonea como si fuera el dueño del lugar, sustituido por un hábil hombre de negocios que aprovecha un hueco en el mercado. Da bastante miedo, pero toda prisión necesita un proveedor. El contrabando es una mierda caliente cuando tienes poco que perder y mucho que ganar por no respetar las normas.

	Echo otro vistazo desconfiado a mi alrededor para asegurarme de que no hay moros en la costa. Los matones de Río vigilan el perímetro, controlando a los pocos estudiantes que aún están en la biblioteca. Como si fueran sus putos guardaespaldas o algo así. ¿Cómo no me di cuenta antes? ¿La dinámica de poder bajo toda esa bravuconería? Está más claro que el agua que él es quien manda aquí.

	―No tengo todo el día, Brooklyn ―insiste.

	Aquí no pasa nada. Caigo de rodillas, le desabrocho el cinturón y me lamo los labios. Veo su polla dura como una roca apretándose contra los calzoncillos, y apenas estoy rodeando su cabeza con los labios cuando estalla una pelea. Los insultos y las discusiones me dejan helada, con la polla en la mano. Los dos nos volvemos para mirar cuando una sombra imponente dobla la esquina, con el cabello negro enmarcando un rostro apocalípticamente enfadado.

	―¿Qué coño, hombre? Fuera de aquí ―ladra Rio.

	Mal movimiento. Los ojos furiosos de Hudson observan mi posición, desde mis rodillas apoyadas en el suelo hasta mis manos en un lugar muy sospechoso, la boca a escasos centímetros de la erección de Río. No hay error en esta escena, él debería saber muy bien lo que estoy haciendo. Una vez pasé mucho tiempo de rodillas ante él. En público y en privado.

	Con una sonrisa de suficiencia, me inclino y beso suavemente la polla de Rio. Burlándome de Hud con la mirada, su nuez de Adán hace horas extras y su cara se pone morada de rabia. No sienta tan bien, ¿verdad, hijo de puta? Ya había mirado antes, en una situación no muy diferente. Sólo que entonces sacó algo de ello, el egoísta hijo de puta.

	Este soy yo retomando el control. Una mamada a la vez.

	―¿Pasa algo, Hudson? ―Pregunto inocentemente.

	No dice ni una palabra. No hace falta. Veo venir el ataque desde una milla de distancia cuando su puño navega hacia la cara de Rio, enviándolo volando hacia atrás contra un escritorio. Sin detenerse a respirar, Hudson avanza y asesta golpe tras golpe.

	Los huesos se rompen y la sangre salpica a medida que los dos se golpean, y todo lo que puedo oír son gruñidos y el sonido de los puños encontrándose con la carne. Hacen falta los tres hombres de Rio para separarlos, ambos con heridas y los ojos morados.

	―¡Estás jodidamente desquiciado! ―Rio grita.

	Hudson se ríe brevemente, escupe sangre al suelo y se limpia el labio partido. 

	―¿Qué quieres decir, gilipollas? Mantente alejado de ella. ¿Me oyes? O te mataré la próxima vez. Te lo prometo.

	Esos ojos azules cristalinos se vuelven hacia mí, teñidos de ira y decepción. ¿Cómo se atreve a juzgarme? Cuando intenta agarrarme por el brazo, me esquivo y salgo corriendo. No tarda en alcanzarme y me tira del brazo, abriendo de golpe la puerta de salida.

	―¡Suéltame, hijo de puta!

	Los dedos de Hudson me aprietan el brazo mientras me arrastra, con tanta fuerza que sé que mañana tendré un moratón. 

	―Cállate, Brooke. Lo juro por Dios, una palabra más y habrá un infierno que pagar.

	Echo un último vistazo por encima del hombro mientras nos vamos, y capto la mirada que Rio me lanza mientras sus chicos corren a buscar a seguridad. Jodido chismoso, como si él fuera el inocente.

	Pero la mirada que me dirige es francamente fría, muy diferente después de la pequeña actuación de Hudson. Saca mi nota del bolsillo mientras lo miro, haciéndola pedazos. Lenta y deliberadamente, con la amenaza bien clara.

	 

	 


Veintidós

	Hudson

	11 Minutes by YUNGBLUD, Halsey & Travis Barker

	 

	Maldita puta.

	Maldita zorra asquerosa.

	Estoy perdiendo la cabeza ahora mismo y cayendo en espiral rápidamente, pero al diablo si me importa. Ese espectáculo de mierda merecía violencia, sin importar las consecuencias. Lo volvería a hacer, sin importar lo que me hagan. Río me delatará a sus guardias corruptos y financiados sólo para fastidiarme. Que se joda.

	¿Qué demonios le ha pasado a mi mirlo? Esta no es la chica que recuerdo de St Anne's. Si no la reconociera, diría que es una persona totalmente distinta. ¿Dónde está la huérfana inocente que vestía un pijama rosa y se dormía abrazada a viejas fotos de sus padres? ¿O la chica que se metía en mi habitación por la noche con vendas robadas para limpiar después de que los mayores me dieran una paliza?

	Mi preciosa chica no estaría de rodillas, con la boca alrededor de la polla de otro hombre, intercambiando favores como una puta desesperada. A quién quiero engañar, sé lo que le pasó. Es mi maldita culpa. Yo la arruiné.

	Empujo a Brooklyn hacia la puerta y veo cómo tropieza. Bien, se lo tiene merecido. ¿Qué habría pasado si no hubiera entrado en ese preciso instante? ¿Habría dejado que se la follara contra la pared? Me pongo furioso con solo pensarlo. La vuelvo a poner en pie con brusquedad y ella se resiste a que la agarre, lanzándome a la cara todos los insultos posibles.

	―Cállate de una puta vez ―gruño, apretándole el cabello mientras grita.

	Espero que le duela. Se lo merece. Debería doblarla sobre mis rodillas por ese espectáculo de mierda. No podrá sentarse en una semana cuando termine.

	―Suéltame o te denuncio, joder ―grita.

	Ignorando sus amenazas, sigo caminando por el patio en dirección a casa. Me niego a soltarla, por mucho que se resista. Estoy harto de verla revolotear por ahí, actuando como si no me conociera. La romperé de nuevo si tengo que hacerlo, un estúpido pájaro a la vez. Lo que sea necesario para traerla de vuelta a mí.

	―¿Qué te vendía? ¿Bebidas? ¿Cigarrillos?

	―No es de tu maldita incumbencia.

	Me detengo bruscamente y golpeo su cuerpo contra una pared cercana. No es un golpe suave y ella grita de asombro cuando la aprisiono contra el duro ladrillo, invadiendo su espacio hasta que estamos nariz con nariz.

	―Vuelve a hablarme así y te arrepentirás. Te he hecho una pregunta.

	Respira rápidamente, con los ojos muy abiertos, pero sin miedo. 

	―Y yo dije que te fueras a la mierda.

	Su rebeldía es nueva para mí, pero joder si no me parece excitante. La colegiala ingenua que una vez conocí ya no existe. A mi mirlo le creció una espina dorsal.

	―Dije, ¿qué te estaba regalando? ―La agarro bruscamente de la barbilla, obligándola a levantar la cabeza―. Me vas a contestar, Brooklyn. Quiero saber qué era tan importante para que su polla estuviera en tu boca en vez de en la mía.

	Me mira fijamente, con los ojos encendidos. 

	―Quítame las manos de encima.

	Después de comprobar que estamos solos, suelto un gruñido frustrado y le tiro de los brazos por encima de la cabeza, inmovilizándolos para que no pueda moverse ni forcejear.

	―¿Quieres que te suelte? ¿Eso es lo que quieres?

	Inclinándome, le robo su respiración frenética e inhalo su aroma. Bañándome en su jodida existencia pura, dolorosamente familiar y reminiscente de casa. No puede respirar si no es por mí.

	―Suéltame ―repite.

	―¿Para que puedas volver corriendo a ese gilipollas y suplicarle de rodillas? ―Me burlo.

	―Si eso es lo que quiero, eres la última persona que puede quejarse ―me responde Brooklyn enfadada―. Tienes una memoria de mierda, Hud. Todo ese tiempo que pasamos juntos... ¿quién me enseñó exactamente a suplicar de rodillas, eh?

	Se mueve tan rápido que no puedo esquivar el cabezazo que me da. Me da en la nariz, que me estalla al instante y la sangre me cae por la boca. Me observa, esperando mi reacción. Un respingo o un grito, desesperada por ver mi dolor.

	No le doy la puta satisfacción.

	Me relamo los labios y mantengo el contacto visual, dejándole ver la caótica maraña de emociones que hay bajo la superficie. No hay nada que ocultarle. Ha visto lo peor de mí y me odia a muerte por ello. No hay nada peor que eso.

	―No te dejaré marchar hasta que hables conmigo ―digo claramente―. Me echaste un vistazo la otra semana y viniste por mí con un cuchillo. No te estoy culpando, me lo he ganado. Pero hicieron falta dos para arruinar nuestra relación, mirlo. Asume tu mierda de una vez.

	Se agita entre mis brazos, intentando liberarse mientras sus ojos brillan con lágrimas.

	―¿Asumir mi mierda? Estás de broma, ¿verdad? Deberías estar en la puta cárcel por lo que dejaste que me hicieran. ¡Tenía dieciséis años! Maldito seas. Maldito seas.

	Sus palabras escuecen como el ácido mientras los recuerdos enterrados ruedan por mi mente. Brooklyn atada y sujeta mientras yo esnifaba cocaína de sus pechos desnudos. Sus rodillas golpeándose mientras nos drogábamos juntos por primera vez, antes de que me la follara bien duro por detrás. Tirando de sus trenzas blancas lo suficientemente fuerte como para arrancarle el cabello. Justo como a ella le gustaba, más castigo que placer. Pisando fuerte mientras ambos nos aferrábamos a un único momento en el que vivir no fuera una carga.

	―Ódiame todo lo que quieras. Pero no puedes ignorarme para siempre.

	Ella enseña los dientes. 

	―Tú te fuiste, no yo.

	―No me fui, joder. Fui adoptado.

	―Entonces qué, ¿una disculpa de mierda a medias y te libras? ¿Realmente pensaste que era suficiente? Has estado fuera cinco años. Cinco putos años y quieres argumentar que tú eres la víctima ―me grita―. Me dejaste sola en ese infierno y te fuiste nadando hacia el atardecer con tu nueva familia perfecta. ¿Tienes idea del daño que dejaste atrás?

	La ira vuelve a colarse como un asesino silencioso, mi eterna compañera. No puedo mantener la cabeza fría por más tiempo en esta conversación. Hay que darle una puta lección y recordarle quién es exactamente el dueño de su culo. Rodeo su delicada garganta con una mano y rozo el punto del pulso allí, encontrando el latido inestable de su corazón. Justo cuando sus labios se separan en una aguda inspiración, aprieto con fuerza, aplastando fácilmente su tráquea.

	―Me fui cuando la chica que amaba se convirtió en una extraña ―susurro con dureza―. Eras como un fantasma. Quedarme no era una opción después de lo que pasó. Así que sí, huí, joder. Cúlpame todo lo que quieras. Pero fuiste tú quien me cortó el rollo cuando me diste la maldita espalda y dijiste que ya no me querías. Morí ese día, justo ahí y entonces. Me sentí así.

	Con todas mis fuerzas, la ahogo, saboreando sus ojos llorosos y su pecho agarrotado. Intento desesperadamente tomar una respiración que me está siendo robada. Podría matarla con mis propias manos sin pestañear. Suelto el agarre lo justo para dejarla jadear antes de volver a apretar, robándole el privilegio de respirar mientras ella no logra zafarse de mí.

	―¿Te duele, cariño? ¿Te arde el pecho? ¿La vista nublada? Me alegro. Quiero que te duela, putita ―arremeto―. Cuando me diste la espalda y te fuiste como si nada entre nosotros hubiera importado, sentí como si me hubieras clavado un maldito cuchillo en el estómago y me hubieras destripado.

	Mientras hablo, meto una mano por la camisa de Brooklyn, aunque ella se aleja de mi contacto. Al no encontrarlas más que a través de la memoria, acaricio las suaves cicatrices que salpican sus caderas, mostrándole lo bien que conozco sus oscuros secretos.

	―Me cortaste más profundo de lo que nunca te cortaste, Brooke. Por eso nunca miré atrás. Tomaste mi corazón y lo moliste en patéticos pedacitos. ¿Feliz ahora?

	Cuando esta vez le suelto la garganta, tose y balbucea violentamente. Las lágrimas corren a raudales por sus mejillas mientras respira profunda y agitadamente.

	―¿Soy feliz ahora? Te odio, joder ―solloza―. Me alegro de que te fueras, porque para lo único que serviste fue para arruinarme la maldita vida. Desde el día que entraste en la enfermería, estaba condenada. Vete, Hudson. Es para lo único que sirves. Déjame en paz.

	Tropiezo cuando ella rompe mi agarre. Se frota la garganta rápidamente amoratada, mientras esos ojos brillantes desgarran mi piel y penetran en mi puta alma muerta. Llámame enfermo, pero no puedo evitar sonreír. Sus gritos y su odio demuestran que aún le importo. En algún lugar, en el fondo, aún hay sentimientos. Puedo trabajar con eso.

	―¿De qué demonios te ríes, maldito psicópata?

	Me encojo de hombros con indiferencia. 

	―Se necesita uno para conocer a otro, B. ¿Quieres decirme qué estás haciendo en Blackwood? ¿O vas a salir corriendo otra vez como una niña asustada?

	―Cierra la boca. Lo que hago aquí no es asunto tuyo. Perdiste ese privilegio hace mucho tiempo y basándome en lo que he oído de tu hermano, sigues decepcionando. Este es tu sitio, gilipollas.

	Los latidos de mi corazón rugen en mis oídos mientras ella habla, su voz arruinada ni una sola octava por encima de un susurro. Pero es como si me estuviera gritando en la cabeza, burlándose de mí y echándome en cara a Kade como si fuera de dominio público que somos hermanos. El puto descaro de esta zorra. Sé que soy una maldita decepción, no necesito que me lo recuerden.

	―Siempre estuviste jodido de la cabeza. Si yo pertenezco aquí, entonces tú también.

	Veo cómo le cambia la cara. No es agradable que te echen en cara el pasado, ¿verdad? Justo cuando está a punto de devolver el golpe, nuestro enfrentamiento se interrumpe y la puerta por la que huimos se abre de golpe. Dos guardias salen y buscan a su alrededor hasta que nos ven. Los reconozco al instante como los hombres de Río, que cobran un jugoso sueldo por hacer de su vida aquí un puto lujo. El cabrón nos señala con una sonrisa de satisfacción.

	Brooklyn se prepara para huir. 

	―No voy a volver al agujero.

	―No hay razón para que ambos terminemos allí. Yo me encargo, tú vete.

	Muevo la cabeza hacia los dormitorios, indicándole que corra. Me mira confundida, como si no me hubiera ofrecido a salvarle el pellejo.

	―¿Harías eso? ¿Por qué?

	―Fui yo quien le pegó. ―Me encojo de hombros―. No te ablandes conmigo, joder, es que no quiero volver a verte bajar a ese sótano y no salir nunca más. Vuelve corriendo y no pares hasta que encuentres a Kade, está en su habitación. Él evitará que te arrastren de nuevo.

	―Pero...

	―Sin peros. Haz lo que te digo por una vez en tu vida.

	Le doy un empujón para que se mueva, luchando por mantener mi voz firme. No hay duda de que me llevarán a aislamiento después del fiasco de la biblioteca, sobre todo si ya me ha delatado. Todos saben que soy un exaltado, cualquier excusa es buena para volver a meterme en una celda.

	―Esto no nos iguala. Ni de lejos ―dice Brooklyn.

	―Sí, no lo esperaba. Eres una perra testaruda, ¿lo sabías?

	―Maldita sea. Aprendí de los mejores ―ironiza.

	Le lanzo una mirada y me fijo en sus suaves labios rosados que se curvan en una leve sonrisa. Joder, daría lo que fuera por besarla una vez más. Aunque después me pegara, valdría la pena. Decido arriesgarme, ignoro los problemas que se avecinan y atraigo su cuerpo hacia el mío, agarrándola con fuerza por la mandíbula. Se queda paralizada entre mis brazos, con el cuerpo rígido pero incapaz de apartarse. Es como si una fuerza magnética nos uniera, más fuerte de lo que ninguno de los dos puede resistir.

	―Por los viejos tiempos ―murmuro, apretando mis labios contra los suyos.

	Sigue cabreada, pero es incapaz de objetar mientras sus labios se separan. Como si estuvieran entrenados para reaccionar ante mí después de las miles de veces que hemos hecho exactamente esto. Su lengua sale para enredarse con la mía, el sabor a tabaco de su aliento me vuelve loco. La beso con todo el remordimiento que queda entre nosotros. Intento comunicarle una disculpa que, al decirla en voz alta, parece vacía. Sus dientes chocan con los míos y me devuelve un mensaje de odio.

	―Que te jodan, Hudson. No puedes besarme como si nada hubiera cambiado ―murmura contra mis labios―. Esto no cambia nada. Todavía te odio, joder.

	―Y todavía quiero azotarte el culo por la mierda que hiciste ahí atrás. Será mejor que te escondas cuando salga, porque voy por ti. Esta vez, no vas a huir otra vez. Me he cansado de perseguirte ―le digo, asegurándome de que oye hasta la última palabra.

	Brooklyn se queda mirando, pero juro que veo que le tiembla la boca.

	Demasiado pronto los guardias contratados me alcanzan y me arrastran. Se abalanzan sobre el aire mientras Brooklyn corre a toda velocidad sin mirar atrás. Buena chica. Se interesan menos por ella y luchan conmigo, llevándome a la perdición que sé que me espera.

	Es un pequeño precio a pagar para saborear mi mirlo roto. Y como cuando éramos niños, vuelvo a ser adicto. Todo lo que necesité fue una dosis de su veneno tóxico para entusiasmarme. Una pequeña probada y estoy de rodillas justo donde ella me dejó, roto y suplicando otra oportunidad.

	Pero esta vez, no me iré. Ella ha sido mía desde el día en que puse mis ojos en ella y cuando regrese, me aseguraré de que lo sepa.

	 

	 

	 


Veintitrés

	Brooklyn

	Heroin By Badflower

	 

	Tumbada boca arriba, me desparramo por la cama y miro el techo en blanco. La luz del atardecer, que se desvanece rápidamente, pinta el cemento, pero no me vuelvo para mirar. A pesar de que las palabras de mi madre me acechan en el fondo de la mente. Si no estuviera muerta, podría ver el puto atardecer ella misma. Yo no tendría que verlo por ella, representando el ritual como una especie de retorcida dedicatoria a su memoria.

	Todo el mundo muere al final. Una decepción tras otra.

	Me pongo boca abajo, me envuelvo el cuerpo con la manta de Phoenix y cojo a medias mi ejemplar de The Handmaid's Tale. Se supone que debería estar repasando, pero solo lo he cogido para arrancar páginas y ver si podía cortarme con los bordes. No funcionó, por supuesto. Pero las palabras me llamaron la atención y caí en una profunda madriguera.

	Mis dedos repasan la frase que he marcado con tanta fuerza que mi bolígrafo ha rasgado la página. Son esas otras escapatorias, las que puedes abrir en ti mismo, dándole un filo.

	Lo que daría por salir de esta vida. Hacer un agujero lo bastante grande para colarme por él y desaparecer de la realidad. Eso es lo que pasa con la muerte. Los que más luchan contra ella, tienen miedo de lo que dejarán atrás. Pero cuando no tienes nada, nadie que te llore o se dé cuenta del abismo que dejas en el mundo, la muerte no tiene nada de aterrador. Al final, es más atractiva que vivir.

	Oigo la fuerte voz de Phoenix antes de que llamen a mi puerta.

	―¡Brooklyn! ¿Estás dentro? ―grita.

	Suspirando, abro la puerta. 

	―¿Sí?

	Phoenix y Eli esperan al otro lado, ambos vestidos con su ropa informal de fin de semana. Se me seca la boca al ver el pantalón de chándal lavado al ácido y la camiseta gráfica ajustada que lleva Phoenix, mostrando unos músculos refinados y unos hombros anchos. Su pelo azul empieza a desteñirse, pero sigue siendo chillón bajo las brillantes luces del pasillo. Mientras tanto, Eli está igual de delicioso con sus vaqueros rotos ajustados y su sudadera con capucha, con la palabra Metallica estampada en la parte delantera. Sus rizos color chocolate son flexibles y están recién lavados, asomando por debajo de la gorra oscura que lleva.

	Joder, debería ser ilegal tener tan buen aspecto.

	―Estamos aquí para sacarme ―declara Phoenix con orgullo.

	Me quedo mirando, negándoles la entrada. 

	―¿Sacarme?

	―Es sábado, noche de cine semanal en el bloque. Vamos, no puedes sentarte aquí sola. Además, soborné a Kade para que pusiera algo decente. Normalmente nos ponen películas para adultos, pero le pedí algo mejor. ―Enarca una ceja y se apoya en el marco de la puerta para acortar distancias―. Sabes que quieres.

	Pero no me muevo, me cruzo de brazos y le sonrío con maldad.

	―¿Y qué te hace pensar que de verdad quiero ir con gente como ustedes dos?

	Phoenix pone dramáticamente una mano sobre su corazón, dejando escapar un suspiro.

	―¡Me has herido! Pongámoslo así, baja y haremos que valga la pena. Podemos ser muy caballerosos cuando nos apetece, petardo. ―Me guiña un ojo, la tensión sexual es eléctrica.

	Me muerdo el labio, el calor recorre mi cuerpo.

	Eli se queda mirando, con esos ojos verdes llenos de intenciones aún más oscuras. No tiene que decir ni una maldita palabra para que sienta el relámpago entre nosotros, mis manos ansiando alcanzar y tocar su cuerpo de nuevo. ¿Pero con Phoenix de por medio? Estos dos serán mi muerte. Qué conveniente.

	―Bien. De todas formas, me aburro. ―Suspiro dramáticamente―. Pero espero estar completamente entretenida.

	Bajamos las escaleras en trío, con Phoenix a mi lado. Su mano se apoya en mi espalda baja y no me molesto en moverla. He dejado claros mis sentimientos, así que si quiere jugar a un juego peligroso, allá él. No se me puede culpar de lo que venga después.

	―¿Kade se une a nosotros?

	―No. Se fue un día a ver a sus padres. Alguna mierda de cumpleaños familiar ―responde Phoenix encogiéndose de hombros―. Ser la perra de Blackwood tiene sus ventajas, supongo. No ves al resto de nosotros llegar a casa para los cumpleaños.

	―¿Muy amargado? ―Me río. Pero en el fondo, la culpa se instala en mis entrañas. ¿Hudson no ve a su familia por mi culpa? No, no me jodas. Él eligió empezar esa pelea.

	Phoenix se aclara la garganta, aparentemente incómodo con mi pregunta. 

	―No tengo a nadie a quien echar de menos, así que no, no estoy amargado. Pero mi hermana cumple catorce años en unas semanas y no estaré allí. ―Y añade en voz baja―. Mi historial también es jodidamente impecable.

	―¿Tienes una hermana?

	―Sí. Mi abuela nos crió a los dos cuando mamá huyó con su última hazaña. No he visto a esa zorra en casi ocho años. Charlie ni siquiera la recuerda.

	―Vaya mierda. Adiós a los padres de mierda ―comento.

	Inmediatamente se ríe entre dientes. 

	―De acuerdo.

	Bajamos por el vestíbulo y pasamos por delante del puesto de guardia, evitando deliberadamente a los imbéciles que se sientan dentro, estudiando a todo el que pasa. No tengo nada más constructivo que ofrecer a Phoenix. La mierda pasa y los padres sólo decepcionan. A los niños sólo nos queda recoger los pedazos.

	Llegamos a la sala de cine, donde un bullicio de pacientes entra lentamente. Nos unimos a la cola y pasamos a un espacio amplio y relativamente moderno. Este extremo del bloque parece una prolongación del resto del antiguo instituto. En la sala, poco iluminada, hay grandes y cómodos sofás y pufs, además de mantas y cojines. Un proyector cuelga del techo e ilumina directamente la pared negra de enfrente.

	Observo el impresionante arreglo. 

	―Esto es elegante.

	―Nada de esa mierda de hospital público aquí. Estamos en las grandes ligas, nena.

	Phoenix me coge de la mano y me dirige hacia el fondo, pasando junto a Teegan, que me guiña un ojo desde su sitio junto a su cita. Eli me sigue de cerca y nos vamos a la esquina superior, donde hay dos pufs desocupados. Todo el mundo parece dispersarse automáticamente en lo que deben ser sus lugares habituales.

	―Tienen que sobornarnos para que nos comportemos, ¿no? Todo es una actuación ―me informa Phoenix―. Sólo obtienes conformidad si mantienes a las masas contentas con golosinas. No te dejes engañar.

	Coge uno de los pufs, se tumba y me tiende la mano. Sus dedos se doblan hacia dentro para acercarme. 

	―No seas tímida. No muerdo. ―Me enseña los dientes de una forma que me hace apretar los muslos―. Al menos, no mucho. Ven a jugar con nosotros.

	Acabo metida entre los dos, con el culo ocupando las dos bolsas a la vez. Phoenix me pasa el brazo por los hombros y me estremezco. ¿Por qué me pone tan difícil no involucrarme?

	―¿Estás bien? ―Le susurro a Eli, notando el tenso músculo que se crispa en su cuello.

	Sus ojos se deslizan hacia mí, seguidos de una pequeña inclinación de cabeza. Quiero preguntar algo más, pero entra una mujer de mediana edad elegantemente vestida, flanqueada por dos guardias que parecen muy serios, con las manos apoyadas en las porras que llevan al cinto.

	Los labios de Phoenix tocan mi oreja. 

	―Es la alcaldesa, la Srta. Elizabeth White. No se la ve mucho, aunque es la que manda. Sólo hace que otros hagan su trabajo sucio.

	La señorita White parece una maldita sádica con su traje pantalón pulcramente planchado, el cabello recogido en un moño severo que resalta su rostro cruel. Camina a grandes zancadas hacia el frente de la sala, con los brazos cruzados y un taconeo impaciente.

	―Atención residentes de Oakridge. Esto es sólo un recordatorio de que sólo se permite una conducta ordenada en esta sala. No intenten nada raro. Después de los acontecimientos de esta semana, mi paciencia se está agotando. Cualquier actividad ilícita será castigada rápidamente, no más advertencias verbales. ¿Me he explicado bien? ―ladra.

	Juro que sus ojos se desvían hacia nosotros, fijándose en nuestra posición al fondo de la sala. Eli se tensa a mi lado, su pierna se agita para expulsar la energía nerviosa. Apoyo una mano en su muslo vaquero, instándole en silencio a que respire.

	―Taggert y Jackson se quedarán para vigilar ―añade la señorita White, señalando a los dos guardias poco amistosos―. Abusen de este privilegio y les será retirado. Disfruten de la película.

	Gira sobre sus talones y se aleja, los dos guardias cierran la puerta tras ella. Se colocan allí con una vista perfecta de la habitación, estudiándonos atentamente en lo que es claramente una táctica intimidatoria de mierda.

	Phoenix maldice. 

	―Pronto también nos vigilarán en el baño.

	Contengo las ganas de reírme en su cara bonita. 

	―Aquí estan todos demasiado mimados; de donde yo vengo, una puerta de baño era un bien escaso.

	Juro que veo el fantasma de una sonrisa en los labios de Eli, como si supiera exactamente de qué estoy hablando, pero mi atención es robada por el aliento de Phoenix contra mi piel.

	―Bueno, no todos somos unos malotes empedernidos como tú. Discúlpame por querer algo de privacidad cuando cago.

	―Encantador. Gracias por esa imagen.

	―Tú empezaste.

	Seguimos discutiendo mientras aparecen los créditos de una estúpida película de ciencia ficción. Todos parecen bastante contentos mientras se acomodan, pero lanzo una mirada incrédula a Phoenix. 

	―Pensaba que tenías algo decente.

	―Oye, normalmente es mierda de niños. Esto es lo mejor que pude hacer.

	Nos quedamos en silencio mientras suena la película y lo único que siento es el calor sofocante de sus cuerpos a mi alrededor. Mi mano sigue apoyada en la pierna de Eli y en algún momento él añade la suya, dibujando perezosos círculos sobre mi piel. Phoenix no es mucho mejor, acurrucando su cuerpo cerca del mío hasta que prácticamente estamos acurrucados. Sus musculosas piernas se ajustan perfectamente a las mías y algo sospechosamente firme me aprieta la parte baja de la espalda.

	―¿Algún problema? ―Phoenix pregunta.

	Su mano me roza la cadera mientras sigue jugando conmigo. Yo me vengo moviendo el culo, su erección frotando contra de mí mientras le oigo jadear.

	―No, sólo poniéndome cómoda. Gracias por preguntar. ―Sonrío.

	―Deja de moverte entonces. Me estás matando.

	¿Lo estoy matando? Me siento como si pudiera derretirme en un charco en cualquier momento. Ha pasado demasiado tiempo desde mi tórrido beso con Phoenix o la cita en el cementerio con el hombre silencioso de mi izquierda. No me avergüenza admitir que los deseo a ambos, ¿a quién coño le importa? La vida es corta y pretendo hacerla aún más corta. Mejor disfrutarla mientras pueda.

	Hacia la mitad de la película, estoy a punto de quemarme. Los guardias hace tiempo que se han puesto cómodos y ahora ambos están totalmente concentrados en la pantalla. Estar al fondo nos da la intimidad perfecta, y Phoenix aprovecha la oportunidad para colar una mano por mi jersey, deslizando las yemas de sus dedos por mis costillas. Me roza el pezón con el pulgar, que está duro como una piedra incluso a través de la fina tela del sujetador.

	―Ahora no me ignoras, ¿verdad? ―dice en voz baja, mordisqueándome el lóbulo de la oreja―. Te has portado como una perra esta semana, petardo. Creo que eso merece un castigo, ¿no?

	Su lengua está caliente en mi cuello, bajando hasta llegar a mi clavícula.

	―De todas formas no te ignoro ―gimo.

	―Déjalo ya. Nos has tratado como si tuviéramos la puta peste desde que Hudson entró en escena. Pero está bien, supongo que sólo tenemos que mostrarte lo que te estás perdiendo. ¿No es así, Eli?

	Otra boca se aferra a mi garganta y me besa la parte posterior de la oreja. Eli me mira y yo jadeo; sus ojos brillan con picardía mientras me chupa la sensible piel de la oreja. Apenas tiene que hacer nada y mi coño está empapado, suplicando que lo vuelva a llenar.

	―No he hecho tal cosa ―me defiendo―. Estás siendo una nenaza.

	Phoenix aparta la copa de mi sujetador y me retuerce dolorosamente el pezón con los dedos.

	―No mientas, joder. Nos estás castigando a todos por sus errores. No me tomo esas mierdas a la ligera, nena. Será mejor que recuerdes quién estuvo a tu lado en tu primer día.

	Como marines ejecutando una maniobra coordinada, ambos atacan mi cuerpo. Me retuerzo entre ellos, Eli me tira del cabello y lucha con mis vaqueros mientras Phoenix me colma los pechos con su característica mezcla de placer casi doloroso. Una mano me tapa la boca y me hace callar.

	―Ni una puta palabra. Sé una buena chica y te dejaremos correrte, ¿hmm?

	Mi coño se aprieta con fuerza, pidiendo alivio a gritos. Gimo en voz baja, sofocando la respuesta que quiere escapar. Phoenix se ríe y me muerde el lóbulo de la oreja. 

	―Ya está, silencio.

	Eli finalmente se abre paso hasta mis bragas, y sus dedos rozan mi clítoris. Lento, suave, haciéndome enloquecer de necesidad. Está jugando conmigo y me voy a quemar si no hace algo pronto.

	―Muéstrale a nuestra chica por qué valemos la pena ―ordena Phoenix.

	Eli desliza dos dedos dentro de mi raja sin avisar, el muy escurridizo. Invade mi cuerpo mientras me muerdo con fuerza el labio. Follándome con la mano, me observa atentamente por la tortura que está infligiendo a mis nervios. Phoenix decide castigarme aún más y me atrapa en un beso abrasador, con la lengua recorriendo mi boca.

	―Sabes tan malditamente dulce ―murmura.

	Ese puto piercing es deliciosamente frío y tan satisfactorio. Apenas puedo respirar entre sus labios expertos y Eli, que me lleva al límite. La tensión aumenta en mi interior y levanto las caderas, buscando más fricción. Lo que sea para aliviar el dolor que crece en mi interior.

	―Basta, Eli ―ladra Phoenix.

	Entonces la mano desaparece. Me deja justo en la cúspide de un orgasmo, impidiendo cruelmente la zambullida final en el olvido. Gimo contra la boca de Phoenix mientras él se ríe como un puto desviado.

	―No sienta bien que te dejen colgado, ¿verdad? ―se burla.

	Me chupa el labio inferior con tanta fuerza que me duele, lo muerde con los dientes y alivia el escozor con la lengua. Desciende por la mandíbula y el cuello y me muerde repetidamente.

	―Termina lo que has empezado ―le siseo.

	Puedo ver el placer en su cara. Le encanta torturarme.

	―¿Por qué deberíamos? Tú eres la que ha sido una completa zorra con nosotros. Pensé que te gustaba el dolor, ¿eh? ―Los dedos de Phoenix se deslizan por mi manga, hurgando en mis heridas recién limpiadas―. Es bueno saber que te haces tanto daño a ti misma como a los demás.

	―Que te jodan, eso no es asunto tuyo ―gimo.

	Phoenix me muerde la garganta, justo encima del pulso que me palpita. Juro que me muero en el acto, sus uñas clavándose en mi brazo, un dolor abrasador recorriendo a través de mí mientras añade sus dientes encima.

	―¿No se me permite hacerte daño? ¿O es sólo Hudson quien tiene ese honor?

	―Haz lo que te dé la puta gana ―gruño―. Pero no lo metas a él en esto.

	Phoenix se ríe y se aparta para mirarme a los ojos. 

	―Ese gilipollas no habla en nombre del grupo. Si quieres esto, vas a dejar a un lado tu drama con él. Deja de hacernos el fantasma y te haré daño, petardo. Te joderé todo lo que quieras.

	Los dos demonios comparten una mirada cargada mientras yo me dispongo a ceder, porque seamos sinceros, estoy excitada. Me engañaba a mí misma si pensaba que podía mantener las distancias.

	―Bien ―gruño.

	Eli me agarra la barbilla con la mano libre, negándose a dejarme apartar la mirada. Esos ojos verdes dicen más que mil palabras mientras me besa con la misma fuerza, haciéndome cosquillas en la cara. Su mano vuelve a volverme loca y, justo cuando creo que no puede ser mejor, Phoenix se mueve detrás de mí. Me baja los vaqueros, asegurándose de que sus cuerpos me ocultan.

	―¿Te gusta eso, petardo? ¿Eli metiéndote los dedos como la sucia zorra que eres?

	―Sí. ―Me estremezco, levantando más las caderas.

	―Vamos a hacerte cosas que sobrepasarán tus límites. No esperes algo dulce y ñoño, porque eso no es lo nuestro. ¿Todavía lo quieres? ―murmura.

	Asiento con fuerza, observando la sonrisa complacida de Phoenix. Como si lo hubiera planeado todo y yo acabara de caer en su nefasto viaje. Me lleva los dedos a la boca, deslizándolos entre mis labios.

	―Empecemos aquí entonces. Chupa ―exige.

	Abro la boca sin protestar, introduzco sus finos dedos y los humedezco con la lengua. Al cabo de unos segundos, los suelta y baja la mano hasta mis vaqueros, encontrando las terminaciones nerviosas ultrasensibles de mi culo. Todo mi cuerpo se tensa en señal de preparación.

	―Di por favor ―ordena Phoenix, rodeando el apretado anillo de músculo.

	Me trago un grito cuando Eli añade otro dedo, ensanchando aún más mi coño mientras Phoenix sigue jugueteando despiadadamente conmigo. Otro clímax me recorre en espiral, listo para subir más alto mientras me tocan como un instrumento, perfectamente sincronizados.

	―Por favor... ―Gimo, incapaz de resistirme.

	Introduce la punta del dedo. 

	―¿Por favor qué?

	Quiero gritar y mandarle al infierno, pero toda pizca de autocontrol ha abandonado el edificio. Quiero que ambos me follen, aquí y ahora. Independientemente de la sala llena de gente. Si quisieran, me agacharía y me la follarían por detrás sin dudarlo.

	Phoenix me agarra del cabello y tira bruscamente de él para que gire la cabeza hacia él. Se me humedecen los ojos por la brusquedad y una sonrisa de suficiencia baila por sus labios.

	―He preguntado, ¿por favor qué? Responde a la puta pregunta o Eli te dejará colgada otra vez.

	Los dedos que trabajan mi coño se detienen justo cuando dice eso, y otro gemido de dolor amenaza con escaparse. 

	―Por favor, fóllame ―murmuro en su lugar, ruborizándome con fuerza.

	Maldita sea, el hijo de puta me está sonriendo.

	―Todavía no ―responde Phoenix en breve―. Pero pronto, Brooklyn. No puedo esperar a tenerte gritando mi nombre mientras ambos te follamos hasta el olvido. ¿Es eso lo que quieres? Vamos a empujar cada límite que tienes y más. Último aviso.

	Vuelve a morderme el labio, sacando sangre y lamiéndola hasta dejarla limpia.

	―Sí ―respondo obediente.

	―Ahora te estás comportando ―elogia―. Dame esa actitud otra vez y te azotaré el culo.

	Phoenix asiente a Eli y el dedo que me penetra el culo me roba la voz, entrando poco a poco mientras Eli vuelve a acelerar el ritmo. Con los dos dentro de mí, creo que voy a romperme en mil pedazos. Me siento tan llena que no puedo evitar preguntarme qué pasará cuando me follen los dos a la vez. Porque eso seguro que va a pasar.

	―Esto es mío, ¿me oyes? ―Phoenix afirma, tocando bruscamente mi culo―. Una noche con nosotros dos y no caminarás derecha por una maldita semana. No puedo esperar a magullar tu perfecta piel.

	La boca de Eli recorre mi jersey hasta que sus labios se aferran a un pezón expuesto. Demonios, la sola imagen de estar atrapada entre ellos me hace tragarme un grito, mi liberación se apodera de mí. Entierro la cara en el pelo de Eli, respirando su delicioso aroma y ahogando el ruido para que nadie nos oiga.

	Cuando consigo levantar la cabeza, me mojo de nuevo ante la visión que me espera. Malditos sádicos bastardos.

	Phoenix y Eli se besan apasionadamente, como animales hambrientos. Me quedo embelesada con el espectáculo, las réplicas de mi orgasmo aún me hacen temblar las piernas. Phoenix aprieta los rizos de Eli mientras su lengua baila por sus labios. Tira con fuerza, dejando al descubierto la garganta de Eli, en la que hunde los dientes como un maldito depredador. Eli se frota el bulto macizo que tiene en los vaqueros y respira con estremecimientos de dolor.

	Cuando se separan, ambos me miran con ojos encapuchados.

	―Maldita sea ―comento sin aliento.

	El pecho de Eli vibra con una carcajada que no llega a oír nadie más. El hijo de puta parece muy satisfecho de sí mismo y se lleva lentamente los dedos a la boca, asegurándose de que ambos lo estamos viendo. Se toma su tiempo para chuparles hasta la última gota de humedad.

	―¿Nuestra chica sabe bien? ―Phoenix pregunta.

	Comparten una conversación silenciosa al estilo típico, comunicándose sin decir ni pío. Miro a mi alrededor, la ruidosa película oculta nuestra sucia conversación. Nadie ve nada, embelesados con la pantalla. Ni siquiera los guardias se dan cuenta, absortos en la película como los imbéciles negligentes que son.

	Me cruzo de brazos y finjo fastidio. 

	―¿Han terminado ya?

	Atrapada entre los dos, es imposible seguir enfadada mucho tiempo. Ya estoy mojada y temblando, mi cuerpo arde por más. Y cuando Phoenix me guiña un ojo, soy como masilla en sus putas manos.

	―No, sólo estamos empezando, cariño.

	 

	 

	 


Veinticuatro

	Kade

	Holy Night By Landon Tewers

	 

	Agazapado detrás del Porsche 911 de época de mi padre, me oculto bien mientras enciendo un cigarrillo. Doy una larga calada, expulso el humo y mi cuerpo empieza a relajarse. Me quema los pulmones, pero no me importa, ahora necesito aliviarme. No soy muy fumador, pero cuando estás rodeada de gilipollas engreídos que comentan mierdas que no les incumben, es necesario. ¿Por qué demonios pensé que volver a casa era una buena idea?

	―¡Kade! ¿Estás aquí?

	Meto la cabeza entre las piernas y suspiro con la esperanza de que se rinda. Cece echa un vistazo alrededor del coche y sus ojos se posan en mí. Se burla y se sienta a mi lado, con la mano extendida para pedirme una calada de mi cigarrillo.

	―Vamos, déjalo. Sabes que mamá y papá no me dejan.

	―Bien ―refunfuño, pasándoselo a mi hermanita.

	Mientras que Hudson es adoptado, Cece es mi hermana de sangre. Es la única de todos con la que soporto estar. Tiene los pies en la tierra y es sensata, como no lo son nuestros padres.

	―¿Fue lo que dijo el tío Terrence? ―adivina.

	Asiento con la cabeza.

	―Que se joda. No tiene derecho a decir mierda sobre Hudson o sus elecciones de vida. ¿Qué pasó con la sangre es más espesa que el agua, ¿eh? Estúpido viejo bastardo.

	Le devuelvo el cigarrillo y me encojo de hombros. 

	―Sacará la carta de la tolerancia cuando le convenga. Todos sabemos lo que piensa de Hudson. Aunque eso no le da derecho a hablar mal de él delante de toda la familia.

	―Cierto, pero al menos no intenta actuar como si realmente le importara.

	Supongo que eso sería peor, al menos podemos confiar en que sea un cabrón. Nos sentamos en silencio hasta que terminamos de fumar, contemplando los terrenos neblinosos que rodean nuestra mansión familiar. Siete acres de césped, árboles y caballos rodean la finca, con un gigantesco camino de entrada circular en el que cabe la extensa colección de coches de papá. La casa en sí es una monstruosidad de un millón de libras, llena de porquerías antiguas que mamá colecciona y exhibe con orgullo, como si quisiera sugerir que sus días de ama de casa sirven para algo.

	Odio esto.

	Odio todo sobre esta vida, y las expectativas que vienen con ella. Soy consciente de lo mierda privilegiada que eso me hace parecer. Pero la verdad es que preferiría ser jodidamente pobre y controlar mi propio destino que estar en esta prisión de superficialidad. Controlado por los planes e ideales de otras personas, intentando defender a mi rechazado hermano adoptivo ante parientes cuyos hijos asistieron a Oxbridge y presumen de varios doctorados.

	―¿Qué tal el internado? ―Rodeo a mi hermana con un brazo.

	―Una mierda como siempre, odio tanto estar allí. No veo la hora de graduarme, pero ahora mamá no me deja inscribirme en la escuela de arte. Al parecer, eso es lo que hacen, y cito textualmente, «'los vagos y los maleantes para pagarse su adicción a las zorras y sus apartamentos de mierda». No es broma, esas fueron sus palabras exactas. ¿Puedes creer esta mierda?

	―Sí ―respondo secamente.

	Nuestros padres se preocupan más por el decoro que por cualquier otra cosa. ¿Por qué crees que pagaron una fortuna para ocultar el arresto de Hudson y enviarlo a un lugar como Blackwood? Sólo para que la vergüenza pasara desapercibida bajo el radar. Hasta el día de hoy, nuestra familia cree que estoy estudiando en el extranjero para explicar mi constante ausencia.

	―¿Cómo está? ―Pregunta Cece.

	Se pellizca ansiosamente el vestido rosa pálido. No puedo decirle la verdad. Que es un puto desastre que apenas sale adelante, que no progresa y que va camino de que le denieguen la libertad. Tiene un expediente más largo que mi brazo y más informes de incidentes que la mayoría de los presos. Ahora mismo, está pasando el resto del fin de semana pudriéndose en una celda por meterse en una pelea. Maldito idiota.

	―Bien. Ya conoces a Hudson, nunca está lejos de los problemas.

	―Pero lo estás cuidando, ¿verdad? ¿Como dijiste que harías?

	Me aclaro la garganta y sonrío. 

	―Por supuesto. Lo prometí, ¿no? Lo traeré a casa, Cece. Estamos a mitad de camino.

	―No puedo esperar a que vuelvan los dos. Estas estúpidas cenas familiares no son lo mismo sin ustedes. ―Ella moquea.

	Le doy un apretón, intentando transmitirle el consuelo que no consigo vocalizar. Tantas promesas vacías amenazan con ahogarme a cada paso. ¿Volveré alguna vez aquí, a la vida de la que tan desesperadamente quiero escapar? Incluso si lo hago, ¿estará Hudson conmigo?

	―Yo también te echo de menos, chica. Volveremos antes de que te des cuenta ―miento.

	―Ya no soy una maldita niña, Kade. No lo he sido por un tiempo.

	Le revuelvo el cabello mientras maldice en voz baja.

	―Siempre serás una niña para mí ―respondo con una sonrisa.

	Alguien grita nuestros nombres desde lejos. Compartimos una mirada sombría antes de levantarnos y volver a casa. Mamá se queda en la puerta con las manos en la cadera y un aspecto nada impresionado. Me golpea en la cabeza con un paño de cocina por mi ausencia.

	―¿Qué están haciendo aquí? Es el cumpleaños de su padre, lo menos que pueden hacer es participar. ¿Y eso que huelo es humo? Malditos niños... si me entero...

	―Mamá ―interrumpo―, sólo estábamos poniéndonos al día, ¿vale? Cálmate.

	―Bueno, vuelve dentro y pasa un rato con tus primos. De todas formas pronto serviré el postre. ―Le hace un gesto a Cece para que se vaya, pero me pone una mano en el brazo para detenerme antes de que yo también pueda escapar―. Tú no. Tenemos que hablar.

	Estupendo. Las palabras universales de la perdición garantizada.

	―Claro. Ve delante. ―Suspiro.

	Me guía por la gran recepción, entre hileras de obras de arte de valor incalculable y delicados jarrones de porcelana. Al pasar, se oyen risas estridentes y el tintineo de copas en el comedor, pero ella guarda silencio hasta que llegamos al despacho de mi padre. Me siento en uno de los sillones y me preparo para lo que estoy segura que son malas noticias.

	―¿Cómo está Blackwood? ¿Sigues bien con tus estudios?

	Evitando sus ojos, busco algo de entusiasmo. 

	―Sí, supongo. No es exactamente el paraíso, pero nos arreglamos. Ya sabes cómo puede ser Hudson.

	Sus dedos bailan por su garganta mientras suspira aliviada. 

	―Bien, bien.

	―¿Mamá?

	―¿Sí, querido? ―dice distraídamente.

	―¿Qué pasa?

	Con una mano temblorosa, se seca los ojos llorosos. 

	―Siento hacer esto en tu fin de semana en casa, pero no podía decírtelo por teléfono. ―Respira entrecortadamente―. Se trata de Hudson, se ha presentado una nueva moción contra él. Están presionando para un juicio en el año nuevo para conseguir una condena esta vez.

	Un gran peso se instala en la boca de mi estómago y trago saliva. 

	―¿Por... condena? Creía que se había librado. Fue en defensa propia, ya lo sabes. El juez acordó tres años en Blackwood y él sale libre. Ese es el trato que hicimos.

	Mamá sacude la cabeza, con los dedos preocupados por el dobladillo de su vestido. 

	―Esa fue la decisión inicial, para evitar que pasara el año siguiente pudriéndose en una celda mientras esperaba el juicio. Pero ahora ha aparecido un testigo con nuevas pruebas contra él. Ya no pueden justificar no proceder con una sentencia de prisión. Las cosas son un poco complejas, es difícil de explicar. Pero no te preocupes, tenemos un plan…

	Sigue divagando, dando nombres de bufetes de abogados de lujo y extravagantes sumas de dinero, pero lo único que oigo son los latidos de mi corazón retumbando en mis oídos. Es como si el suelo se hubiera derrumbado bajo mis pies y estuviera cayendo en caída libre. Dieciocho meses de mi vida sacrificados en aras de recuperar a Hudson y traerlo a casa.

	¿Fue todo para nada?

	No puedo perderlo. No así.

	―¿Quién es el testigo? ―Interrumpo su chorro de palabras.

	―Mira, Kade. No creo...

	―¡Dime quién es!

	―No quise molestarte...

	Agarro su mano y la aprieto con fuerza mientras mis ojos se llenan de lágrimas. Los dos estamos a punto de derrumbarnos ante la perspectiva de que Hudson salga definitivamente de nuestras vidas. Di lo que quieras sobre la superficialidad de mis padres, pero no se les puede reprochar su amor por mi hermano adoptivo. Mamá ama los huesos de ese imbécil y lo ha hecho durante los últimos cinco años desde que se unió a nuestra familia. Incluso cuando le rompió el corazón.

	―Por favor. ¿Quién es? No se lo diré ―razono.

	Ella asiente con decisión. 

	―Dame uno.

	―¿Eh?

	―No te hagas el tonto conmigo, chico. Soy tu madre, por el amor de Dios. Limpié tu habitación de adolescente suficientes veces como para saber lo que hacías ahí dentro. Ahora dame un maldito cigarrillo antes de que pierda la cabeza.

	Le entrego el paquete a regañadientes y le enciendo uno. Se echa hacia atrás, inspira y parece relajarse ligeramente. 

	―Tu padre me mataría si viera esto.

	Me encojo de hombros, observándola atentamente. 

	―No lo diré si tú no lo haces.

	Nos sentamos en silencio un momento mientras ella disfruta de su cigarrillo. Mientras tanto, yo pierdo la cabeza, intentando desesperadamente comprender qué se ganaría enviando a Hudson a la cárcel por un delito que no fue culpa suya. El juez estuvo de acuerdo en que Blackwood era la mejor solución. Hudson no estaba en sus cabales, todavía no lo está. No necesita castigo, necesita ayuda.

	¿Quién podría haberse presentado después de todo este tiempo?

	―Necesito saberlo ―digo, rompiendo el pequeño hechizo de mamá.

	Su alivio momentáneo pronto se desvanece mientras su rostro decae.

	―Faltaba una persona en los interrogatorios de la policía, Kade. Una persona que no habló y llenó los vacíos.

	―No entiendo... ¿Pensé que no había testigos? Hudson era el único allí.

	―Eso... no es exactamente cierto. ―Mamá vacila, las mejillas coloreadas por la vergüenza―. Fuimos con esa historia para hacer las cosas mejor para Hudson. Los abogados imaginaron todo el asunto, lo hicieron sonar como nuestra única opción si queríamos evitar la cadena perpetua. ¿Quién puede procesar cuando no hay nadie que testifique sobre lo que pasó, salvo un cadáver?

	Me pellizco el puente de la nariz, luchando contra mi mal genio. 

	―¿Así que alguien estuvo allí esa noche? ¿Alguien vio lo que Hudson le hizo?

	―Por eso Hudson salió indemne. ―Mamá asiente en señal de confirmación―. Su voz fue la única que se escuchó. Actuó como si todo hubiera sido un mal sueño, y usamos eso a nuestro favor. Fingimos que ni siquiera estaba allí esa noche. La mujer estaba drogada hasta el cielo, no costó mucho convencerla. Pero ahora... su relato está siendo cuestionado.

	Se me cae la baba y me entran ganas de vomitar. Me doy cuenta de lo feo que es recordar las semanas de ansiedad mientras analizaban los datos de la escena del crimen, tomando declaración a Hudson, a nosotros, a sus amigos y a sus compañeros de universidad. Juntando las piezas de la mente de un hombre destrozado por las circunstancias de su infancia, tanto que sintió la necesidad de escabullirse de su vida ideal con nosotros para volver con una madre chiflada que lo abandonó por las drogas.

	Quería salvarla, pero en lugar de eso destruyó su vida.

	―Es su madre, Stephanie ―digo con desagrado.

	Mamá asiente.

	Stephanie estaba allí esa noche. Todo este tiempo, me han contado una gran mentira. Que Hudson se escabulló a casa y se fue, dejando atrás a su abusador que no se tomó muy bien el regreso de Hudson. Fue en defensa propia, o eso pensé. Esa fue la historia que me contaron. O más exactamente... la mentira.

	―Ella lo vio todo, Kade. Sólo que se negó a reconocerlo hasta ahora.

	La imagen de la madre drogadicta de Hudson nada en mi mente. Solo había visto imágenes, los pequeños fragmentos que podía espigar de mi traumatizado hermano, que se negaba a reconocer el abuso infantil que deformó su mente.

	―¿Y ahora? ―Presiono, sabiendo que lo peor está por llegar.

	―Stephanie quiere testificar. Contra su propio hijo. Ella está amenazando con traer todo el asunto sobre nosotros. Lo que realmente pasó esa noche... ella va a exponerlo todo.

	Todo lo que puedo hacer es mirar fijamente a los ojos llenos de dolor de mamá, el peso de la responsabilidad sobre mis hombros me aplasta lentamente contra el suelo. Todo este tiempo he estado luchando para proteger a Hudson de sí mismo. No podía ver que la verdadera amenaza estaba esperando entre bastidores, envuelta en mentiras y lista para atacar en el momento oportuno.

	Hudson mató por ella, una excusa verdaderamente patética para un padre.

	Y ahora va a enterrarlo por ello.

	 

	 

	 


Veinticinco

	Brooklyn

	Dark Signs by Sleep Token

	 

	Estoy en la larga cola frente a la enfermería, esperando para recoger mis medicinas de la mañana. A mi alrededor, los pacientes zombis se balancean y tropiezan, haciendo cola para recibir su siguiente dosis de sedantes que les ayude a pasar el día. Yo estoy igual de mal, con las manos temblorosas y el cuerpo sudoroso.

	―¡Elijah Woods! ―llama la enfermera desde su escotilla.

	Levanto la vista y encuentro a Eli entre la multitud. Se acerca sigilosamente y acepta el vasito de papel con las pastillas, las devuelve de un golpe y saca la lengua para inspeccionarlas.

	―Despejado. Muévanse.

	Eli tira la taza al salir y se dirige directamente a la cafetería. Observo cada paso que da, los músculos de las piernas pronunciados a través de sus vaqueros ajustados, bien afilados de tanto correr. Vuelvo a pensar en los chicos, que tocaban mi cuerpo como un instrumento afinado mientras yo estaba entre ellos el fin de semana.

	―¡Brooklyn West!

	Salgo por la fuerza de mi ensoñación, recojo mis medicinas de manos de la matrona de rostro gris y me trago las numerosas pastillas. Tragarlas sin atragantarme es casi imposible, pero he adquirido mucha práctica con el tiempo.

	―Lengua ―exige, con una ceja levantada en señal de desafío.

	Abro la boca y saco la lengua como se me pide, pero enseguida me despide con un gesto seco de la cabeza. 

	―Bien. Te esperan en el despacho del profesor Lazlo a las diez para la inyección. ¡Siguiente!

	Se me revuelve el estómago de miedo. Me alejo de la fila arrastrando los pies y lucho por mantener la respiración. Cada centímetro de mi cuerpo tiembla involuntariamente, a pesar de mis esfuerzos. ¿Por qué le tengo tanto miedo?

	Las voces se mezclan a mi alrededor mientras permanezco inmóvil, ensimismada. Me digo a mí misma que son los demás los que hablan, pero el miedo me recorre la espalda. Por muchas pastillas que tome, las sombras y las voces no me dejan en paz. Se niegan a volver a esa cajita de mi mente y se cuelan de nuevo cuando menos me lo espero.

	Una mano se aferra a mi muñeca y Rio me mira con desprecio. Doy un paso atrás, intentando poner una distancia entre nosotros que él ignora rápidamente. 

	―Tu novio dio todo un espectáculo el otro día. Espero que esté disfrutando de su estancia en el agujero. Envíale recuerdos de mi parte.

	―Que te jodan ―murmuro, luchando por escapar de su atadura.

	―No del todo. Me interrumpió, ¿recuerdas? Tan grosero y desconsiderado. De todos modos, no entrego sin el pago completo, Brooklyn. Me lo debes, teníamos un trato.

	―No te debo una mierda. Rompiste la lista hace días. Hemos terminado.

	Su mano sólo parece tensarse ante mis palabras, las uñas clavándose profundamente en mi carne. 

	―No. No hemos terminado hasta que yo lo diga. ¿No te dije cómo funcionan las cosas por aquí? No tolero las faltas de respeto. Paga o habrá problemas.

	―¿Pagar por qué exactamente? Eres un maldito lunático. No veo lo que pedí.

	Empujo el hombro de Rio mientras retrocede, con los ojos endurecidos.

	―Tienes que aprender tu maldito lugar ya. Nadie respira aquí sin mi permiso. ¿Me oyes, zorra? Cabréame y no volverás a ver a tu precioso Hudson.

	Mira a su alrededor y hace un sutil gesto con la cabeza al guardia que está cerca. Apenas capto la mirada cómplice que comparten antes de que me empuje contra la pared y algo frío y duro me oprima la caja torácica. La punzada de dolor me dice exactamente lo que es.

	―¿Te gusta? ―Río se burla, dibujando la vara a través de mi piel.

	―Qué mono. Nunca te tomé por un matón de prisión ―siseo en voz baja―. ¿A cuántos guardias has pagado con la tarjeta de crédito de papá? ¿O simplemente los soplas en el armario de la tienda?

	Siento la sangre derramarse bajo mi camiseta cuando se acerca peligrosamente.

	―Tu bocaza no te está haciendo ningún favor. Este es el trato. Tengo algo para ti, pero mi precio acaba de subir. Llámalo intereses por fastidiarme. Tómalo o déjalo.

	Estoy tan tentada de decirle que se lo meta por el culo, pero mi desesperación es más fuerte y pronto disuelve cualquier sentido de autoestima que me quede. 

	―Me lo llevo. ¿Y el resto?

	Por favor, quiero suplicar. Necesito esa maldita cosa para escapar a tiempo.

	―Esto es todo por ahora. Haz que valga la pena mi tiempo y pensaré en el resto.

	La hoja desaparece y el imbécil engreído baila hacia atrás como si fuera el dueño del lugar, totalmente despreocupado. Nadie dice una maldita palabra sobre el altercado. Su compañero de guardia mira literalmente en otra dirección, completamente ajeno a lo ocurrido.

	―Nos vemos en la azotea esta noche a las ocho. No llegues tarde.

	―¿El tejado? ―repito confundida.

	Rio me guiña un ojo, mostrándome el acero que lleva en el bolsillo. Asiento con la cabeza y me doy la vuelta, tragándome el nudo que tengo en la garganta. No puedo enfrentarme a los chicos para desayunar. No después de aceptarlo. En vez de eso, salgo a hurtadillas y encuentro un banco donde tumbarme mientras mis manos temblorosas se meten en el bolsillo del abrigo, dándome cuenta enseguida de que no me quedan cigarrillos con los que entretenerme.

	Quiero gritar.

	Tirarme del cabello, rebanarme las muñecas y romperme en mil pedazos. ¿Alguna vez te has sentido como un extraño en tu propia vida? La gente te habla, te llama por tu nombre... pero nada de eso parece real. Como si estuvieras atrapado detrás de un cristal viendo pasar tu vida, un desastre cada vez.

	Me siento allí, en el gélido aire otoñal, hasta que suena el timbre y los pacientes salen en tropel de sus primeras clases, lo que indica que son casi las diez. Me espera el infierno. Consigo escabullirme entre la multitud para volver al interior y registrarme en el mostrador que marca la entrada al ala de tratamiento.

	―Brooklyn, para ver a Lazlo ―murmuro, mostrando mi tarjeta de identificación.

	Pasando por delante de las salas de terapia, paso por delante de la puerta de Mariam con un suspiro melancólico. Nunca pensé que echaría de menos a esa zorra demasiado entusiasta, pero aquí estamos. El guardia silencioso me guía a través de varias puertas cerradas, hasta que llegamos a la amplia escalera que conduce abajo. En mi estado de embriaguez la última vez, no me fijé en el cartel.

	Nivel dos - Salas de terapia 20-35

	Nivel Uno - Confinamiento solitario

	Sótano - Ala Z

	Al bajar las escaleras hacia el nivel uno, me escoltan a través de un sinfín de puertas, una visión familiar de mi último viaje al agujero. El aire se llena de voces y llantos apagados, fantasmas susurrantes que cuentan historias de locura tras las puertas cerradas. Lucho por reprimir el escalofrío que me recorre el cuerpo. Pasamos junto a una puerta abierta que da a una de las habitaciones solitarias y echo una mirada furtiva que hace que se me hiele la sangre en las venas.

	Un par de psiquiatras envueltos en sus impecables batas blancas luchan con un paciente varón, uno lo sujeta con correas y el otro blande una aguja de aspecto mortífero. Me apresuro a apartar la mirada mientras consiguen sedar al hombre que grita. La visión me trae demasiados malos recuerdos, tanto del pasado como del presente.

	Apurando el resto del camino por el interminable pasillo, descendemos al sótano y, a través de una última capa de seguridad, entramos en el Ala Z. El despacho de Lazlo aguarda al final. El despacho de Lazlo nos espera al final. Al primer golpe abre la puerta, como si esperara mi llegada.

	―Buenos días, Brooklyn. Entra, rápido. Hay mucho que hacer.

	Me siento en la silla frente a él, con los brazos rodeando mi cuerpo nervioso. Lazlo toma asiento y me estudia un momento, poniéndome los dientes de punta. Cuando se acerca a la mini nevera y saca el chupito, tengo que tragarme las protestas que bullen en mi garganta.

	―Aquí vamos, otra dosis. ¿Cómo te estás adaptando?

	Veamos. No puedo dormir. Mi mente se siente ajena. Me pica la piel y me siento como una extraña en mi propio cuerpo. Los temblores me matan y los delirios plagan cada momento de vigilia. Las voces se burlan de mí, las sombras me persiguen y estoy perdiendo la puta cabeza día tras día.

	Asiento con la cabeza. 

	―Bien.

	―Bien. ¿No más voces?

	Sacudiendo la cabeza en silencio, me giro y estudio sus estanterías. Cualquier cosa con tal de evitar esa mirada penetrante que amenaza con descubrir mis secretos más oscuros. No puedo darle más munición para usar en mi contra. Me meterán en una celda acolchada el resto de mi miserable existencia.

	―Bueno, entonces son buenas noticias. ―Lazlo sonríe―. Ahora, sólo un pequeño pinchazo. Acabará antes de que te des cuenta. ―Me clava la aguja en el cuello y me estremezco.

	―¿Qué es esto? ―Me pasa un dedo por la frente, donde sé que se me está formando un moratón―. Te has estado golpeando la cabeza contra la pared, ¿verdad? Tut tut.

	―No ―digo tragando saliva.

	Maldita idiota, Brooke. Demasiado obvio.

	―He trabajado en psiquiatría durante cuarenta años, Brooklyn. Reconozco a un autodestructor cuando lo veo. ¿Estabas mintiendo sobre las voces? ¿O son los pensamientos intrusivos esta vez?

	Me hurgo en los vaqueros, sin dejar de evitar su mirada.

	Que se joda. Que se joda esta habitación. Que se joda Blackwood.

	Lazlo se ríe por lo bajo.

	―Vale, podemos hablar de esto más tarde. Apenas nos conocemos, después de todo. Ahora que soy tu terapeuta, necesito familiarizarme con tu caso. Pasaremos mucho tiempo juntos en los próximos tres años.

	Me mira de nuevo, casi como si esperara algo. Permanezco en silencio, sin estar preparada para sus siguientes palabras. 

	―Háblame de Víctor.

	―Claro que no ―suelto automáticamente.

	―¿Perdón?

	Finalmente me encuentro con sus ojos abiertos de par en par. 

	―He dicho que no.

	Lazlo deja mi expediente en el suelo, suspira y se pliega sus feas gafas. Presiento a la legua el sermón que me va a dar, mientras pone esa sonrisa de terapeuta de mierda en su cara, dispuesto a soltar alguna gilipollez condescendiente.

	―Mira, Brooklyn. Ambos sabemos por qué estás aquí. He leído tus notas de Clearview y las diversas evaluaciones realizadas allí. Estoy familiarizado con los detalles de tu caso. La esquizofrenia es una etiqueta de peso en sí misma, por no hablar de cualquier otra. Tu personalidad destructiva es algo en lo que podemos trabajar juntos.

	Me levanto bruscamente. 

	―¿Puedo irme?

	―No. Siéntate.

	Ignorándole por completo, empiezo a pasear por el pequeño despacho. Me retuerzo las manos mientras él me observa atentamente, tomando notas sutiles que cree que no puedo ver. Me importa un carajo si parezco loca, mis pensamientos en espiral se apoderan de todo y necesito moverme.

	―Dime lo que sientes ahora mismo ―sugiere Lazlo.

	―Sal de mi cabeza.

	―Mi trabajo es estar en tu cabeza ―responde secamente―. Vamos, ¿qué es lo peor que podría pasar?

	Podría encerrarme el resto de mi vida, impidiéndome acabar con mi patética existencia. Me obligará a vivir más allá del inminente aniversario y mi mente simplemente no lo soportará. Implosionará. Los recuerdos serán demasiado para manejarlos y estoy jodidamente aterrorizada de lo que mi mente hace cuando ha tenido suficiente.

	―Estoy... cabreada ―admito a regañadientes.

	Lazlo cruza las piernas, poniéndose cómodo. 

	―¿Y eso por qué?

	―No me gusta que me analicen.

	―¿Tienes miedo de lo que pueda encontrar?

	Maldito engreído. Por supuesto que tengo miedo de eso.

	―No ―miento con facilidad, pero no suena del todo cierto.

	Lazlo da golpecitos con la pluma, con ojos calculadores. 

	―Es nuestro instinto natural proteger aquello de lo que nos avergonzamos. Pero en este espacio no somos más que terapeuta y paciente. No tienes por qué avergonzarte de lo que te aflige.

	Levanto los brazos molesta. 

	―¡No estoy jodidamente avergonzada!

	―Entonces dime qué es lo que te tiene tan tensa ahora mismo.

	Me rindo y me siento en el suelo, cruzando las piernas. Me niego a volver al estúpido asiento donde puede estudiarme como a un maldito espécimen.

	―Las etiquetas ―murmuro.

	Comprendo cuando chasquea el bolígrafo y garabatea otra cosa. Me resisto a ir hacia él y arrebatarle el cuaderno, o metérselo tanto por el culo que escupa papel.

	―¿Esquizofrenia?

	Se me forma un nudo espeso en la garganta, imposible de tragar. En mi mente cosquillean antiguos recuerdos que no tengo fuerzas para mantener a raya ante su escrutinio. Un tiempo muy lejano, cuando la enfermedad familiar asomó por primera vez su fea cabeza.

	El coche se desvía hacia un lado mientras mis padres se gritan, mamá luchando contra un enemigo invisible que ninguno de nosotros puede ver. No para de hablarle. Nos estrellamos contra un árbol, el metal retorcido y el humo llenan el espacio. Los airbags me queman la piel y las llamas chisporroteantes ahogan los últimos gritos de papá. Las costillas rotas me cortan el aire mientras lucho contra el cinturón de seguridad. La sangre resbala bajo mis dedos, los míos y los suyos se mezclan.

	―¿Brooklyn? ¿Estás conmigo? ―incita Lazlo.

	Me aclaro la garganta, con la visión llena de humo. 

	―Sí.

	Parpadeo rápidamente e intento alejar las imágenes. La realidad y la imaginación se confunden cuando sus gritos resuenan en mi mente, mezclados con las sombras siempre presentes que aparecen para torturarme aún más.

	Lazlo me dedica un momento, observando atentamente mi expresión antes de continuar:

	―Quiero hablar un poco de tus diagnósticos. Creo que hace tiempo que eres consciente de estos problemas. ―Vuelve a buscar entre sus papeles―. Veo que te hicieron varias evaluaciones psiquiátricas mientras crecías, y también una temporada en una unidad de hospitalización.

	Cuando la estúpida cuidadora de acogida tropezó y me bajó de la soga. Perra entrometida.

	―¿Cuándo empezaron las voces? ―me pregunta en tono de conversación, como si no estuviera husmeando en lo más profundo de mi mente e iluminando donde realmente no se quiere.

	―De vez en cuando durante varios años. Empeoré a medida que crecía ―respondo, con la esperanza de apaciguarle y evitar que me siga preguntando. Deliberadamente no menciono las sombras. Las voces ya son bastante locas como para añadir horripilantes alucinaciones al crisol de la locura.

	―Y las drogas. Esto empeoró tu aflicción, ¿supongo?

	Le lanzo una mirada frustrada. 

	―No metas las drogas en esto.

	Lazlo hace caso omiso de mis palabras y junta las manos. 

	―El consumo de drogas y la psicosis está bien documentado. Está demostrado que los narcóticos aumentan la paranoia, las alucinaciones, las emociones erráticas. De hecho, participé en un estudio que...

	―No ―interrumpo con firmeza―. No culpes a las drogas. Ambos sabemos de dónde vino.

	―¿Tu enfermedad? ―aclara, comprendiendo rápidamente―. Ya veo. Bueno, hay un componente genético en la esquizofrenia, un patrón familiar que también está bien establecido. Aunque también influyen innumerables factores...

	Me pongo de pie de repente, con el cuerpo tenso por la tensión.

	―He terminado.

	―Todavía tenemos una hora, Brooklyn.

	―Sólo, por favor. Ahora no ―ruego, reveladoramente sincera por una vez.

	Lazlo me echa un vistazo y suspira frustrado. Desliza unos impresos de mi expediente y me los entrega. 

	―Como aún te estás adaptando a la vida en población general, hoy haré una excepción. Pero sólo esta vez. No te acostumbres.

	Cojo las hojas a ciegas y me dispongo a huir.

	―¡Léelos, Brooklyn! ―grita Lazlo tras de mí―. Haz los deberes antes de volver. Si no te esfuerzas en la terapia, ¡no llegaremos a nada juntos!

	Lo ignoro por completo y salgo a grandes zancadas, pasando por delante del sorprendido guardia que me espera fuera. Lo comprueba con el médico disgustado y yo prácticamente salgo corriendo del edificio. Cada paso refleja el fuerte latido de mi corazón.

	Sé exactamente de dónde vienen mis malditos demonios.

	Mi sangre está maldita.

	Cuando salgo al vestíbulo y me apresuro hacia la salida, mi escolta por fin me deja marchar. Al salir al aire libre, tropiezo y acabo cayendo de rodillas. La dura grava rasga mis vaqueros y me hace un corte en la pierna, un dolor caliente que estalla por el rasguño, pero no reacciono. El mero hecho de aspirar aire absorbe toda mi atención, un colapso total que amenaza con apoderarse de mí.

	―¿Brooklyn?

	Una mano cálida se posa en mi hombro, apartando mi larga melena. Noto su aroma familiar, menta fresca y café en contacto con mi nariz. Kade se agacha y me mira con ojos cálidos detrás de sus gafas de montura gruesa. 

	―Hola, cielo. ¿Qué tal?

	Aparto su mano, luchando por serenarme. 

	―¿Qué quieres?

	―Woah, tranquila. Sólo me aseguraba de que estuvieras bien.

	Me duele la cabeza mientras empujo mis emociones hacia abajo, imaginando la cajita de mi mente en la que apenas caben todos mis monstruos y demonios. Está a punto de estallar y un día lo hará de forma espectacular. Le ofrezco a Kade una débil sonrisa que no parece especialmente sincera.

	―Lo siento. Mal momento.

	―Claramente. ¿Estás bien? ¿Necesitas que te eche una mano?

	Me ayuda a ponerme en pie y me rodea los hombros con un brazo. Durante un breve y glorioso segundo, me relajo en él. Me sumerjo en el calor y el consuelo que me ofrece su cuerpo sin juzgarlo, aunque lleve semanas huyendo exactamente de eso.

	―¿Quieres hablar? ―murmura.

	Puedo sentir su nariz enterrada en mi cabello.

	―No.

	Apartándose, Kade me mira fijamente. Con su típica actitud protectora, busca mis secretos en silencio. Pero, por una vez, no se entromete ni me presiona más. Solo esboza una sonrisa y da un paso atrás, dejándome el espacio que tanto necesito.

	―Está bien. Te dejaré en paz. Ya sabes dónde estoy.

	Justo cuando me doy la vuelta para salir corriendo, vuelve a llamarme por mi nombre.

	―Casi lo olvido, te traje algo. No se lo digas a los chicos, no traje recuerdos de casa para todos.

	Después de echar un rápido vistazo a su alrededor, me pone sutilmente en la mano un paquete de cigarrillos nuevo. 

	―Ven a buscarme más tarde si quieres compañía. Sin presiones.

	Y con eso, Kade se aleja. Dejándome desconcertada, la amarga garra de la desesperación alrededor de mi corazón se afloja. Algo más toma su lugar.

	Cálido, desconocido, difuso.

	Algo parecido a la gratitud.

	 

	 


Veintiséis

	Eli

	Beautiful Way By You Me At Six

	 

	De pie a la sombra de un roble, dejo que las gotas de lluvia me azoten la cara. Frías como el hielo, me queman la piel mientras el viento aúlla. El cigarrillo entre mis dedos se apaga pero no me importa, lo tiro a un lado. Por una vez, hay un único sabor en mi mente. Sin el caos habitual.

	La lluvia sabe a arrepentimiento.

	Amargo, acre, agudo.

	Como el ácido de una batería o el humo de un incendio.

	―Tengo un frío del carajo. ¿Entras? ―Phoenix pregunta.

	Sólo espera un segundo cuando no respondo. Toma mi silencio como un acuerdo, como siempre, en lugar de comunicarse conmigo. No es culpa suya. Yo también dejaría de intentar hablar conmigo.

	Tira el cigarrillo a un lado y se aleja corriendo, dejándonos a mí y a la lluvia para continuar nuestra conversación sin palabras. Después de otra inútil sesión de terapia del lenguaje, estoy más tenso que un resorte y a punto de estallar. Siempre me trae demasiados recuerdos que lucho cada maldito día por reprimir.

	Río y sus matones pasan corriendo, librándome por una vez de sus crueles burlas mientras luchan por escapar de la lluvia. Debo de parecer un demente, empapado hasta los huesos y con la mirada fija en las insondables nubes. Como si las opiniones de esos inferiores me importaran.

	No necesito que lo entiendan.

	Nadie lo hará nunca.

	Mucho más tarde, camino hacia el interior, calmado por la feroz tormenta que me tiene tiritando. Violentos truenos y relámpagos sacuden los marcos de los cuadros mientras subo las escaleras a hurtadillas, con la intención de darme una ducha caliente con mi navaja. Un rápido vistazo al reloj me dice que son más de las ocho y media.

	―¡Hey Eli! ¿Vienes a una ronda de póquer?

	Kade y Phoenix bajan las escaleras para reunirse conmigo a mitad de camino, ambos vestidos de manera informal con sus sudaderas. Sacudo la cabeza automáticamente, con ganas de escapar y reordenarme.

	―¿Seguro, hombre? Estaremos en la sala de recreo si cambias de opinión ―ofrece Kade.

	Les dejo con su juego y subo las escaleras de dos en dos. Cuando llego al cuarto piso, algo me llama la atención y detiene mis pasos apresurados. Brooklyn desciende del piso de arriba al suyo, con la cara desencajada y las mejillas llenas de lágrimas. ¿Quién demonios la ha molestado? Los mataré yo mismo.

	Se queda paralizada, con los ojos temblorosos y llenos de culpa. 

	―¿Eli?

	No me muevo. Verla tan destrozada es casi demasiado para mí después de un día de mierda interminable. Dejo que se acerque a mí, con la barbilla gacha y las manos temblorosas alrededor del torso. 

	―¿Qué haces aquí?

	Dirijo la mirada hacia arriba, indicando el piso de arriba, donde está mi habitación.

	―Oh. Bueno, te veré más tarde.

	Intenta pasar, pero de repente apoyo la mano en la barandilla. Cuando le cierro el paso, traga saliva, con la mirada fija en sus pies. 

	―Eli... por favor. Necesito estar sola ahora mismo.

	Brooklyn está empapada, igual que yo. ¿Estaba en el tejado en medio de una tormenta? ¿Cómo consiguió pasar la seguridad? A la única persona que he visto colarse ahí arriba es a Rio y sus matones.

	Me arriesgo a dar un paso tentativo hacia ella y dejo que mis dedos recorran las mangas empapadas de la sudadera que aún lleva puesta. Aún no la he visto quitársela.

	―Por favor, vete ―gimotea.

	Me atrae aún más, su expresión triste me llama a un nivel fundamental. Cuando le acaricio la mejilla y le paso el pulgar por el labio, hasta llegar al moratón que tiene en la frente, se le escapa un suspiro.

	Mi chica rota. Somos más parecidas de lo que ella nunca sabrá. Si tan solo me recordara, y si tan solo hubiera tenido el valor de acercarme a ella en Clearview.

	Enredo nuestros dedos y decido pasar a la acción. No soporto el vacío en el pecho que me produce su presencia. Necesito tocarla. Probarla. Que me vea, que me escuche de cualquier forma posible.

	―Eli, no.

	La ignoro y le paso los dedos por el cabello mojado, las gotas de agua se adhieren a sus oscuras pestañas y se deslizan por su piel. Es como si hubiera un hilo invisible entre nosotros, tirando de mi corazón y silenciando los demonios de mi mente. Todo lo que puedo saborear es mi propio deseo. Espeso, embriagador, abrumadoramente concentrado.

	La arrastro hasta la puerta. Me entrega su tarjeta de acceso de mala gana y no tardamos en entrar. Ahí es donde mi paciencia falla. La empujo contra la pared, abriéndole las piernas con la rodilla mientras mi boca ataca la suya. Al principio no me devuelve el beso.

	―Eli, no. No puedo. No sabes...

	Interrumpo y enredo mi lengua con la suya, reclamando su boca, tragándome sus excusas. Noto el choque de sus dientes contra los míos. Me entierro los dedos en el cabello empapado y aprieto el cuerpo contra ella, luchando por contener un gruñido.

	Luego me empuja, haciéndome tropezar con el escritorio. Esos ojos oscuros ardiendo de indignación y algo más. Ininteligible. Absorbentes. Desolador. Es arrepentimiento, la lluvia nos ha susurrado a los dos esta noche.

	―¿Por qué insisten en preocuparse por mí? ―gruñe, apenas por encima de un susurro―. ¿No ven que no valgo nada? Soy un puto fracaso y un desperdicio de aire.

	Intento avanzar, pero ella levanta la mano en señal de advertencia.

	―No. He dicho que no.

	Las palabras me arañan la garganta, tan cerca pero atrapadas tras esa barrera invisible. Brooklyn sacude la cabeza y desaparece en el cuarto de baño, cerrando la puerta tras de sí y dejándome de pie en la habitación a oscuras. La rabia llena el silencio y coincide con la tormenta que se avecina en mi mente.

	La ducha se enciende. No debería entrar ahí, su negativa era clara. La puerta principal está ahí. Un hombre mejor la atravesaría y nunca volvería, como ella quiere. Pero a la mierda con eso, nunca he pretendido ser una buena persona.

	En contra de mi buen juicio, me meto en la habitación llena de vapor. Ella está de pie bajo el chorro, con las manos apoyadas en la pared mientras los sollozos sacuden su cuerpo. Me quedo mirándola, embelesado por su dolor. Ella se vuelve y me mira sin sorprenderse de que la haya seguido.

	―Vete a la mierda, Eli ―grazna.

	Sacudo la cabeza.

	―¡Déjame en paz! No te quiero aquí.

	Vuelvo a sacudir la cabeza.

	―¿Por qué no me hablas? ¡Dilo de una vez! Di que te doy asco. ―Brooklyn emite un suspiro dolorido, su rabia aumenta rápidamente―. Di que me odias. No te quedes ahí con cara de pena y toda esa mierda.

	Me acerco tímidamente. Deslizo suavemente la puerta y entro en el cálido rocío, completamente vestido. Su espalda choca contra la pared mientras me agolpo en el pequeño espacio y sus pechos desnudos rozan mi camiseta empapada.

	―No te rindes, ¿verdad?

	Esta vez, respondo con un beso. Rozando mis labios contra los suyos tan suavemente, como si un movimiento en falso y ella se rompiera. Quiero que se rompa. Que se deshaga en mis brazos. Que se aferre a mí como a un bote salvavidas. Nadie me ha necesitado nunca. ¿Cómo sería ser deseado?

	Me agarra del cabello y sus labios se pegan a los míos. Nuestras lenguas se enredan mientras mis manos recorren su cuerpo, deslizándose por su piel llena de cicatrices hasta acariciarle el trasero. Me besa como si yo fuera el aire que respira y nunca me había sentido tan vivo.

	―Fuera ―ordena.

	Cuando me tira de la camisa, desaparece todo signo de resistencia. Me paralizo, con el cuerpo helado de terror. No puedo dejar que vea lo que hay debajo. Nunca podrá saber lo dañado que estoy. Retrocedo e intento escapar de la ducha mientras ella me persigue, ya sin miedo ni miedo.

	Yo soy la presa, y ella está aquí para devorarme entero.

	―Dije fuera.

	Mi mano forcejea con el asa, desesperado por escapar.

	―¿Pensé que querías esto?

	Hemos follado, pero ella nunca me ha visto. No completamente. No hay vuelta atrás. Todo lo que puedo hacer es mirar fijamente sus ojos encapuchados, esperando que pueda sentir el miedo en mí.

	La frente magullada de Brooklyn se encuentra con la mía. Nariz con nariz, inhalándonos mutuamente en un momento que parece infinito. 

	―No tienes que tener miedo, Eli. No de mí. Por favor, confía en mí.

	Sus manos agarran el dobladillo de mi camisa y lo suben centímetro a centímetro. Estoy en el precipicio, a punto de caer en picada cuando me despoja de ella. Su mirada devora mi carne retorcida, más tejido cicatricial que piel real. No necesito mirar. Sé que serpentea alrededor de mi torso, por mis hombros y se hunde en la cintura de mis vaqueros.

	La comprensión se dibuja en su rostro. 

	―¿Fuego? ―murmura.

	Trago saliva. Intento respirar. Me lamo los labios. Asiento con la cabeza.

	Eres un pecador, Elías.

	Esto es lo que merecen los pecadores. El fuego lo limpia todo.

	El humo en mi nariz es demasiado real, infectando mis sentidos y bloqueando la realidad. No vuelvo en mí hasta que me desabrocha los vaqueros y me libera la polla. Brooklyn me lanza una mirada cómplice mientras cae de rodillas en la ducha, con la boca pegada a mi dura polla. Meneando, chupando, lamiendo, invade mi mente con sensaciones que se niegan a ser ignoradas.

	El fuego de mi mente se apaga al sentir su boca a mi alrededor. Llego al fondo de su garganta y apoyo los brazos contra la pared. Resoplo entre los dientes y, cuando estoy a punto de correrme en su garganta, la levanto de un tirón. De espaldas contra la pared y con las piernas rodeándome la cintura, respira con dificultad mientras mis dedos tiran de su clítoris. Está tan jodidamente húmeda.

	―Eli... ―grita cuando la penetro de un solo movimiento.

	Nuestras caderas se golpean mientras la follo contra la pared, su apretado coño me vuelve loco. Me muerde la espalda con las uñas mientras me besa de nuevo, ruda y salvajemente. La lengua me invade la boca mientras le aporreo el coño hasta dejarla inconsciente.

	Cuando se separa para tomar aire, le chupo los duros pezones. Mis dientes tiran de sus yemas antes de morderle y chuparle las tetas lo bastante fuerte como para dejarle un dibujo morado, subiendo poco a poco por el cuello. Quiero ver mis moratones por todo su puto cuerpo. Quiero hacerle daño y ver su dolor, poseerla de la forma más retorcida posible.

	Con movimientos cada vez más frenéticos, ambos perseguimos ese escurridizo subidón. Gimiendo y aferrándonos el uno al otro a medida que aumenta la presión, Brooklyn se derrumba primero, gritando mi nombre. Su coño se aprieta a mi alrededor y segundos después me derramo dentro de ella.

	Respiramos agitadamente en silencio, con el agua cayendo en cascada a nuestro alrededor. Lavándome rápidamente, salgo primero y me seco, antes de entregarle la toalla. Entonces me doy cuenta de que mi ropa está empapada en un charco en el suelo.

	Brooklyn se envuelve y me agarra la mano. 

	―¿Quedate?

	Con el labio entre los dientes, parece imposiblemente joven. El cabello platino húmedo y desaliñado, los ojos delineados con ojeras y conteniendo más pena de la que nadie debería. La sigo hasta el dormitorio, como un moribundo que persigue un espejismo. Se mete en la cama completamente desnuda, haciéndome señas en silencio para que la acompañe.

	―Yo no, ah... ―Traga saliva, pasándose una mano por la cara―. No soy muy buena en esto, la cosa de quedarse después. Pero contigo... ―Sus ojos vuelven a mirar los míos con aprensión―. Quiero hacerlo.

	Mis pies me llevan hacia delante, hacia la cama, hasta que nuestros cuerpos quedan entrelazados, la piel húmeda y el aliento entremezclado. Mis dedos se hunden en sus mechones rubios y húmedos mientras su mano me recorre el bajo vientre, acariciando las zonas sensibles de tejido cicatricial quemado.

	Nunca había dejado que nadie lo hiciera.

	Ni siquiera Phoenix.

	―Ojalá pudieras hablar conmigo ―suelta.

	El sonido de un trueno inunda la habitación mientras la luz parpadea tras las cortinas corridas. Brooklyn se aferra a mí con más fuerza, con una pierna colgando sobre la mía y los brazos rodeando mi pecho desnudo. No sé dónde acabo yo y dónde empieza ella.

	Brooklyn suspira. 

	―Dime algo. Por favor.

	Joder, quiero hacerlo. Más que nunca en mi vida, desearía poder decir algo. Cualquier cosa. Pero no puedo decir ni una puta palabra, ni siquiera cuando sus labios rozan mi mandíbula.

	―Realmente no puedes, ¿verdad? ¿Ni una palabra?

	Me golpeo la cabeza contra las almohadas. Brooklyn se queda mirándome un segundo más antes de separarse de mí y abandonar la cama para rebuscar en el bolsillo de su abrigo. Vuelve con un paquete de cigarrillos, abre la ventanilla a través de las barras de seguridad y enciende el cigarrillo.

	Malditas palabras estúpidas. No las necesito. No con ella.

	¿Quiere saber de mi dolor? La lastimaré yo mismo, derramaré su sangre y reclamaré su alma pagana. Entonces lo entenderá. La agarro bruscamente del brazo y tiro de ella hacia la cama antes de ponerla boca arriba.

	―¿Qué estás tramando? ―respira.

	Te diré algo, nena.

	Si eso es lo que quieres.

	Sus piernas se abren por instinto y yo me acomodo entre ellas, mirándola fijamente. El aire frío inunda la habitación mientras llueve a cántaros. Beso sus suaves muslos y le acaricio el clítoris con la lengua mientras arquea la espalda.

	―Joder... Eli. No pares.

	Saboreo su dulce coñito, deslizo un dedo y froto su clítoris con el pulgar. Ya está empapada de nuevo, con las piernas temblorosas ante mi mero contacto. Una vez que está maullando y a punto de estallar, mi boca abandona su coño y levanto la cabeza, lamiéndome lentamente los labios.

	Esta chica. Estamos cortados por el mismo puto patrón.

	La dejo temblando, buscando algo que pueda usar. Mis ojos se posan en sus Chucks y rápidamente le robo los cordones mientras ella me observa atentamente. De vuelta en la cama, separo a Brooklyn y le agarro las muñecas, enlazo los cordones y le ato las manos con fuerza.

	Ahora no hay escapatoria. Escapar no está permitido.

	Le arrebato el cigarrillo aún encendido de entre los dedos y me coloco en posición, con la polla rozando sus pliegues empapados. Ella gime mientras la acaricio, y yo aprovecho para bajarle el cigarrillo al antebrazo.

	―Oh joder... ―sisea mientras la quemo sin piedad―. Maldita sea. No te atrevas a parar, joder.

	Me deslizo hasta el fondo, llenando su apretado coño mientras vuelvo a quemarla. Esta vez durante más tiempo, dejando hermosas ronchas rojas en su piel cremosa. Sus paredes se aprietan en torno a mi polla mientras gime, mordiéndose de nuevo el maldito labio de una forma que me vuelve loco.

	―P-por favor... Eli. Más ―suplica.

	Sus piernas me rodean la cintura para acercarme más y mis caricias se hacen más profundas. Sus perfectas tetas rebotan cuando le levanto las muñecas, dejando al descubierto una piel más vulnerable para que le haga cicatrices. La quemo por tercera vez, cautivado por las heridas sangrientas que marcan mi recorrido por su piel. Sisea de dolor y mueve las caderas, robándome más placer retorcido.

	Dejo caer el cigarrillo en el vaso de agua que hay junto a su cama. Lastimarla sólo me ha herido más. Quiero volver a hacerlo. Quiero cortarla. Hacerla sangrar. Hacerla llorar.

	Los dos estamos completamente jodidos, así es como sé que se lo tomaría.

	Brooklyn me agarra del cabello con las manos y me mueve hasta que se pone encima, a horcajadas sobre mi polla como la puta reina que es. Me agarro a sus caderas cuando empieza a moverse, cabalgándome con fuerza y tirando de mis rizos lo bastante fuerte como para escocerme.

	―Me vuelves loca ―gime.

	Follamos frenéticamente en la oscuridad, rodeados por el golpeteo de la lluvia y algún relámpago. Justo cuando estoy a punto de descargarme por segunda vez, la agarro por el cuello. Ahora es mía. Su aliento, su mente, su coño. Todo es mío. Mi puta propiedad.

	Mía para destruirla a mi antojo.

	Le acerco la cara mientras aprieto con fuerza y sus ojos se abren de par en par. La aprieto, con el pulgar acariciándole el pulso mientras ella lucha por respirar. Pasan los segundos y ella se abalanza sobre mí.

	No la dejo respirar hasta que todo se rompe en pedazos espectaculares. Se desploma sobre mí, aspirando profundas bocanadas y mezclando nuestro sudor. El calor se filtra por mi entrepierna cuando acaba por bajarse.

	―No te preocupes, tengo un implante. Estamos bien.

	Odio la distancia que se forma rápidamente entre nosotros. Quiero invadir cada célula de Brooklyn y poseerla, hasta que todo su mundo gire sólo en torno a mí. Pienso en sujetarla por completo y jugar con mi cuchillo, o en follármela hasta dejarla sin sentido mientras grita mi nombre. Eso hace que mi polla se retuerza de excitación.

	―¿Todavía no tienes nada que decirme? ―Brooklyn sonríe.

	La atraigo hacia mí y envuelvo su cuerpo pegajoso con mis brazos. Oigo el rugido de su corazón mientras se acurruca a mi lado, encajando perfectamente contra mi cuerpo como si estuviéramos hechos el uno para el otro.

	―Tal vez no necesitemos hablar ―añade, con la pierna rozando la mía―. A mí me ha bastado. ―Se acomoda y deja escapar un suspiro de satisfacción.

	No tengo intención de quedarme.

	Las noches son las peores, cuando se cuelan los sueños de que me golpean con una Biblia y el fuego consume mi cuerpo. Es entonces cuando no puedo callar más, los gritos se desatan me guste o no. Pero cuando la respiración de Brooklyn se estabiliza y sus suaves cabellos me hacen cosquillas en el pecho, los ojos me pesan. Por primera vez desde que me hice las cicatrices, no tengo miedo de que alguien las vea.

	 

	 

	 


Veintisiete

	Brooklyn

	Blasphemy By Bring Me The Horizon

	 

	Miro fijamente la selección de desayunos monótonos. Fruta, cereales y tostadas. Ninguno de ellos parece ni remotamente apetecible. Incluso el maldito café es descafeinado. Como si la cafeína fuera a volvernos más locos. Un plato de huevos cae sobre mi bandeja, sobresaltándome.

	―Mira todo lo que quieras, no va a mejorar ―dice Phoenix.

	Me pone más comida en el plato y me coge de la mano, tirando de mí. Me dejo arrastrar, sin fuerzas para protestar. Los dos primeros días después de la inyección son los peores, me siento tan jodidamente entumecida que ni siquiera su agresiva necesidad de alimentarme me importa.

	Escanea nuestras identificaciones para registrar la comida, me guía a través de la cafetería y saboreo la cálida mano que envuelve mi bíceps. Nos sentamos en la mesa de siempre, desierta aparte de Kade, que tiene la nariz metida en un grueso libro de texto.

	Phoenix se arrastra cerca de mí en el banco y me acerca los labios a la oreja. 

	―Bonito chupetón tienes ahí, petardo. ¿Alguno más debajo de ese bonito jersey tuyo?

	Me sonrojo de vergüenza. 

	―¿Es asunto tuyo?

	―Podría ser ―murmura, su mirada llena de calor―. Creo que me he ganado un tiempo a solas contigo, ¿no crees?

	Resoplando, empujo la comida alrededor de mi plato.

	―¿Desde cuándo?

	Phoenix se echa hacia atrás, poniendo los ojos en blanco. 

	―Así es como quieres jugar, ¿eh? ―Su mano se posa en mi pierna por debajo de la mesa, dándole un fuerte apretón―. Sé lo que te traías entre manos anoche con Eli. Debo decir que estoy un poco decepcionado por mi falta de invitación. Ven a buscarme esta noche.

	―¿Es una orden o una invitación? ―tarareo.

	La mano patina más arriba, rozando entre mis muslos. 

	―Una orden.

	Kade deja caer su libro de texto con una maldición, limpiando el zumo derramado que se extiende por la mesa. Rápidamente se da cuenta de que nos hemos reunido con él y se sonroja. 

	―¿Hace mucho que están aquí?

	Phoenix se echa hacia atrás, poniendo espacio entre nosotros de nuevo. 

	―No, cerebrito. ¿Qué hay de interesante en ese libro tuyo?

	Kade se encoge de hombros, tirando el libro de texto a un lado. 

	―Mañana tengo un examen para el que estoy estudiando, eso es todo. ―Sus ojos parpadean hacia mí, esa cálida sonrisa me hace estremecer por dentro―. ¿Cómo estás, Brooklyn?

	―Bien. Lo mismo de siempre. Buena suerte con tu examen ―le respondo.

	―Gracias. Estoy deseando que acabe para poder volver a relajarme. ¿Iras a la fiesta este fin de semana? Llevo meses planeándola.

	Mi ceja se levanta. 

	―¿Una... fiesta? ¿Aquí?

	Kade se encoge de hombros, haciendo una pausa para guardar su libro en el bolso.

	―Halloween. Es este sábado, y cuando digo fiesta, me refiero a la edición loca del asilo. No es exactamente una rave salvaje, pero es lo más parecido a la diversión que tenemos por aquí.

	Me estremezco cuando menciona Halloween. Otro recordatorio de que el reloj avanza, la inminente fatalidad se acerca cada día más. Río me ha jodido con la orden, no puedo hacer nada con una sola bolsa de golpe. Ni cuchillas, ni pastillas. Me estoy desesperando.

	Phoenix se ríe con la boca llena con tostadas, rompiendo mis pensamientos morbosos.

	―Sí, el año pasado fue temática zombie. Todo el mundo encajaba perfectamente en este lugar. ―Señala a los pacientes que nos rodean y los distintos grados de alerta―. Especialmente los chiflados.

	―Oye ―interrumpo frunciendo el ceño―, ¿me estás llamando chiflada?

	―Obviamente. Eres la reina de las locas, chica. Asúmelo.

	Me mira con las cejas arqueadas y la cara iluminada por el humor. Le doy una patada por debajo de la mesa que hace que se atragante con el desayuno. Kade se ríe en su taza y yo sonrío con suficiencia, sorprendiéndome a mí misma. Mis emociones oscilantes me dan latigazos a veces.

	―¿Alguien ha visto a Eli? ―Kade pregunta una vez que se ha calmado.

	―Se ha ido a cambiarse a su habitación ―digo, antes de darme cuenta de lo que he dicho. Con todos los ojos fijos en mí, me esfuerzo por contener mi vergüenza―. Yo... creo. Le vi irse por ahí.

	―¿Es así? ―Phoenix se burla.

	Le lanzo una mirada fulminante. 

	―No lo sé. Pregúntaselo tú.

	Sus ojos bajan hasta mi cuello magullado, con el labio curvado en la comisura. 

	―No te preocupes, tengo intención de hacerlo.

	Nos quedamos en silencio mientras comemos hasta que otra bandeja llega a la mesa. Los susurros que nos rodean me ponen en alerta y levanto la vista, con el corazón saltándome a la boca. Hudson se sienta en el banco y saluda a su hermano con una pequeña inclinación de cabeza.

	Entonces sus ojos oceánicos se clavan en mí.

	―¡Mierda hombre, has vuelto! ―exclama Phoenix.

	Se chocan los puños mientras miro fijamente los ojos cansados de Hudson, cuyo color azul se desvanece bajo el peso del cansancio. Su piercing en la ceja está torcido y su espeso cabello negro, imposiblemente desordenado, sobresale en todos los ángulos. Nunca lo había visto tan desaliñado.

	Lucho por tragarme mi ira inmediata. 

	―Hola.

	Le da un mordisco a medias a una manzana y asiente. 

	―Hola.

	Los ojos de Kade rebotan entre nosotros mientras observa el incómodo encuentro, antes de aclararse la garganta expectante. 

	―Es bueno tenerte de vuelta, hermano.

	Hudson no responde, sólo mastica sin vida su manzana. Está agotado, exhausto y extremadamente pálido. Igual que yo después de un viaje al agujero. Hay algo en ese lugar que te drena la maldita vida. No hay nada peor que estar atrapado con tu propia mente.

	Kade fuerza una sonrisa. 

	―Así que, Halloween. ¿Nos apuntamos todos?

	Tiro la servilleta y me encojo de hombros sin entusiasmo. 

	―Supongo, aunque no puedo conseguir exactamente un disfraz en este lugar.

	―Lo arreglaremos ―responde Kade rápidamente, levantando una mano cuando empiezo a protestar―. En serio, no te preocupes. Te tengo cubierta, amor.

	Vuelve esa sensación de calor en el pecho y me reprendo mentalmente por disfrutar de la emoción. Me tiene cubierta. ¿Por qué me siento tan bien? ¿Cómo desactivo esta sensación?

	Phoenix y Kade charlan mientras yo miro malhumorada mi plato, totalmente incómoda con la oscura presencia en nuestra mesa. La mirada de Hudson me abrasa la piel como Eli con su cigarrillo, pero sigo mordiéndome el labio y evitando sus ojos. Se fue al agujero por mi culpa. Por voluntad propia. ¿Dónde nos deja eso?

	No puedo perdonarle.

	Me llevaré mi resentimiento a la tumba.

	Envuelta en mis pensamientos, no oigo los pasos que se acercan por detrás hasta que es demasiado tarde. Un líquido caliente me golpea primero la nuca, me quema y me recorre la espalda. No puedo reprimir el grito de sorpresa y dolor que se me escapa y, al reaccionar, tropiezo y caigo de culo.

	Un rostro sonriente y demacrado me sonríe. 

	―Dios mío, lo siento mucho. Se me ha resbalado el cordón ―exclama Britt, agitando las manos mientras la habitación se queda en silencio.

	Los tres chicos maldicen y entran en acción mientras Britt me mira triunfante, con el vaso de plástico vacío en la mano y el té bien caliente maltratando la piel. Los guardias de la cafetería aparecen al instante y se llevan a Britt lejos de mí.

	―¡Lo siento, fue un accidente, lo juro!

	La empujan contra la pared y le sujetan los brazos. Phoenix se arrodilla a mi lado mientras Britt hace sonidos exagerados de llanto, actuando como una maldita inocente, pero es tan obviamente falso.

	―Fue un accidente, lo juro ―protesta―. ¡Estos suelos pueden ser tan resbaladizos! Nunca le haría daño a mi amiga aquí a propósito. ―Le sobresale el labio inferior y pestañea.

	Phoenix murmura un insulto mordaz y me rodea los hombros con un brazo, levantándome suavemente. Su mano recorre mi camisa empapada y yo siseo, apartándolo con rabia.

	―Estoy bien, déjalo.

	―Te atacó, joder, eso no está bien. ―Se vuelve hacia los dos guardias exasperados―. Todos lo vimos, ¡fue deliberado!

	―¡No! Brooklyn y yo somos grandes amigas. Sólo fue un pequeño accidente ―se defiende Britt.

	Sus ojos se vuelven hacia el gilipollas deliberadamente silencioso del otro lado de la mesa, que observa el incidente con expresión inexpresiva. 

	―¡Hudson, díselo! Apóyame!

	Se queda mirándola sin comprender. 

	―¿Por qué?

	Britt lo mira boquiabierta, con los ojos furiosos llenos de lágrimas. 

	―¿Cómo que por qué? Porque soy yo. ―Su voz se vuelve chillona―. Sólo me resbalé, ¿vale? Los accidentes ocurren todo el tiempo.

	En cuanto me lanza una mirada de odio mortal, sé lo falso que es ese sentimiento. Me importa una mierda lo que pase entre ella y Hudson, no tiene nada que ver conmigo.

	Poniéndome en pie y apartando las manos de Phoenix, me enfrento a los desconcertados guardias. 

	―Está bien, fue un accidente. ―Le lanzo a Britt una sonrisa fría―. No hay problema, amiga. Estoy bien.

	―¿Qué? Brooklyn, no puedes hablar en serio ―balbucea Phoenix.

	Vuelvo a sentarme, totalmente tranquila, mientras los guardias sueltan a Britt, quejándose de los informes de incidentes y retrocediendo a regañadientes. En cuanto les dan la espalda, giro en mi asiento y me pongo frente a ella. 

	―¿Practicas ese lamento toda la noche? Porque tu actuación es una mierda.

	―Seguro que no sé a qué te refieres ―responde Britt con dulzura.

	Justo cuando se da la vuelta para alejarse, mi mano sale disparada y le agarra la muñeca. Echo un vistazo a los guardias que se alejan antes de acercarla bruscamente, acercándome para asegurarme de que oye cada una de mis palabras.

	―No sé a qué juegas, pero inténtalo otra vez y haré que te arrepientas del día en que tu culo flaco aterrizó en este agujero infernal. ¿Entendido, puta? ¿O te lo demuestro?

	Aparta los labios y me mira con el ceño fruncido, levantando los ojos para volver a mirar a Hudson.

	―Deja de putear a mi novio y no tendrás que volver a mirarme ―me dice con desprecio―. Si alguien es una puta aquí... cariño, eres tú.

	Le aprieto la muñeca con los dedos y le clavo las uñas rotas, haciéndola estremecerse. Empiezan a brotar gotas de sangre. 

	―¿De eso se trata? Estás muy lejos de la realidad, estúpida. ―Muevo la cabeza hacia Hudson, que observa el intercambio con el ceño fruncido―. Es todo tuyo, joder. ¿Un consejo?

	Me giro y le miro a los ojos, asegurándome de que oye mis siguientes palabras. 

	―Mantén los malditos ojos abiertos, porque te apuñalará por la espalda a la primera oportunidad que tenga. ―Le digo a Britt una sonrisa falsa, adorando la expresión de incertidumbre en su rostro―. Te romperá el puto corazón sin pestañear. Buena suerte.

	Entonces la suelto y recojo mi bandeja, ignorando el silencio atónito de todos mientras me alejo a grandes zancadas. Kade me llama por mi nombre, pero le ignoro y no me detengo hasta que deposito la bandeja y salgo de la habitación. Solo entonces me atrevo a respirar de nuevo, con los puños apretados mientras lucho contra mi rabia.

	Ese maldito bastardo idiota.

	Salgo al aire helado del patio, me doy la vuelta y golpeo la pared con un grito. La piel de mis nudillos se rompe, palpitando al mismo tiempo que las quemaduras recientes de mi espalda. Me aferro al dolor, saboreando la liberación. La venganza pública no es mi estilo. Dejaré que vuelva corriendo con ese gilipollas y, cuando llegue el inevitable desengaño, bailaré sobre su puta tumba. Eso es lo que yo llamo verdadera venganza.

	―¿Brooklyn?

	Su voz quebrada grita, clavándome en el sitio. La indignación inunda mi cuerpo mientras giro, enfrentándome al hombre que me robó el corazón antes de romperlo en patéticos pedazos. Hudson se queda colgado en la puerta, pasándose temblorosamente la mano por el cabello rebelde.

	―¿Qué? ―Ladro.

	―Britt... sólo está cabreada.

	―¿Porque no te la follas o porque has parado?

	Hudson mira hacia otro lado, dejando escapar una respiración inestable. 

	―He parado.

	Qué imagen mental más repugnante.

	―Dile a tu amiguita que no tiene necesidad de estar celosa y que puede guardarse el té para ella en el futuro. No tengo ningún puto interés en ti. ―Me acerco y le lanzo una mueca burlona―. Francamente, si te murieras mañana haría una fiesta para celebrarlo.

	Un viento helado azota entre nosotros mientras Hudson me mira, con expresión endurecida. 

	―¿Cuándo te convertiste en una perra de corazón frío?

	―¿Por qué no te haces esa pregunta? ―Me río y alzo las manos, exasperada―. Estoy segura de que encontrarás una respuesta adecuada si echas la vista atrás. ¿Qué me dijiste entonces?

	Hudson sacude la cabeza, negándose a responder. Cobarde.

	Me acerco a él y le acaricio suavemente la mejilla mientras él respira sobresaltado. Sus ojos se cierran ligeramente cuando le acaricio con ternura la barba incipiente de la cara con el pulgar, como si estuviera saboreando mi tacto. Con mis labios a escasos centímetros de los suyos, haciéndole creer que estoy aquí para darle un beso, disparo mi tiro de despedida.

	―Dijiste que confiara en ti, porque me quieres y nunca me harás daño. Mira a dónde me llevó eso. No me sermonees por tener un corazón frío, pedazo de escoria.

	Giro la pierna hacia atrás y le doy a Hudson una patada en los huevos, lo bastante fuerte como para provocar un grito de agonía. Se queda rígido, con los ojos desorbitados, antes de caer de rodillas. Para su suerte, también le doy un puñetazo en la cara. 

	―¡Eso es por arruinarme la puta vida!

	Justo cuando retrocedo, los otros dos tipos doblan la esquina y se detienen al ver nuestro altercado. Hudson se desploma sobre un costado, escupiendo sangre y ahuecándose las joyas de la corona, sin duda doloridas. Es tan satisfactorio que podría verlo encogido todo el día.

	―¿Qué coño? ―Kade grita.

	Me mira como si hubiera perdido la cabeza. Phoenix también me mira, aunque parece algo más comprensivo. Hago un gesto hacia su quejumbroso y lastimero amigo.

	―¿Por qué no le preguntas a tu hermano cómo pagó su adicción antes de que te lo llevaras a la puesta de sol? Supongo que no te ha contado esa parte.

	Kade permanece en silencio, confirmando mis sospechas. No tienen ni puta idea, como yo pensaba. Hudson nunca admitirá la verdad. Está demasiado jodidamente avergonzado para ser dueño de su mierda.

	―No lo creas ―resumo―. ¿Un consejo? No creas ni una palabra de lo que dice este mentiroso hijo de puta. Cuando hayas oído la historia completa, entonces podrás pensar en juzgarme.

	Me encojo de hombros, disfrutando de la expresión de terror que se dibuja en la cara de Kade cuando mira a su hermano, que gime. 

	―Hasta entonces, métete en tus malditos asuntos.

	Me alejo con la cabeza bien alta y dejo que Hudson recoja los pedazos. Los tres me observan en silencio. Tengo que alejarme antes de que acabe matando a cada uno de ellos para mi propia satisfacción.

	Maldita pena de prisión.

	 

	 

	 


Veintiocho

	Brooklyn

	Hurricane By I Prevail

	 

	Salto nerviosa sobre mis pies y miro por tercera vez a la puerta de la sala de terapia de grupo. Sigue cerrada. La conversación bulle a nuestro alrededor, los pacientes se apiñan y cotillean mientras esperan. Teegan me pone una mano en el hombro para calmar mis movimientos.

	―Oye, relájate. El grupo del jueves es un grupo decente. Ni siquiera tienes que hablar si no quieres.

	―Sí, claro. Aunque fue una experiencia bastante desagradable en Clearview. ―Temblando, me abrazo el estómago con más fuerza―. Normalmente acababa siendo un lío, de una forma u otra. Aunque el supervisor era de los buenos.

	Después de haberme librado de no asistir hasta ahora debido a las sesiones canceladas y a mi paso por el agujero, por fin ha llegado la perdición que es la terapia de grupo. Las puertas se abren y la fila empieza a moverse, con Teegan apretándome el brazo.

	―Intenta no preocuparte. Son sólo cuarenta minutos y luego habrás terminado por otras dos semanas. Además, no es demasiado agotador. Sólo el típico festival de dolor compartido y algo de meditación ―explica.

	Encantador.

	Entramos en la gran sala y nos dirigimos hacia el fondo, donde las sillas están alineadas en un tosco círculo. Prácticamente puedo ver la tensión que se escapa de Teegan mientras elige un sitio, con las manos deslizándose por los brazos y las piernas de plástico cuatro veces antes de sentarse.

	―Aquí está bien ―confirma.

	La charla continúa a nuestro alrededor mientras observo el entorno, el suelo y el papel pintado de moqueta cara y las lámparas de araña que proyectan una luz cálida. Algunos del grupo van vestidos de manera informal con sudaderas o pijamas, mientras que otros llevan vaqueros y ropa de verdad. Los que llevan ropa informal parecen estar más fuera de sí, con los ojos vidriosos o la boca floja. Luego están los esqueletos andantes, con los huesos sobresaliendo mientras observan el peso de los demás. Cuando Britt entra y me fulmina con la mirada, lucho contra el impulso de levantarme e irme.

	―Ignórala ―susurra Teegan―. Cuando se le caiga el cabello y tenga un tubo de alimentación metido por la nariz, ella será la que reciba el odio por una vez.

	Sacudo la cabeza, a pesar de la sonrisa que tuerce mis labios. 

	―Eres malvada.

	―No. Sólo realista. ¿Escuché que ustedes dos tuvieron una pelea en la cafetería?

	―Apenas una pelea. ―Me encojo de hombros, restándole importancia―. Hace unos días, me tiró su bebida por celos sin sentido. Dudo que lo vuelva a hacer, o le romperé sus putas piernas desgarbadas sólo para darle la razón.

	Más gente entra, llenando gradualmente la sala mientras Teegan se inclina más cerca. 

	―¡No puede ser! Esa zorra. Además, ¿ella y Hudson no son algo? Pensé que estabas con Eli.

	La hago callar antes de que nadie pueda oírla. 

	―¡No! ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? No es nada serio. Está con Hudson, más o menos. Pero tenemos... una historia ―termino vacilando.

	―Oh hombre, esto sí que tengo que oírlo. ¿Cómo es que estás tirando todos los lindos? 

	Miro deliberadamente a Todd, sentado junto a la puerta y limpiándose las gafas en su camiseta de banda suelta. 

	―Pensé que ustedes dos estaban... ya sabes. ―Muevo las cejas hacia Teegan, que se sonroja de color rojo remolacha―. ¿No fueron juntos al cine?

	―Sí ―admite con una risita nerviosa―. Pero resulta que robar un rapidito cuando estás más preocupada por la falta de coordinación en su dormitorio es casi imposible.

	―Chica, tu cerebro es agotador ―bromeo.

	―Lo sé. Divertidísimo. ―Todd le sonríe al otro lado de la habitación y Teegan aparta rápidamente la mirada, maldiciendo en voz baja mientras le tiemblan las manos―. Tal vez tengas razón.

	La habitación se queda en silencio, la puerta se abre de golpe y entra una mujer bajita con el pelo rosa fresa. Su camisa brillante y sus pantalones de lino sueltos me resultan inmediatamente reconocibles y, cuando se vuelve, casi me río de la agradable sorpresa. No ha cambiado nada en los meses que han pasado desde la última vez que la vi.

	―¡Buenos días, campistas! ¿Cómo estamos todos hoy? ―Sadie canturrea, coge una silla y se sienta―. Me alegro de volver a verlos. Vamos a empezar, ¿de acuerdo?

	Mientras todos parecen relajarse, los ojos se cierran automáticamente y respiran hondo, Sadie por fin me ve. Se queda boquiabierta y levanta las cejas en señal de asombro. La saludo torpemente con la mano y le sonrío. Después, se queda boquiabierta y finalmente me sonríe.

	―Genial, empecemos con nuestro ejercicio de atención plena.

	Después de un montón de respiraciones y agradecimientos sin sentido, nos dan notas Post-it y lápices para niños. Sadie se asegura de que todo el mundo tiene uno antes de aplaudir.

	―Por el bien de nuestros nuevos miembros, vamos a hacer un poco de introducción. Me llamo Sadie, soy psicóloga en prácticas aquí en Blackwood. En estas sesiones de grupo estamos trabajando nuestras habilidades de afrontamiento utilizando el trabajo en equipo y la colaboración. ¿Alguna pregunta?

	Se hace un silencio incómodo, pero Sadie no se inmuta. Es una fuente perpetua de entusiasmo, siempre lo ha sido. 

	―¡Bien! Quizás nuestros recién llegados quieran presentarse. ―Sus ojos se posan en mí―. ¿Te gustaría empezar?

	La fulmino con la mirada. Sabe cómo me siento cuando me ponen en un aprieto. Cuando dirigía las sesiones de grupo en Clearview, creo recordar que la mandé al infierno cuando me pidió que recitara un poema. No, gracias, joder.

	―Claro ―dije―. Soy Brooklyn, llevo aquí cinco semanas o algo así.

	―¿Tienes algún dato interesante para nosotros, Brooklyn? ―insiste.

	―Sí, es una puta de mierda. ―Alguien tose.

	Inmediatamente me encuentro con la mirada maliciosa de Britt. Suenan risitas por toda la sala cuando todos los ojos se posan en mí, y tengo que contenerme físicamente para no levantarme y estampar la cabeza de esa zorra contra la pared.

	―Claro ―afirmo ácidamente―. A pesar de la creencia popular, no soy una puta de mierda. Y cualquiera que lo piense es bienvenido a decírmelo a la cara. Haré que el agujero parezca unas vacaciones.

	Le dirijo una débil sonrisa y me cruzo de brazos, la atención de todos cesa de repente. Sadie tose para contener la risa. 

	―Bueno, gracias por eso. Sólo un amable recordatorio: éste es un espacio no violento. Estamos aquí para sanar y crecer. ¿Quién es el siguiente?

	Sanar y crecer.

	No he echado de menos que me recitaran esas palabras.

	Un par de chicas se presentan, Kate y Lana, ambas recién trasladadas del reformatorio. No pueden tener más de dieciséis años, pero llevan su agresividad como una coraza. Lana, con el pelo castaño cortado a lo pixie, me hace un gesto de respeto con la barbilla. Por lo visto, mi amenaza me ha dado prestigio en la calle o algo así.

	Sadie da las gracias al grupo y nos dirige a través de otro estúpido ejercicio, como es su estilo. Una vez terminada la tortura, deja escapar un suspiro de alivio. 

	―¿No es mejor así?

	Nadie responde. Todos parecemos igual de poco impresionados.

	―Bien, hoy vamos a trabajar sobre el miedo. Una emoción poderosa, una que puede llevarnos por mal camino de muchas maneras. Lo que vamos a hacer es lo siguiente. Cada persona escribirá en su post-it lo que teme. Los pondremos todos en un sombrero ―levanta el gorrito que tiene entre las manos―, y cada uno de nosotros elegirá uno. Esa persona debe ofrecer alguna sugerencia constructiva para afrontar ese miedo.

	Tras un gemido colectivo del grupo, Sadie hace un gesto de desaprobación.

	―Venga, vamos a intentarlo. Y recuerden, sean sinceros. Todo esto es anónimo, así que ponganse a prueba. Elijan algo que sea importante para su recuperación.

	Nos dan cinco minutos, de los cuales paso al menos cuatro y medio mirando fijamente mi lápiz. Ni una sola parte de mí quiere hacer esta mierda. Teegan también parece atascada, el papel arrugado entre sus manos apretadas. Sin tener que decir una palabra, entiendo el asunto.

	A todos nos gobierna el miedo. La nube oscura y amorfa que afecta a todas las vidas de un modo u otro. Reducirlo a una sola cosa es una tarea insuperable.

	―Treinta segundos ―llama Sadie.

	Mentir. Inventa algo. Dejarlo en blanco. Las opciones se me pasan por la cabeza, pero en los últimos cinco segundos doy un salto de fe. Garabateo con tanta fuerza que rompo el papel y arrojo con rabia mi respuesta al sombrero.

	―¡Bien entonces! Veamos qué tenemos. ―Sadie coge el sombrero y le da una sacudida, antes de caminar alrededor del círculo y entregar a cada persona un trozo de papel.

	―León, ¿por qué no empiezas?

	El deportista rubio de ojos azules le dedica una sonrisa encantadora. Es uno de los matones de Rio y me revuelve el estómago con sólo una mirada.

	―Claro, Sadie. Me temo que si no tengo sexo muy pronto, se me va a caer la polla. ¿Quieres ayudarme?

	Sadie se ríe a carcajadas y frunce el ceño. Incluso a mí me cuesta contener la risa. 

	―En primer lugar, recuerda las normas del grupo o te pondrán delante del director para una pequeña charla. En segundo lugar, deberías leer lo que está en el papel, no lo que has escrito.

	―Lo siento señora, culpa mía. ―Se encoge de hombros, luchando contra una sonrisa.

	―Bien, sigamos rápidamente. ¿Teegan?

	Respirando hondo para tranquilizarse, Teegan despliega su trozo de papel y se aclara la garganta. 

	―Um, esta persona tiene miedo al fracaso.

	―Bien. Ahora, ¿qué le sugerirías a esa persona para ayudarla con su miedo?

	Teegan se sienta imposiblemente quieta, acribillada por la ansiedad mientras toda la clase la mira. 

	―Ah, supongo que diría que mientras sigas intentándolo, no importa si fracasas. El esfuerzo es lo que cuenta.

	Sadie le sonríe. 

	―Muy bonito, creo que es un buen consejo. Todos tenemos miedo de hacer las cosas mal, de decepcionar a la gente. Pero como sugiere Teegan, a veces eso es inevitable. ―Sus ojos se desvían hacia los míos momentáneamente―. A veces lo que cuenta es aparecer y ensuciarse las manos.

	La sutileza nunca fue su fuerte.

	Algunos más toman su turno, con temores que van desde los más profundos hasta las bromas más sórdidas de los imbéciles del grupo, claramente frustrados sexualmente. Cuando Lana coge su nota y la lee, se detiene un momento, reflexionando en silencio antes de aclararse la garganta.

	―Esta persona dijo... tengo miedo de convertirme en el monstruo que el mundo cree que soy.

	Un silencio se apodera de la habitación mientras controlo mi expresión, asegurándome de que no se me escapa nada. La tensión reina en el ambiente y Sadie echa un vistazo a su alrededor, forzando una sonrisa alentadora.

	―Todos estamos aquí por una razón, amigos. Algunos más serios que otros, pero compartimos un objetivo común. Todos queremos hacerlo mejor de lo que lo hemos hecho antes. Llegar a ser más de lo que nuestros errores nos convierten. Lana, ¿qué te gustaría decirle a esa persona?

	Lana esboza una sonrisa lenta y fría mientras cruza las piernas. 

	―Yo diría que cuando una puta vino por mí en la cárcel, le di tal puñetera paliza que ahora está cagando en una bolsa. Así que a la mierda las opiniones de todos, no hay nada malo en un poco de sangre y eso no es lo que te convierte en un monstruo.

	Levanta una ceja y me guiña un ojo. 

	―Todo es subjetivo.

	No puedo evitar devolverle la sonrisa desde el otro lado de la habitación, mientras los demás cuchichean y se ríen. Sadie se queda con la boca abierta y se esfuerza por encontrar una respuesta adecuada, muda por primera vez en mi vida.

	―Bueno, ah. Gracias por eso, Lana...

	―No hay problema ―responde ella con indiferencia.

	Después de eso, las respuestas de los demás palidecen en comparación. Casi siempre me desentiendo, feliz de soñar despierta en lugar de jugar al estúpido jueguito de Sadie. Cuando termina la sesión, me disculpo con Teegan y me retiro mientras la habitación se vacía. Sadie aparta sus cosas e inmediatamente viene hacia mí, envolviéndome en un fuerte abrazo.

	―Maldita sea Brooke, es bueno ver tu cara.

	―A ti también. Nunca pensé que tendría que sufrir más de tu mierda de terapia Hakuna Matata, pero aquí estamos. ―Me encojo de hombros, notando la mirada extrañamente nerviosa en su cara.

	―Me trasladaron de Manchester a aquí poco después de dejar Clearview ―explica con voz ligera. Tengo la sensación instintiva de que está mintiendo―. ¿Qué haces aquí? ¿Te han trasladado?

	―Zimmerman se rindió conmigo. ―Recojo los hilos sueltos de mis vaqueros―. Me envió aquí para el programa de tres años.

	―¿Te dejarán salir cuando termines?

	Tengo cero intenciones de terminar esta mierda sin sentido.

	―Aparentemente, aunque depende de mi comportamiento y esas cosas. No sé cómo pretenden curar la locura de mi maldita cabeza.

	Sadie pone su mano sobre la mía y la aprieta. 

	―Puede que ahora no lo veas, pero la última vez que te vi, te salía baba de la boca y no podías hilvanar una frase porque te tenían muy drogada.

	Pongo los ojos en blanco. 

	―Gracias por recordármelo.

	―Lo que quiero decir es que la recuperación es posible. Mírate y mira lo lejos que has llegado. Estoy muy orgullosa de ti.

	Se me retuercen las tripas de rabia, por muy irracional que sea. Regla número uno, nunca le digas a un loco que se ve mejor. No queremos oír esa mierda. Nueve de cada diez veces, les empujarás a autodestruirse aún más sólo para demostrar que te equivocas. Créeme.

	Cambiando rápidamente de tema, Sadie vuelve a ponerse seria y echa una mirada ansiosa alrededor de la habitación desierta. Juro que mira las cámaras de seguridad, confundiéndome aún más. 

	―Brooklyn, prométeme una cosa.

	Asiento lentamente. 

	―¿Qué pasa?

	―Sólo ten cuidado. Blackwood tiene buena reputación, pero eso no significa que aquí no pasen cosas malas. Vigila tu espalda, ¿vale?

	Sus ominosas palabras me infunden temor. Me mira implorante, sin mostrar su optimismo habitual. 

	―¿Qué quieres decir? ―pregunto frunciendo el ceño―. ¿Qué le pasa a Blackwood?

	Sadie se levanta de un salto y vuelve a esbozar su sonrisa habitual. 

	―Tengo otro grupo que facilitar, debo irme. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme. ―Me mira un momento, con un mensaje tácito en los ojos―. Cualquier cosa.

	Me fuerzo a sonreír cuando lo único que quiero es gritarle en la cara, exigirle que me explique de qué demonios está hablando. Pero está claro que no tiene intención de explicar sus vagas palabras y se apresura a escapar de nuestra conversación.

	―Me alegro de verte ―digo a la fuerza―. Nos vemos.

	Justo cuando abro la puerta para salir, Sadie me llama. 

	―¡Brooke! No eres un monstruo. No importa lo que piense el mundo ni lo que publiquen los periódicos. Eres una buena chica que ha tomado malas decisiones. Recuérdalo.

	Vuelve a recoger rápidamente sus cosas y me mira por última vez. Mi corazón se paraliza, todas mis sospechas se desvanecen ante sus palabras. Más que nada, me arrepiento de haber escrito mi mayor temor. Ahora está ahí fuera y no puedo retractarme. La verdad es que no importa lo que piensen los demás.

	Ya me odio bastante por lo que hice.

	 

	 

	 


Veintinueve

	Hudson

	If You Want Love By NF

	 

	Cierro la puerta de un portazo y tiro los papeles a la cama. Me revuelvo el cabello y lucho contra las ganas de gritar. La rabia se apodera de todos mis pensamientos. Me ciega, me nubla, no deja espacio para la racionalidad o la calma.

	Mi puño choca contra la pared de yeso, la piel se resquebraja y la sangre mancha la pintura. Grito mi frustración y sigo golpeando, a pesar del dolor de mis nudillos rotos. Mariam dice que tengo que superar mi rabia si quiero tener alguna posibilidad de salir de este lugar.

	¿Sabes qué? Que le den a Mariam. Nunca escaparé de esta jaula olvidada de Dios porque es donde pertenezco.

	Brooklyn no me ha hablado en toda la semana después de nuestra pelea del lunes. Se cruza conmigo por los pasillos como si yo no existiera, como si aquel beso fuera de la biblioteca nunca hubiera ocurrido. Sé que ella lo sintió, la electricidad instantánea detrás de nosotros. Esa chispa allanó nuestro camino a la ruina hace cinco años, y siempre estuvimos destinados a arder juntos.

	Mientras tanto, nuestro grupo se fragmenta. Nos sentamos en silencio a la hora de comer, con el aire cargado de resentimiento. Lo entiendo, los chicos me culpan por arruinar las cosas. Esa silla vacía en la mesa es dolorosamente obvia. Kade conspira en silencio mientras Phoenix se comporta como un completo imbécil. Ni siquiera me hagas hablar de Eli, está peor que nunca y empeñado en la destrucción.

	No puedo creer que no lo viera antes.

	Todos estamos atrapados en su órbita. Cada uno de nosotros.

	Me desplomo en el suelo, con la espalda apoyada en la pared ensangrentada. Me agarro la cabeza con las manos mientras lucho contra la necesidad imperiosa de tirar la puerta de Brooklyn abajo y solucionar este lío tóxico de una vez por todas. Romperla, gritarle, decirle que no puedo dejar de pensar en ella, joder. Lo que sea para arreglar este lío tóxico. No puedo seguir atrapado en el limbo, entre amar y odiar a esa zorra.

	Llaman a mi puerta antes de que se abra y Kade entra dando zancadas. Me echa un vistazo al suelo y frunce el ceño, congelándose en el sitio. 

	―¿Hud? ¿Qué pasa?

	Sacudo la cabeza y huyo al baño, incapaz de expresar la intensidad de mi ira. Kade se niega a apartar la mirada mientras me enjuago las manos bajo el grifo, con remolinos rojos arrastrándose por el desagüe junto con trozos de yeso roto.

	―Nada. Estoy bien ―exclamo.

	Vacila, parece elegir sus palabras con cuidado. 

	―Pensé que estabas trabajando en estas cosas, no cediendo a ellas. ¿Qué te pasa últimamente? ¿No quieres ir a casa?

	Me envuelvo la mano dolorida con la toalla y le ahorro una mirada fulminante. 

	―¿Quién eres, mi puto terapeuta? ―Paso de él y me siento en la cama―. Métete en tus asuntos. No tiene nada que ver contigo.

	Kade lanza un suspiro frustrado. 

	―Tiene todo que ver conmigo.

	Me pellizco el puente de la nariz. ¿En serio? ¿Otra vez esto?

	―¿Cuándo aprenderás a irte a la mierda cuando no te quieren? ¿Crees que quería que dejaras la universidad para seguirme hasta aquí? O que quería que alguien mintiera... ―Hago una pausa, al borde de revelar demasiado.

	Kade da tres largas zancadas y se arrodilla frente a mí, posando la mano en mi pierna. 

	―Lo sé, hermano. Lo sé.

	Mis ojos se deslizan hasta encontrarse con los suyos. Amplios y seguros, sin una sola grieta de duda. 

	―¿Lo... sabes? ―Repito lentamente.

	Los latidos de mi corazón laten en mis oídos mientras él asiente. El puto mundo entero se acaba con esa admisión. Nunca ha importado lo que los demás piensen de mis crímenes, una mentira a medias que tejimos con dinero e influencias para ocultar lo que realmente ocurrió aquella noche. Todo lo que siempre me ha importado es una cosa. Kade.

	Es mi media naranja, todo lo que debería ser y más.

	―No lo sabes ―murmuro, como si intentara convencerme a mí misma.

	―Mamá me lo contó todo. Toda la puta verdad. ―Aprieta los dientes, luchando por mantener la calma y la sensatez―. Deberías habérmelo contado. Merecía saberlo.

	Mi mirada cae instantáneamente al suelo, con las mejillas encendidas y el corazón latiendo erráticamente. Aún puedo ver la sangre que manaba de su cuerpo maltrecho. Por las paredes, por las baldosas de la cocina, salpicada de fragmentos de cráneo.

	―¿Decirte qué? ¿Que lo que pasó no fue en defensa propia? ―Siseo.

	Kade traga saliva. Se estremece. Lucha silenciosamente contra su propia conciencia.

	 ―Sí.

	El aire se siente imposiblemente denso mientras nos miramos, la horrible realidad nos aplasta a los dos. 

	―No quería que lo supieras ―consigo decir.

	―¿Por qué? No lo entiendo, Hud. Nada de eso.

	―¡Porque no quería que pensaras mal de mí! ¡Por eso!

	Me acerco a la ventana enrejada y contemplo la noche oscura. Solíamos pasar todos los viernes por la noche así, antes de Blackwood. Antes de convertirme en esta persona. De marcha o bebiendo, a veces cogiendo un tren hasta el centro de la ciudad para encontrar chicas guapas con las que charlar.

	―No deberías estar aquí ―murmuro con pesar―. Estás desperdiciando tu vida en este lugar. Nunca me dejarán salir, ni en tres años ni en treinta. No después de lo que hice.

	Vuelvo a mirar a Kade y observo la expresión de absoluta devastación que se dibuja en su rostro. Se muerde el labio, eligiendo cuidadosamente sus próximas palabras. 

	―Hud... hay algo que debes saber.

	Espero a que termine, sabiendo que sea lo que sea lo que viene, debe ser malo. Suficiente para afectar al inquebrantable Kade. Lo suficiente como para llevarlo a mi habitación cuando apenas puede soportar estar cerca de mí mientras arruino lentamente mi vida aún más.

	―Dímelo ―ordeno―. Dímelo y vete.

	Kade se une a mí junto a la ventana, con las manos hechas un ovillo. Ni siquiera puede mirarme, con la mirada fija en el frente. 

	―Mamá dice que ha habido un avance en el caso.

	―Bien... ¿Y?

	―Joder, Hud ―maldice, aflojándose ansiosamente el cuello de la camisa―. Tu madre se ha presentado y quiere testificar contra ti.

	Mi estómago toca fondo. El hielo inunda mi cuerpo y la enfermedad enturbia mi mente. Oigo a Kade decir mi nombre, siento su mano en mi hombro, pero no resuena. Nada de esto parece real, como si estuviera presa en una retorcida pesadilla diseñada para joderme.

	―Ella quiere... testificar. Contra mí ―digo sin emoción.

	―Sí. Te das cuenta de lo que esto significa, ¿verdad?

	Tropiezo con la cama, me siento y pongo la cabeza entre las manos. 

	―Claro que sí, joder. Va a destapar la mentira. Tus padres se verán implicados. Todos iremos a la cárcel.

	Recito las perspectivas sin ton ni son, demasiado abrumado para comprender del todo la tormenta de mierda que se nos viene encima. Kade se me une en la cama, igual de tenso.

	―Tus padres también. Hicieron este lío para protegerte, maldita sea. Ahora se hundirán contigo. ―Traga fuerte―. Necesitamos un plan. Tiene que haber una forma de salir de esto.

	―Es perjurio, Kade. Todos mentimos.

	Me golpeo la frente con la mano, deseando que la verdad desaparezca. ¿Cómo he podido ser tan estúpido de aceptar esto? Joder, me merezco esa pena de prisión. No puedo dejar que caigan también por mis errores.

	―¿Cómo los protegemos? ―pregunto apretando los dientes―. Compareceré ante el juez y confesaré si tengo que hacerlo. Pueden hacerme lo que les dé la gana. No puedo dejar... ―Se me entrecorta la voz y trago saliva―. No puedo permitirlo. Tu familia me salvó la vida.

	De todas las respuestas, Kade se ríe.

	―¿De qué demonios te ríes?

	―Nada. ―Se ríe débilmente―. Es que... creo que es lo más bonito que me has dicho nunca.

	Le lanzo una mirada incrédula.

	―Estás de broma, ¿verdad? ¿Eso es lo que estás pensando ahora mismo?

	Sobrio, Kade se levanta y me mira.

	―Somos una familia, te guste o no. Y arreglaremos esto como una familia. Nadie irá a la cárcel. Volverás a casa. Hice promesas y pienso cumplirlas.

	―¿Cuál es exactamente tu plan entonces? ―Le pregunto.

	―Lo estamos resolviendo ―responde evasivamente―. Mamá vendrá en un par de semanas a vernos a los dos. Ha pedido un régimen de visitas. Esperemos tener novedades entonces.

	―¿Sentarse? ¿Ese es tu plan? ―Le miro boquiabierto.

	―Sí. Mientras tanto, mantén la boca cerrada. Los abogados están enredando la investigación en burocracia mientras hablamos para retrasar las cosas. No te muevas y no pierdas la cabeza, hermano. Ya arreglamos este lío una vez... ―Me mira a los ojos―. Lo arreglaremos de nuevo.

	Me quedo mirando la puerta mucho después de que se cierre tras él. Mis ojos no ven, la visión está empañada por el recuerdo de la sangre. Ocurrió en una fracción de segundo, una decisión que lo cambió todo para mí. Fui a ver a mi madre aturdida, con la intención de enfrentarme por fin a ella por los años de abusos que me llevaron al sistema de acogida.

	Hudson, ¿qué haces aquí?

	No puedes estar aquí. Por favor, vete. Si Ron te ve...

	Debería haber escuchado a mamá. De hecho, nunca debería haber vuelto a ese infierno, lleno de ideas inútiles sobre el cierre y la curación definitiva del pasado. Lo tenía todo preparado para mí. La vida perfecta que me proporcionaban los padres de Kade. Universidad. Amigos. Buenas notas. Un futuro. Y lo tiré todo por la borda sólo para volver por esa puta chiflada.

	Sólo hay una persona que pueda entenderlo. Mis pies se mueven automáticamente mientras huyo de la habitación y atravieso el pasillo. Golpeo con el puño la puerta de Brooklyn, se me agarrota el pecho y el sudor me cubre la frente. Todo me da vueltas y se desmorona. Es la única persona que ha estado a punto de comprenderme.

	No hay respuesta.

	Hago sonar el picaporte, pero está cerrado. La oscuridad se cierne sobre mi visión mientras apoyo la frente en la madera. Esto no puede estar pasando. Kade y su familia no pueden caer por mis errores y mi estupidez. Todo esto es culpa mía.

	―¿Hudson?

	Levanto la vista, esperando desesperadamente que sea mi chica. La decepción me cubre la lengua cuando Britt me mira fijamente, con las cejas fruncidas.

	―¿Estás bien? ¿Qué te pasa?

	Pierdo todo sentido del bien y del mal. Marchando hacia ella y agarrándole la cara, mis labios se clavan en los suyos. No quiero besar a Britt. La odio a muerte. Pero si me concentro lo suficiente, puedo fingir que es mi mirlo. Que su pelo seco es largo y delicioso. Que su delgado cuerpo es suave contra el mío y está surcado por todas las cicatrices que he memorizado.

	―Sabía que entrarías en razón ―bromea.

	―Cierra la puta boca ―gruño.

	Cuando habla, recuerdo quién es realmente.

	La arrastro hasta mi habitación, empujo a Britt contra la puerta y le agarro el cuerpo, ansiando la liberación que sé que me proporcionará follármela hasta que grite. Justo cuando maúlla y empieza a abrir la puerta, se oye un grito ahogado. Un ruido que es una daga afilada como una cuchilla en mi corazón.

	Brooklyn está de pie junto a su puerta, con los ojos clavados en nosotros con horror. Su cara se astilla de dolor, que borra rápidamente en cuanto levanto la vista. Mis manos se separan del cuerpo de Britt, como si hubiera recibido una descarga eléctrica.

	―¡Brooke, espera! ―Grito frenéticamente.

	Se da la vuelta y huye a su habitación. Corro a seguirla y me estrello contra la puerta al girar la cerradura. De nada sirven las patadas y los gritos para que vuelva a salir. Se ha ido y me deja afuera en el pasillo sin nada más que mi arrepentimiento y mi odio hacia mí mismo.

	―¿Qué coño te pasa? ―Britt sisea.

	Se acerca a mí y me da una bofetada tan fuerte que me escuece. 

	―¿Qué tiene ella que no tenga yo? No puedes seguir utilizándome, ¡no me faltarás al respeto ni un segundo más!

	―Vete entonces ―respondo cruelmente―. Lárgate de mi vista y no vuelvas.

	Con los ojos llenos de lágrimas, Britt resopla y asiente solemnemente. 

	―Bien, lo haré. Ya está, hemos terminado. No vuelvas a mí cuando necesites a alguien que recoja los pedazos.

	Britt huye sollozando, dejándome solo y rodeado de nada más que los restos de mi mezquino egoísmo. Lo único que hago es herir a la gente, no sirvo para nada más. Brooklyn siempre se las arreglaba para ver lo bueno en mí, incluso cuando la destrozaba de la peor manera posible.

	Ahora ya no queda nada bueno que ver.

	 

	 

	 


Treinta

	Brooklyn

	Whatever Lets You Cope By Black Foxxes

	 

	Teegan me da el delineador negro, mordiéndose el labio mientras me inspecciona.

	―Prueba esto. Estarás aún más sexy.

	―No intento parecer «sexy»  cuando ni siquiera quiero ir a esta estúpida fiesta. ―Hago rodar el lapiz entre mis dedos, fulminándola con la mirada―. ¿Por qué no puedo quedarme atrás?

	―Porque llevas toda la semana dando palos de ciego y estoy harta de verlo. ¿Dónde está la tipa dura que golpeó a Río en su primer día o rompió las narices de esas chicas? ― Me levanta una ceja perforada―. La única forma de enseñarles a esas idiotas es ir a la fiesta, con un aspecto increíblemente atractivo, si me permites, y enrollarte con alguien que esté aún más sexy que ellas.

	Me tumbo en su cama, arrugando el estúpido disfraz de Halloween debajo de mí. 

	―En primer lugar, no estoy deprimida. Segundo, me importa una mierda lo que piensen y nunca me ha importado.

	Teegan resopla. 

	―Sí, claro. Estás llena de mierda.

	Con un gruñido frustrado, me levanto y cojo el traje de enfermera ensangrentado. 

	―¡Bien! Iré a la estúpida fiesta de Halloween contigo si eso te hace callar.

	Me alejo de su cara engreída y victoriosa y me voy al baño, cerrando la puerta tras de mí. Este es el problema de tener amigos. No saben cuándo largarse y dejarte en paz. No quiero celebrar Halloween, joder, porque eso significa que faltan dos semanas para que el aniversario me agreda emocionalmente. Dos semanas para sacar mi culo de aquí, con cero pistas y oportunidades limitadas para hacerlo.

	Estoy jodida. Atrapada e impotente.

	Tal vez vaya a la fiesta y me ponga absolutamente jodida para olvidar, si tengo suerte mi cuerpo simplemente cederá a las exigencias de mi mente rota. Desenvuelvo el hortero disfraz y lo sacudo, mirando fijamente el vestido corto y ceñido a la piel.

	El hecho de que Kade probablemente eligió esto hace que mis palmas pegajosas.

	A pesar de que los ignoré a todos, anoche lo dejó delante de mi puerta. Llevo toda la semana empeñada en evitar la fiesta de mierda y a los hombres confusos que sin duda asistirán a ella. Sólo ver a Hudson con esa zorra a su alrededor me pone los pelos de punta.

	―¿En serio tengo que llevar esto? ―Grito a través de la puerta.

	―¡Sí! Deja de quejarte y vístete de una vez.

	Maldigo en voz baja y me quito los vaqueros y la camiseta. Mi cuerpo se ve pálido y delgado en el espejo, mis ojos se posan al instante en los tajos casi cicatrizados de mi brazo derecho, salpicado de furiosas quemaduras de cigarrillo. No he visto a Eli desde la noche de la tormenta, se ha replegado sobre sí mismo y ha desaparecido de la faz de la tierra recientemente.

	No puedo seguir haciendo esto. Dejar que se acerquen lo suficiente como para hacerme daño. Si nunca los hubiera conocido, ¿ya estaría muerta?

	―¡Date prisa antes de que entre y te vista yo misma! ―Teegan brama.

	Echo un vistazo a las medias blancas, baratas y de plástico, y las tiro a un lado. El vestido no es mucho mejor, me lo subo por las piernas desnudas, me abrocho los botones y miro mi reflejo con el ceño fruncido. Parezco una enfermera putilla a la que despedirían por este atuendo. Apenas me caben las tetas y se me ve demasiado escote. Mis largas piernas también están totalmente a la vista.

	A Teegan se le iluminan los ojos cuando salgo a enseñárselo.

	―Maldita sea. Kade eligió eso estratégicamente, ¿verdad?

	―No puedo llevar esto en público ―grité.

	―Amiga. Tienes que hacerlo, además sólo asiste Oakridge. Pinehill lo celebra mañana. Demasiada gente para manejar a todos a la vez. ―Ella frunce el ceño, los ojos en mis piernas―. Aunque probablemente deberías evitar a la guardiana, una mirada y te dará un disciplinario.

	Me da el lápiz de ojos y un labial rojo de contrabando y me empuja de nuevo al baño.

	―Arréglate la cara y vámonos. Le dije a Todd que nos encontraríamos fuera a las siete.

	―¿Quién eres tú para darme lecciones sobre hombres cuando tienes a ese pobre cabrón en la zona de amigos? ―pregunto con sarcasmo.

	Me cierra la puerta en las narices.

	―¡Tú supera el drama de tu relación y yo superaré el mío!

	―No es una relación ―murmuro.

	Me cepillo el cabello platinado y me pongo un poco de delineador de ojos. Así voy a atraer todas las miradas equivocadas. Sonrío y me paso el pintalabios por los labios. Después de esta noche, puede que esos chicos capten la indirecta y me dejen en paz con mis planes. Incluso Eli. Estoy harta de sufrir y ser vulnerable.

	Es hora de terminar lo que empecé.

	Mientras Teegan coge nuestros abrigos y las llaves, yo levanto la tapa del retrete y meto la mano en la cisterna, buscando la bolsa impermeable que escondí dentro. Es la única manera de pasar la noche. La paso por debajo del grifo, vierto una línea de polvo nevado sobre el borde del lavabo y cierro los ojos, resoplando.

	Una línea entera, y luego otra sólo para la suerte. La amargura me llega al fondo de la garganta mientras retrocedo, frotándome las fosas nasales. Aún no puedo sentirlo, pero esta mierda valdrá el precio que he pagado. No quiero sentir ni una puta cosa esta noche.

	Suena el pomo de la puerta y Teegan asoma la cabeza, con los ojos muy abiertos cuando me ve limpiar el exceso y guardar la bolsa en el sujetador.

	―Jesús, ¿qué estás haciendo?

	―No es asunto tuyo. Vámonos.

	Paso junto a ella y le quito la cazadora de cuero de las manos, poniéndome mis Docs rosa chillón. Bajamos las escaleras en silencio. Fuera hace un frío que pela, trotando bajo la llovizna para llegar a la cafetería. Todd está en la entrada esperando.

	―¡Hola, Teegan! Es tan bueno... ―Sus ojos se posan en mí y se le cae la mandíbula―. Oh, um. Hola Brooklyn. ―Me saluda con la mano.

	Decido ignorarle, enciendo un cigarrillo y me pongo de puntillas, temblando de frío. Por suerte, no hay guardias cerca que puedan pillarme fumando. Teegan se interpone torpemente entre nosotros y le doy un sutil codazo.

	―¿No está buenísima? ―Muevo las cejas hacia Todd.

	―S-sí, por supuesto. Tee, estás... muy... mona.

	Joder. Los dos son tan malos en esto. Con la sangre corriendo por mi cabeza y la coca disolviendo mis modales, agarro la cara de Tee y aprieto mis labios contra los suyos. La beso como es debido antes de apartarme, girándome hacia Todd, que observa el intercambio con excitación. Los hombres son tan fáciles de manipular. Agarro su mano y la pongo en la de Teegan.

	―Diviértanse, niños.

	Al entrar, miro hacia atrás y los veo besándose contra la pared, con las manos en la masa como adolescentes cachondos. Esa mierda funciona siempre.

	Los pasillos parecen doblarse y moverse mientras me dirijo a la cafetería, tropezando directamente con la pared en un momento dado. Un brazo demasiado amable me rodea la cintura mientras me enderezo y miro a unos ojos desagradables.

	―Eh, guapa, ¿me echas de menos? ―Rio se burla.

	―Ni de coña ―digo.

	―Joder, estás drogada como una cometa. ¿Qué tal? Buena mierda, ¿verdad?

	Le agarro del bíceps y le sonrío. 

	―Casi vale la pena el precio.

	Se ríe y enlaza su brazo con el mío, guiándome por el pasillo. Pasamos junto a varios guardias que me miran con desconfianza, pero Rio les hace un sutil gesto con la cabeza, abrazándome. Nadie dice una maldita palabra y nos dejan seguir nuestro alegre camino.

	―Nena, tengo mucho más de donde vino eso.

	Los labios de Río rozan mi cuello y me estremezco, repentinamente fría a pesar del fuego narcótico que arde bajo mi piel. Desenredo suavemente los brazos y le miro a los ojos con seguridad.

	―Ya sabes lo que quiero. Lástima que hayas roto la lista.

	Jura, estirando la mano para agarrarme la muñeca. 

	―Soy todo oídos. Dímelo.

	Mis pechos rozan su pecho y sonrío mientras él abre los ojos, sorprendido. Mis labios recorren su mandíbula antes de susurrarle al oído. 

	―Quiero tu llave del tejado.

	Río se ríe por lo bajo. 

	―Nunca dejas de entretenerme. Eso te va a costar mucho más que una mamada, cariño. ¿Estás loca?

	Levanto la barbilla en señal de desafío. 

	―Quiero esa llave.

	―¿Para qué? No voy a asumir la culpa cuando lances tu bonito culito desde ese tejado.

	―Tienes suficientes hilos que mover para ocultar tu implicación. A menos que te opongas por alguna otra razón. ―Levanto las cejas en señal de desafío sin negar la insinuación. Como si fuera a impedirme hacerlo de todos modos, al gilipollas le da igual.

	Rio me mira a los ojos durante una larga pausa antes de sacudir la cabeza con incredulidad.

	―Joder, estás loca de verdad. Me largo de aquí. ―Se da la vuelta y se aleja a grandes zancadas, murmurando para sí mismo sobre lunáticos que le hacen perder el tiempo.

	Maldito cobarde.

	Conseguiré esa maldita llave, y será lo último que haga.

	Camino sobre piernas tambaleantes, entro en la calurosa cafetería y me quito la chaqueta. Las luces están bajas y el DJ instalado en un rincón proyecta luces estroboscópicas de colores sobre el linóleo. Hay varias mesas llenas de comida, cuencos de papel rebosantes de tentempiés aprobados y aderezados para que parezcan interesantes. A pesar de la masa de gente bailando y disfrutando, sigue habiendo un trasfondo de realidad.

	Todas las bebidas son sin alcohol.

	Docenas de guardias se alinean en el perímetro.

	Las cámaras lo captan todo.

	Los pacientes drogados miran y babean.

	Paso por delante de un puesto de tallado de calabazas, equipado con herramientas de plástico para niños y velas falsas. La fiesta es concurrida, más popular de lo que pensaba. Se exhiben varios disfraces, desde vampiros hasta zombis, aunque la mayoría parecen caseros y bastantes dan miedo, si te soy sincera.

	Cojo una limonada del puesto y sonrío descaradamente al guardia que me mira con el ceño fruncido. Es uno de los hombres de Rio, lo reconozco del incidente de la biblioteca.

	―¿No tienes frío, chica? He visto más ropa en una stripper. ―Me mira lascivamente, examinándome de forma demasiado obvia para ser apropiado―. ¿Puedo ayudarte en algo?

	―No ―le digo, guiñándole un ojo al pasar.

	Me uno a la pista de baile, me contoneo entre varios cuerpos y me uno a ellos, contoneando las caderas como si nadie me estuviera viendo. Por un instante, esto casi parece la vida real. En una discoteca, bailando toda la noche como cualquier otra persona de mi edad.

	Mi espalda choca con un pecho firme y miro por encima del hombro para encontrarme con el pelo azul despeinado, ojos cálidos y un esqueleto pintado que me devuelve la mirada.

	―Me alegro de verte aquí ―se burla Phoenix.

	Viste todo de negro y una camiseta estampada con huesos blancos. Cuando me rodea la cintura con el brazo, me estrecha contra su cuerpo y me apoya la otra mano en la cadera.

	―¿Qué demonios llevas puesto, petardo?

	―Un vestido. Pregúntale a Kade. ―Sonrío.

	Baja la mano y sus dedos acarician la piel de la cara interna de mi muslo, rozándome peligrosamente el coño palpitante. Aprieto el culo contra él descaradamente, disfrutando de la sensación de sus labios en mi oreja. Oigo a Phoenix jadear, con su aliento caliente en mi mejilla, mientras su polla se pone dura.

	―¿Qué te pasa?

	Me subo un poco el vestido y miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie me mira. Todas mis inhibiciones se han desvanecido bajo la droga. Solo puedo pensar en él inclinándome y follándome aquí y ahora por el culo. Independientemente de los que estén mirando.

	―Nada. Sólo me estoy divirtiendo. ¿Tienes algún problema con eso?

	―Claro que no ―responde rápidamente.

	Oculta a la vista por los cuerpos amontonados en la pista de baile, la mano de Phoenix toca mi coño mojado, recorriendo el algodón húmedo de mis bragas. Sus dientes me mordisquean el lóbulo de la oreja mientras gimo y muevo el culo aún más contra su entrepierna.

	―Jesús, ¿te han robado el cuerpo o algo así?

	Giro para mirarle y, por fin, encuentro sus ojos a través de mis gruesas pestañas. Me estudia con los labios entreabiertos. Está a punto de besarme cuando cae en la cuenta. Su expresión se endurece en un instante y toda su alegría desaparece.

	―Cristo... ¿estás jodidamente drogada? ―sisea.

	Paso la mano por sus duros pectorales y pongo los ojos en blanco en lugar de responder. Me entran ganas de reírme a carcajadas y no puedo evitar soltar una risita que lo enfurece aún más.

	―Lo sabía. Tus ojos parecen platillos voladores. ¡Maldita sea, Brooke!

	Me agarra la muñeca con la mano y me arrastra a la fuerza entre la multitud, por mucho que proteste. Sigo riendo, con lágrimas hilarantes luchando por liberarse.

	―Niiiix, no seas pesado. Bailemos y luego follemos, ¿eh? ―le digo. Al soltarme la mano y plantar los pies, él casi pierde el equilibrio―. Sabes que quieres.

	Su mano me aprieta la barbilla y me levanta la cabeza. 

	―Eres un puto desastre. Ya no me drogo, deberías saberlo. Venga, vamos a darte un poco de agua.

	Me guía hasta la esquina trasera, donde las cocinas están abiertas. Kade está vestido como la Parca y hablando con algunos miembros del personal, recibiendo el aprecio por su planificación de la fiesta. En cuanto nos acercamos, le cambia la cara pintada de blanco y Phoenix mueve la cabeza hacia la cocina.

	―Ah, perdona. Sólo necesito comprobar el postre ―miente Kade con facilidad.

	Corre hacia nosotros y me agarra del otro brazo, sonriendo sin esfuerzo para alejar cualquier sospecha. Entre los dos, atravieso la puerta y salgo por detrás.

	Eli levanta la cabeza, con la nariz hundida en un libro. Tiene un aspecto jodidamente duro, incluso en mi visión borrosa. Mucho más demacrado y pálido que la última vez que lo vi, como el fantasma Casper sin disfraz.

	―¿Qué demonios está pasando? ―Kade exige.

	Phoenix me deposita en un sillón descascarillado, dejando escapar un resoplido. 

	―Lo que pasa es que Brooklyn está jodidamente drogada. Tenía que sacarla de ahí. Mira cómo está.

	―No drogada ―corrijo, levantándole la ceja―. No consumo hierba.

	Eli me mira fijamente sin decir palabra, dejando rápidamente su libro a un lado. Sus ojos oscuros escrutan mi rostro y frunce el ceño, como si tratara de esconder algo bajo la superficie. Mientras tanto, Kade se tira del cabello exasperado, incapaz siquiera de mirarme, y Phoenix maldice coloridamente.

	―¿Por qué están siendo todos unos capullos gruñones? ¿Que esto no es una fiesta? ―Hago un mohín.

	Me pongo en pie tambaleándome y me bajo el escaso vestido para cubrirme los muslos desnudos. Kade por fin me mira, y sus ojos recorren mi piel desnuda con un visible suspiro.

	―Gracias por el vestido. ―Invado su espacio, dedicándole una sonrisa torcida.

	Sus manos recorren mis hombros y bajan por mis brazos moteados. No me pierdo la forma en que cataloga la devastación de mi piel, tanto la nueva como la vieja. Me mira por encima del hombro, donde está Eli, antes de volver a mirarme con su expresión severa.

	―¿Qué has tomado?

	―No es asunto tuyo ―le respondí.

	―Hablo en serio, Brooklyn. No puedes hacer lo que quieras por aquí.

	―¿Quién lo dice? A nadie le importa nada.

	Kade me empuja a una silla. 

	―Dime, ¿de acuerdo?

	Aparto sus manos atentas. 

	―Noticia de última hora. Puedo hacer lo que me dé la puta gana, cuando me dé la gana, y ustedes no pueden hacer nada al respecto. ―Desvío la mirada hacia Phoenix y Eli, incluyéndolos en el sentimiento― Dejen de intentar meterme en su jodida dinámica familiar. Se acabó.

	Me levanto tambaleándome y me dirijo a la puerta, esquivando las manos de Phoenix. Mi buen humor se ha evaporado y empiezo a decaer, necesitando otra dosis para animarme de nuevo. Demasiados sentimientos amenazan con apoderarse de mí y necesito purgarlos. Justo cuando estoy a punto de escapar, la voz de Kade me congela en el acto.

	―¿Qué hizo exactamente mi hermano para fastidiarte tanto?

	Cómo coño se atreve.

	Los latidos de mi corazón rugen en mis oídos. El calor enrojece mi piel hormigueante y la diversión se escurre de mi cuerpo como la sangre por un desagüe. Clavo las uñas en las palmas de las manos y giro para mirar a Kade. Que le den a Hudson. Se acabó guardar su asqueroso secreto.

	―¿Alguna vez te preguntaste cómo pagó sus deudas de drogas antes de venir a ti?

	El silencio resultante está lleno de confusión.

	―No lo creo. ―Me burlo, volviéndome hacia Phoenix―. Eras traficante, ¿verdad? Vale, entonces dime qué pasa cuando alguien no paga. Ilumínanos.

	Se calla.

	Vuelvo a reírme. 

	―No seas tímido ahora. ¿Qué pasa?

	Parece una eternidad antes de que finalmente responda. 

	―Los amenazas ―murmura Phoenix, frotándose la nuca, avergonzado.

	―Precisamente. ¿Y si no funciona?

	Intenta avanzar hacia mí, pero alzo una mano temblorosa para detener sus pasos.

	―Responde a la maldita pregunta. ―Me enfrento a él, negándome a retroceder―. Dile a Kade exactamente lo que me hizo su hermano. Por qué estoy así. Por qué estoy atrapada aquí, obligada a justificar mi puto subidón ante vosotros, miserables.

	―Brooklyn, por favor. Solo queremos ayudar ―suplica Kade.

	Ignorando sus ojos muy abiertos, sacudo la cabeza con desagrado. Siguen sin entenderlo.

	―No quiero tu ayuda. No quiero la ayuda de nadie.

	Eli se levanta de un salto, casi tan inestable como yo, con el rostro preocupado y pasos apresurados. Los dos estamos destrozados, pero eso no significa que quiera su ayuda. Retrocedo un poco más, no estoy dispuesta a dejar que se acerque ni remotamente a mí.

	―¿Puede alguien responder a mi pregunta? ―Grito―. ¿O están todos demasiado asustados para afrontar la verdad?

	―Pagas con lo que tienes ―admite Phoenix.

	Bingo. Pagas con lo que te salga de los cojones, sin importarte las consecuencias. Los cuatro nos enfrentamos, enzarzados en una batalla mortal de voluntades mientras la música del DJ recorre la sala. Nadie me mira a los ojos. La verdad pesa entre nosotros y la notable ausencia del hombre en cuestión no hace sino empeorar las cosas.

	―Querías la verdad. Ahí la tienes ―le digo con desprecio a Kade―. ¿Quieres saber por qué estoy tan jodida? La respuesta es sencilla. Tu hermano pagó sus deudas con lo único que tenía.

	Me giro hacia Phoenix, odiando la lástima en su cara. 

	―Yo. Pagó conmigo.

	―Brooke... ―Kade comienza antes de interrumpirse horrorizado.

	Me mira con un dolor inimaginable en los ojos. Al secarme las lágrimas, estoy segura de que mis ojos reflejan la misma emoción. Incluso cinco años después, la herida está supurando y es profunda, para siempre en carne viva por la falta de resolución con el hombre que me arruinó.

	―El puto mirlo no es lo único que ha matado ―escupo, con mis emociones fuera de control―. Esa es tu verdad.

	Salgo caminando mientras busco la bolsita en mi sujetador, decidida a eliminar la agonía que desgarra tanto mi mente como mi cuerpo. Los retorcidos sentimientos de odio e ira que, de algún modo, han escapado de su prisión para atormentarme aún más.

	Nadie me sigue.

	 

	 

	 


Treinta y Uno

	Brooklyn

	Guest Room By ECHOS

	 

	Entumecimiento. Dulce, sin sentido, irrefutable entumecimiento.

	Toda la ira, indignación, rabia visceral... se ha ido.

	Termino la segunda raya y me limpio la nariz. La tapa del váter tiene polvo y manchas blancas, pero no me molesto en limpiar lo que ensucio. Esnifar cocaína en el cuarto de baño de rodillas es un nuevo bajón, pero, por suerte, ya no me importa.

	―¡Déjame en paz!

	Se oye un portazo, seguido de un llanto ahogado y el sonido de una cerradura que se desliza por la caseta vecina. Me cepillo los dientes y salgo para lavarme la cara. Con las mejillas manchadas de lápiz de ojos y los labios pintados de rojo, parezco un payaso trastornado. Me miro a los ojos y veo cómo se desvanece mi sonrisa de drogada.

	Soy mi propio destructora.

	En cada momento de mi vida, he sido jodida, abandonada, olvidada y utilizada. Por todos y por todo. Y de alguna manera, todo vuelve a mí. No hay nadie más a quien culpar sino a mí misma. Soy un fracaso, un maldito fracaso.

	―Te odio ―me grito a mí misma, con el ceño fruncido. La presión de mi pecho no cede, así que grito aún más fuerte―. ¡Te odio, joder!

	Mi puño choca contra el cristal y se rompe por la mitad, manchándome de sangre. Con toda la coca nadando por mis venas, no siento el dolor de mi mano rota. Los riachuelos carmesí se derraman por mi piel y me quedo mirando embelesada.

	Me lo merezco. La gente como yo no debería vivir. Soy un desperdicio de aire y si muriera ahora mismo, le estaría haciendo un favor al mundo. Nadie se daría cuenta.

	―¿Qué demonios estás haciendo?

	Britt sale de la cabina con el rímel corrido y las mejillas sonrosadas. Me mira incrédula desde el espejo roto, sin querer acercarse ni un paso, como si me tuviera miedo. 

	―¿En serio, Brooklyn? Hola? ―Agita una mano en el aire como si quisiera llamar mi atención.

	―YO... YO... ―Tropiezo, parpadeando rápidamente.

	¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué estoy aquí? Ya nada tiene sentido. Las sombras se cuelan en los bordes de mi visión y comienzan a murmurar, volcando la realidad sobre su cabeza. Lo único que siento son los latidos de mi corazón, que amenazan con abrirme el pecho.

	―Estás como una puta cabra ahora mismo. ―Britt cruza lentamente el baño, saltando sobre la encimera a mi lado―. Pero quién soy yo para juzgar, ¿verdad?

	―Vale ―grazno, salpicándome la cara por segunda vez.

	Trato de forzar el crescendo de voces de mi mente, de aparentar cierto control mientras Britt me observa con ojos críticos que ven demasiado. Chasquea la lengua, una sonrisa cómplice que florece mientras contemplo la posibilidad de romperle la mandíbula.

	―¿De dónde lo has sacado?

	―¿Por qué debería decírtelo? ―Contraataco.

	Se baja del mostrador y se pone delante de mí con los labios apretados. 

	―No seas gilipollas. Dímelo. ¿Tienes más? ―Sus ojos recorren mi escasa ropa―. Aunque no me imagino dónde lo guardarías con este atuendo de zorra.

	El insulto rompe el autocontrol que me quedaba y la empujo hacia atrás, observando complacida cómo se tambalea y cae de culo. Algo que se parece mucho al miedo aparece en sus ojos cuando me acerco a ella, cerniéndome sobre ella con los puños apretados.

	―¿A quién llamas puta exactamente? Dime, Britt ―escupí su nombre con odio―. ¿Cuántas veces abriste tus piernitas para Hudson? Apuesto a que aceptaste toda la atención que te prestó, como la puta desesperada que eres.

	―No sabes de lo que estás hablando.

	Le lanzo una sonrisa. 

	―¿Qué se siente ahora que se ha ido?

	―¡Vete a la mierda! Si no fuera por ti, aún estaría conmigo.

	Muevo las pestañas inocentemente sólo para fastidiarla más. 

	―Nada que ver conmigo, cariño. Supongo que se aburrió de romperte una y otra vez. Después de un tiempo, pierde la emoción. Créeme ―la miro a los ojos sin vergüenza―, lo sé.

	Me giro para marcharme, pero su voz ahogada y furiosa me detiene en seco.

	―¿Sabes qué? Tú y Hudson se merecen el uno al otro. Los dos son unos psicópatas jodidos, egoístas y antipáticos. ―Su voz baja mientras me mira como una daga―. Espero que se maten el uno al otro o, mejor aún, que se suiciden. Dios sabe que no los echaremos de menos.

	Aparta la mirada para mirarse en el espejo y se me revuelve el estómago cuando veo el reflejo que me devuelve el cristal agrietado. Está junto a ella, empapada en sangre. La ropa desgarrada y saturada, el cuerpo acuchillado hasta quedar irreconocible. Parece tan real que estoy convencida de que, si extiendo la mano, podré tocar su forma rota.

	Victor.

	Me aterroriza que escape del cristal y me mate él mismo. Al ver la lenta sonrisa que se dibuja en sus labios azules, echo a correr, huyendo desesperadamente del baño y de los demonios que hay dentro. La fiesta sigue en la cafetería, oigo por el micrófono el anuncio del concurso de calabazas.

	Pero no puedo volver a entrar ni enfrentarme a los hombres que ven en mí lo bueno que yo no veo. Están más seguros lejos, muy lejos de mí. Con el cuerpo temblando por el golpe que recorre mi sistema, vuelvo corriendo por el pasillo desierto.

	Las palabras de Britt resuenan en un bucle y lo único en lo que puedo pensar es en abrirme una vena lo bastante ancha como para acabar con esta mierda para siempre. Prácticamente puedo ver el charco de sangre en mi mente, formando un halo oscuro de muerte alrededor de mi cadáver.

	Una voz susurra en mi mente. Date prisa y suicídate, joder. Aunque sacudo la cabeza, se niega a callar. Sabes que quieres hacerlo.

	―¡Brooklyn! ―Me llama Teegan al pasar, sin siquiera dedicarme una mirada. Todd y ella me miran con preocupación y gritan mi nombre una y otra vez mientras yo lidio con la realidad.

	No paro de correr hasta que vuelvo a los dormitorios. Subo las escaleras de dos en dos, tropiezo varias veces y me raspo las manos contra la áspera moqueta. No paro hasta que por fin llego a mi piso y me detengo.

	Hay una sombra desplomada contra la caoba, el cabello negro salvaje e indomable, la cabeza colgando baja entre las piernas. Mis pies retroceden cuando levanta la cabeza y sus brillantes ojos azules se clavan en mí. Disuelven todo a mi alrededor hasta que sólo queda la distancia entre nosotros.

	―Mirlo ―susurra Hudson.

	Debería huir. Darme la vuelta y huir. Escóndete. Gritar. Cualquier cosa con tal de escapar del demonio a mi puerta. Pero mis pies se mueven por sí solos, guiándome hacia delante con la atracción magnética de los ojos derrotados de Hudson. Me detengo frente a él, con los labios curvados en señal de burla.

	―Apártate de mi camino ―murmuro, pero suena débil, jodidamente débil.

	Se pone en pie, con la mandíbula desencajada y expresión dura. La pena se funde en algo más oscuro, más primario. 

	―Los chicos me enviaron a buscarte. Te he estado esperando.

	Hudson se cierne a mis espaldas, el hedor a alcohol se desprende de él en oleadas.

	―Estás borracho, Hud. Vete a casa ―afirmo, como si estuviera mejor.

	―Yo estoy borracho, tú estás drogad. ¿Qué mejor momento para tener esta conversación?

	Y con eso, se inclina y me levanta. Se me escapa un grito de asombro cuando me levanta con un movimiento suave y me echa al hombro.

	―¡Bájame! ¡Bájame en este instante!

	―Cierra la puta boca antes de despertar a todo el mundo ―gruñe Hudson, dándome un azote en el culo mientras se dirige a su habitación. Abre la puerta de una patada y entra, oyendo el chasquido de la cerradura antes de tirarme bruscamente sobre su cama.

	―Me cansé de dar vueltas a tu alrededor. ―Se deshace de su teléfono y su tarjeta llave, volviendo hacia mí esa expresión insondable―. Sigues olvidando la lección que te enseñé cuando éramos niños.

	De pie en el extremo de su cama, con los ojos recorriendo mi cuerpo vulnerable y extendido, me ofrece una sombría sonrisa. 

	―Eres mía, mirlo. Siempre has sido mía.

	―Te equivocas. ―Sacudo la cabeza, retrocediendo desesperadamente para escapar de él―. Para empezar, nunca fui tuya. Me lo robaste todo. Mi cordura, mi sobriedad, mi educación. Todo. ―Alargo la mano para agarrar la pantalla de la lámpara cercana y se la arrojo con toda la fuerza posible―. ¡Todo, joder!

	La lámpara falla por poco y se estrella contra la pared detrás de Hudson. Ni siquiera se inmuta ante los fragmentos puntiagudos que caen en cascada. Solo resopla y tira del edredón, arrastrándome más cerca mientras lucho por escapar.

	―Eres un monstruo ―grito, con las manos agarrando el colchón.

	Sus manos me agarran los tobillos y tiran de ellos, hasta que quedo irremediablemente atrapada debajo de él, en el extremo de la cama. Me atrapa entre las piernas y me sujeta las muñecas por encima de la cabeza. Sus ojos azules me miran directamente al alma.

	―¿Crees que no lo sé? ―Hudson me sisea―. Cada día de los últimos cinco años he tenido que vivir sabiendo lo que te hicieron. ―Su nuez de Adán se mueve, traicionando sus emociones―. De lo que dejé que te hicieran.

	Me suelta la mano y me acaricia la mejilla, con el cabello negro cayéndole sobre los ojos. En lugar de apartarlo con ternura, como habría hecho mi antiguo yo, aprovecho la oportunidad y le doy un puñetazo en la cara. 

	―¡Que te jodan!

	Hudson retrocede a trompicones, limpiándose el labio partido. Se me agarrota el pecho cuando me mira, con la paciencia por los suelos. 

	―¿Por qué sigues peleándote conmigo?

	Cuando intenta acercarse de nuevo, doy una patada que le golpea la mandíbula. Se echa hacia atrás y yo salto para avanzar, empujándolo contra la estantería. La estantería gime y se tambalea precariamente durante un segundo antes de caer. Libros, cuadros y escombros vuelan por todas partes, salpican y nos magullan a los dos.

	―¡Porque me quitaste la capacidad de luchar, maldito seas! ―Le grito.

	Seguimos luchando y ambos acabamos en el suelo, jadeando, rodeados de destrucción. Antes de que pueda lanzar otro ataque, Hudson se escabulle por el suelo y se abalanza sobre mí. Cuando su gran peso me aprieta, me retuerzo y grito.

	―Vuelve a mí ―exige.

	En cuanto sus labios se posan en los míos, algo dentro de mí cede. Se rompe y se disuelve cuando separo los labios, reaccionando automáticamente a la boca familiar contra la mía. Su beso es desesperado, sin disculpas. Por un segundo me permito sentir algo, y entonces todo vuelve a derrumbarse. Todas las razones por las que esto es una idea terrible que sólo nos hará daño a los dos. Cuando recobro el sentido, le muerdo el labio hasta que grita y me suelta.

	―Me has mordido, joder. ―Hudson frunce el ceño.

	―Me has besado, joder ―replico furiosa.

	Entonces sus labios vuelven a devorar los míos, manchando la sangre que nos separa mientras el cobre baila por mi lengua. Agarra los botones baratos de mi traje y los abre de un tirón. Pronto desaparece también mi sujetador, dejando al descubierto mis pechos desnudos. Hudson gime y su boca recorre mi cuello y mi clavícula, acercándose cada vez más a mis duros pezones.

	―No te atrevas ―protesto cuando se lleva un capullo a la boca y sus dientes acarician la suave piel. Se me corta la respiración y mis caderas se agitan, incapaces de contener la reacción―. Para. Para, por favor.

	―No ―responde Hudson, besando mi vientre plano.

	Desabrocha el resto de los botones y deja al descubierto mi coño cubierto de algodón, sus ojos se cierran brevemente. Como si estuviera memorizando este momento, incapaz de creer que sea real. Me sujeta el brazo con una mano y tira de la tela hacia abajo, rozando con los dedos mi clítoris palpitante.

	―He dicho que pares... ―Suplico inútilmente.

	Los labios de Hudson rozan mi coño, su lengua se desliza entre mis pliegues mientras el placer me sube por la espalda. Me folla con la boca, lamiendo y chupando mientras yo lucho por respirar, con las protestas atascadas en la garganta. Cuando sus dientes tiran de mi sensible nódulo, grito contra el dorso de mi mano.

	―¿Parar? ―pregunta inocentemente, sus ojos diabólicos se cruzan con los míos.

	―Sí ―digo, pero no sé si discuto o estoy de acuerdo.

	Ignorándome, sus ojos se desvían hacia mi vestido desechado y se posan en la bolsita que había escondido dentro. 

	―¿Qué es esto? ―pronuncia, estudiando el polvo restante.

	Intento arrebatárselo. 

	―¡Eso no te pertenece!

	La mirada que me lanza Hudson asustaría incluso a un hombre adulto. 

	―Pensé que había interrumpido esa pequeña sesión que tenías en la biblioteca. ¿Cómo lo pagaste, Brooke?

	Intento escapar, pero se sienta sobre mis piernas y me atrapa una vez más. Cuelga la bolsa delante de mí como si fuera la puta arma de un crimen y me estuviera juzgando.

	―He dicho que cómo lo has pagado. ―Sus dedos bajan y se encuentran con mis pliegues chorreantes, jugueteando con mi raja―. ¿Con tu coñito apretado, o con esa dulce boca tuya? Jodida puta.

	―No es de tu maldita incumbencia ―respondo.

	El enfado de su cara me resulta tan familiar que siento que he retrocedido en el tiempo. Con un gesto lívido de la cabeza, mete los dedos y me abre de par en par. Jadeo, reaccionando a sus caricias expertas. Su otra mano deja caer cuidadosamente una línea de cocaína sobre mi vientre, bajando hasta encontrarme con el ombligo.

	―Te comportas como una zorra ―comenta cruelmente.

	Mis dedos se enredan en su cabello rebelde y él devora la línea, con la nariz acariciando mi piel caliente, gimiendo de placer al sentir el efecto de las drogas.

	―Aprendí del mejor, imbécil arrogante.

	Unos grandes ojos llenos de odio escrutan mi cara. 

	―Te acuerdas.

	Lo miro boquiabierta mientras besa mis caderas llenas de cicatrices y sus labios vuelven a encontrarse con mi calor húmedo. Me sorprendo cuando vierte el resto de la coca directamente sobre mi clítoris, sonriendo para sí.

	―Sin embargo, pareces haber olvidado quién es el puto dueño de tu culo.

	Mi espalda se arquea, mi cuerpo arde por la estimulación de las drogas mezcladas con mis jugos. Le tiro del cabello con fuerza y él esnifa el polvo directamente de mi coño, lamiendo el resto con esa lengua perfecta. El deseo se retuerce en mi interior, un puto deseo traidor que él no se merece.

	―Como en los viejos tiempos, ¿eh, mirlo?

	―Te odio ―gimo, las rodillas me tiemblan a medida que aumenta el placer.

	El sonido de su cinturón hace que mis ojos entreabiertos se abran de par en par y se posen en sus bóxer. Hudson agarra la camiseta y se la quita por la cabeza, dejando al descubierto unos músculos deliciosamente cincelados e interminables centímetros de tinta negra sobre su piel. Los tatuajes son nuevos, pero no tengo tiempo de estudiarlos mientras se prepara para atarme.

	―No puedes correrte todavía. No hasta que respondas a mi pregunta.

	Mi pie choca con su pecho desnudo y lo aparto de una patada, arrebatándome el vestido.

	―No quiero nada de ti. Ya no.

	Justo cuando me pongo en pie, dispuesta a escapar, una mano se enreda en mi larga melena. Sin disculparse, Hudson me tira hacia atrás, jalándome el cabello como solía hacer, el muy cabrón.

	―Mala suerte. No puedes irte. ―Hudson tira de mi cuero cabelludo de nuevo y las lágrimas queman mis ojos, su mano apretando alrededor de mi garganta―. No volveré a perderte.

	―Tú... te... fuiste ―me ahogo.

	Me hace retroceder hasta que mis piernas tocan la cama y nos hundimos en el colchón. Su polla dura se mece contra mí a través de sus bóxers, rozándome la raja empapada. Hudson aprovecha para pasarme el cinturón por las muñecas y sujetarlo rápidamente a la estructura de la cama, con demasiada suavidad para ser la primera vez que lo hace.

	―Perfecto. Siempre te veías mejor cuando estabas a mi merced.

	Tiro de la correa de cuero para intentar soltar las muñecas, pero es inútil. Me tiene completamente atrapada. Cuando su cabeza me aprieta la parte interior del muslo, mis caderas se agitan involuntariamente en busca de más fricción. Por mucho que mi cabeza me pida que grite, mi cuerpo me traiciona.

	―No me dejaste otra opción que marcharme ―murmura, con la boca deslizándose por mi torso hasta situarse encima de mí, en una posición de control absoluto. La mano de Hudson vuelve a agarrarme por la garganta, apretándome con una fuerza imposible y ofreciéndome solo bocanadas de aire.

	―Eres mía, joder ―afirma posesivamente.

	―No te pertenezco. Nunca lo hice.

	―Eso es una maldita mentira y lo sabes. Deja que te lo recuerde.

	Su polla acaricia mis pliegues sin entrar, burlándose de la resbaladiza abertura y volviéndome loca. La mano me aprieta aún más, los pulmones me arden por la falta de oxígeno y me retuerzo bajo él, luchando desesperadamente por escapar. Cualquier cosa con tal de poner fin a esta tortura enfermiza y familiar.

	―¿Algo que decir, Brooke?

	Los dientes de Hudson me rozan la oreja y siento una punzada de dolor cuando me muerde. A pesar de mis protestas internas y de mi furia, siento calor en mi interior. Cuando me suelta la garganta lo suficiente para que pueda responder, aspiro desesperadamente un aire precioso.

	―Sólo... los cobardes... huyen ―tartamudeo.

	Hudson se echa hacia atrás para mirarme y le doy un cabezazo tan fuerte que me chocan los dientes. Finalmente, mis manos se liberan del cinturón y empujo su musculoso cuerpo, disfrutando de su aullido de dolor. Huyo de la cama, con la intención de tomar el camino de los cobardes y huir yo misma.

	―Estás como una puta cabra ―le digo.

	Echo un último vistazo a Hudson y al verle mi plan se esfuma. Hudson, desplomado sobre las almohadas y con cara de culpabilidad y vergüenza, se limita a asentir y a frotarse la cabeza.

	―Fui un cobarde. Si te sirve de algo ―sus ojos se cierran con frustración―, nunca debí marcharme. Por mucho que me empujaras. Marcharme fue el mayor error de mi vida.

	Esos orbes oceánicos se abren de golpe, atravesándome el cráneo con la intensidad de su mirada. Parece tan destrozado, completamente devastado.

	―Mirlo... lo siento.

	La neblina de la droga se disipa mientras nos estudiamos como especímenes extraños, atrapados en una burbuja de arrepentimiento malicioso y enconado. Hay mucho sufrimiento y odio mutuo entre nosotros, pero hay un hilo de algo más. No puedo ponerle nombre. No el maldito perdón, no soy tan estúpida. Sino algo más.

	―¿Lo sientes?

	Hudson traga saliva. Asiente. Me suplica en silencio con los ojos. Es un puto monstruo... como yo. No puedo resistirme a su oscuridad.

	En cuestión de segundos, los papeles se invierten y me subo encima de él, a horcajadas sobre su cuerpo generosamente entintado con confianza. Gruñe de asombro, pero no se queja cuando poso mis labios sobre los suyos, impulsada por una necesidad sin palabras. Una necesidad pura y frenética de volver a sentirme poseída por alguien, ese vacío en mi pecho que exige alivio.

	―No te perdono, joder ―gruño, alineando su polla con mi entrada.

	―No esperaría que lo hicieras.

	Los ojos de Hudson se ponen en blanco cuando me hundo sobre él. Me llena el coño tan profundamente que tengo que morderme el labio para contener el gemido. Empiezo a moverme, cabalgándole a un ritmo rápido que me hace estar a punto de desmoronarme en cuestión de minutos. No hay nada suave ni tierno en ello. Sus manos me sujetan las caderas, guiando nuestro impulso.

	Somos como dos trozos de cristal, rotos y esparcidos sin remedio. Cuando los trozos se mezclan, no se sabe de dónde han salido. Ya ni siquiera importa. Sólo tienes un desastre sin valor, pero que sigue siendo irremplazable.

	Hudson está demasiado roto para cualquier otra persona. Yo estoy demasiado rota para cualquier otro. Le odio, joder, pero hay una parte infernal de mi cerebro que sigue siendo adicta. Nos necesitamos el uno al otro, no se puede negar esa fea verdad.

	―Córrete para mí, nena ―ordena.

	Mi orgasmo se dispara, llenando mi cuerpo de calor y sensaciones. Hudson aprovecha la breve pausa para tomar la delantera, me da la vuelta y me presiona la cara contra la almohada. Me levanta el culo y me vuelve a meter la polla. Siseo, saboreando el escozor de la palma de su mano en la nalga.

	―Eso es, acepta tu castigo como la zorra asquerosa que eres ―me azuza―. La próxima vez que decidas salirte de tus casillas y masturbarte, espero que me invites.

	Hudson me folla ruda y duramente por detrás, clavándome dolorosamente las uñas en la espalda. Un dedo largo y delgado me rodea y me acaricia el clítoris, humedeciéndolo antes de encontrarme el culo. El dedo se desliza dentro y grito contra la almohada, disfrutando de la intrusión.

	Hudson me da otro azote, sacudiendo el dedo que tengo enterrado en el culo. 

	―Siempre te ha gustado lo sucio. Tu coño es mío, digas lo que digas. No vuelvas a olvidarlo o te las verás conmigo.

	Su velocidad aumenta, sus movimientos se vuelven salvajes mientras el calor se retuerce dentro de mí como un tren directo hacia la destrucción. Cuando vuelve a ponerme la mano en la garganta, interrumpe mis gritos. Es demasiado y no tardo en desmoronarme, sobreestimulada, mientras Hudson me roba el orgasmo.

	―Di mi puto nombre ―ordena―. Dilo.

	―Hudson ―gimo, incapaz de contenerme.

	Bramó bruscamente y, poco después, mi cuerpo se liberó. Nos desplomamos al mismo tiempo, con los cuerpos sudorosos desplomados y las piernas entrelazadas. Respiro entrecortadamente, sin fuerzas para apartarlo. Hudson me pasa el cabello por detrás de la oreja y me acaricia los labios agrietados con demasiada suavidad para mi cordura.

	―Deja de mirarme así, joder ―susurro.

	Roza sus labios con los míos suavemente. 

	―No puedo.

	Cuando intento moverme y despegar su cuerpo, suelta un resoplido, apretándome de nuevo contra las sábanas. 

	―No te vayas. Por favor mirlo, no me dejes.

	Unos dedos ligeros como plumas me rozan el brazo, acariciando las sólidas crestas y cicatrices. Rodea por un momento las quemaduras de cigarrillo, que saltan a la vista, y se detiene a contemplarlas antes de entrelazar sus dedos con los míos. A pesar de todo, no tengo fuerzas para apartarme.

	―Tengo que hacerlo. ―Suspiro, sonando reacia de una forma que me resulta completamente ajena.

	Hudson agarra el edredón y lo levanta, cubriendo nuestros cuerpos desnudos y enredados. Me rodea con sus brazos cargados de tinta y tira de mí hasta que mi mejilla se apoya en su pecho firme.

	―Por una vez... olvídalo. Por una noche, quédate conmigo ―murmura.

	No queda nada dentro de mí por lo que luchar. Millones de razones por las que debería irme, pero ninguna importa. El tacto de su piel y su aroma, que me resulta tan familiar, erosionan mi control hasta que paso la pierna por encima de la suya y me acurruco cerca de él.

	―Una noche. Eso es todo lo que vas a tener ―refunfuño.

	―Lo tomaré.

	 

	 

	 


Treinta y Dos

	Kade

	The Kill By Thirty Seconds To Mars

	 

	Doy golpecitos con el pie impaciente mientras Phoenix coge su chaqueta e intenta alisarse el cabello azul eléctrico en el espejo. Eli está de pie a mi lado, igual de poco impresionado pero manteniendo su silencio constante.

	―Amigo, vamos. Si no, nos vamos a perder el desayuno.

	―Ya voy, joder. Estoy cansado ―refunfuña―. Es domingo, nadie debería estar despierto tan malditamente temprano.

	―Tú fuiste el que se ofreció a quedarse y ayudar a limpiar después de la fiesta de anoche ―señalo.

	Se pone una chaqueta vaquera desteñida.

	―No lo pensé bien.

	Nos amontonamos en el pasillo, todos frotándonos los ojos y bostezando. Dudo que nadie haya dormido bien después del altercado con Brooklyn, tras el cual desapareció. Me dirijo a la puerta de Hudson y golpeo la madera.

	―Hud, saca tu culo de la cama. Tenemos que hablar.

	No contesta. Sé que está despierto, oigo el tintineo y el crujido de la ropa dentro de la habitación. Tiene que participar en esta conversación, así que vuelvo a llamar y me dispongo a entrar cuando por fin abre la puerta de un tirón.

	―¿Qué? ―gruñe, subiéndose el chándal con una mano.

	Phoenix se desploma cansado contra el marco de la puerta.

	―Comida. El dictador Kade nos está arrastrando a una reunión familiar. ―Me lanza una mirada exasperada y agotada.

	―Tenemos que hablar de Brooklyn ―digo simplemente.

	Hudson se pasa una mano por la salvaje cabellera y baja los ojos temblorosamente. Se adentra en el pasillo y cierra la puerta tras de sí, bajando la voz.

	―Mira, ahora no es un buen momento y, francamente, no hay nada de qué hablar. Ya es mayorcita.

	―¿La encontraste anoche? ¿La hiciste entrar en razón?

	Phoenix resopla. 

	―Sí, claro. Ella no escuchará a nadie, y menos a él.

	El sonido de alguien vomitando y de la cisterna de un retrete resuena en el interior de su habitación. Phoenix sonríe, demasiado divertido.

	―Sabía que no te alejarías de Britt por mucho tiempo. Parece que interrumpimos el placer matutino de Hud, chicos ―se burla.

	Miro con desconfianza a la vuelta de la esquina, pero Hudson me bloquea la vista. Sabía que contarle lo del juicio había sido un error, pero no pensé que volvería corriendo con esa zorra tóxica. Estoy a punto de sermonearle cuando la puerta se abre por completo. Creo que todos nos quedamos boquiabiertos.

	―Oh, mierda ―exclama Brooklyn.

	Está de pie con la camiseta de Hudson y nada más. Puedo ver la curva de sus pechos a través de la tela, que cuelga lo suficientemente baja como para cubrirle el culo y dejar a la vista sus deliciosas piernas. Hudson me mira, claramente intentando comunicarme algo. Los tres permanecemos en silencio, totalmente perplejos ante la visión de ella, con un aspecto bastante desmejorado, dentro del dormitorio de Hudson.

	Eli es el primero en reaccionar, simplemente se da la vuelta y se aleja. No dice ni una palabra, pero sus pasos están cargados de fastidio. Brooklyn lo mira con pesar, con los ojos cerrados por el dolor. Siento que Phoenix se mueve a mi lado, se endereza y cruza los brazos sobre el pecho.

	―Ya veo. Bueno, esto es acogedor ―comenta con sorna.

	Brooklyn le estrecha los ojos. 

	―¿Hacerme entrar en razón? ¿Por eso le enviaste a mí? Jodidamente maduro. ¿No discutimos este tema anoche?

	Fuerzo una sonrisa controlada, intentando ponerme a su altura. 

	―Estábamos preocupados por ti, eso es todo. ¿Vendrás a desayunar para que podamos hablar todos?

	Riendo por lo bajo, Brooklyn coge sus pertenencias y se escabulle entre nosotros tres en dirección a su habitación. Lanzo a Hudson una mirada poco impresionada y la sigo pisándole los talones.

	―Espera, escúchame. Sólo queremos ayudar ―les digo.

	―Déjame en paz. Como dije, no quiero ni necesito tu ayuda.

	―¿Pero te follarías alegremente a nuestro amigo? ―Phoenix replica.

	Se gira y le lanza una mirada furiosa. Estoy a punto de intentar calmar la situación cuando Phoenix la agarra de la muñeca y tira de ella para acercarla, levantándole la barbilla con los dedos.

	―Estás jugando un juego peligroso aquí, petardo. No empieces algo que no vas a terminar. Hudson no es el único que está involucrado aquí.

	Le aparta la mano de un manotazo, burlándose con incredulidad. 

	―¿Desde cuándo es asunto tuyo con quién me acuesto? ―Sus labios se abren en una sonrisa lenta y retorcida―. ¿Estás celoso?

	Phoenix responde a su desafío, encogiéndose de hombros con indiferencia. 

	―Tú te lo has buscado. Se acabaron las apuestas.

	¿Qué significa eso exactamente? Está destrozando nuestro grupo y le encanta cada segundo. Tengo que intervenir y detener esto antes de que sea demasiado tarde y el daño sea irreversible. No podemos ser deshechos por una chica jodida con cero moral.

	Agarrando el brazo de Phoenix, lo alejo con fuerza. 

	―Déjalo. Nos vamos.

	Brooklyn nos observa mientras volvemos por el pasillo, dejando a un Hudson semidesnudo para que vuelva a su habitación. Su puerta se cierra de golpe cuando llegamos a las escaleras, y por fin suelto a Phoenix.

	―¿Qué demonios, hombre?

	―Te estaba haciendo un favor. ―Me encojo de hombros.

	―No te involucres. Se ha acostado tanto con Eli como con Hudson, ¿y te parece bien? ¿En serio? ―Levanta las manos enfadado―. No puedo ignorar mis sentimientos.

	Phoenix se aleja, me abandona y vuelve a nuestra habitación. Me quedo solo en las escaleras, completamente frustrado e inseguro de cómo hemos llegado a este punto. Nos estamos peleando como niños por una puta chica, una cualquiera que se ha paseado por aquí como si fuera la dueña del lugar y a la que le importa una mierda hacernos daño.

	No puedo perderlos.

	Ninguno de nosotros sobrevivirá solo a este lugar.

	Desde el primer día me he encargado de mantenernos juntos, así que eso es lo que voy a hacer. Ella no es la única que puede jugar sucio. Mis próximos movimientos nos harán o nos desharán, pero no veo ninguna otra opción. Alguien tiene que intervenir y arreglar este lío.

	Vuelvo por el pasillo y entro en su habitación sin llamar, agradeciendo que dejara la puerta abierta. Brooklyn está apoyada contra la pared, con la cabeza gacha y la respiración agitada. Justo cuando levanta la vista y empieza a protestar, la agarro por los hombros y la hago girar, inmovilizando su cuerpo contra la pared.

	―Me tienes a mí y a mis mejores amigos en vilo ―le gruño, sorprendiéndome a mí mismo con la agresividad de mi voz―. Mi familia lo es todo para mí, y me niego a perderla por tu culpa.

	Chilla sorprendida cuando la inmovilizo contra el hormigón.

	―Es todo o nada, amor. No puedes ponernos el uno contra el otro.

	No puedo contenerme, por fin hago lo que he soñado durante semanas. Acercando mis labios a los suyos, aprieto su mejilla y saqueo su boca. Sabe tan jodidamente dulce, sus suaves labios se funden con los míos como es debido. Entrelazo los dedos en su cabello enmarañado y me dejo llevar por el beso: nuestras lenguas se acarician, nuestras respiraciones se mezclan y nuestros cuerpos se frotan el uno contra el otro.

	Todos mis instintos me dicen que aleje lo más posible a esta persona de mi familia. Va a ser la muerte de todos nosotros, pero cuando aprieto mi polla dolorosamente dura contra su cuerpo y oigo ese gemido entrecortado, deja de importarme.

	Brooklyn rompe primero el frenético beso. 

	―Kade, no puedo...

	―Deja de jugar con nosotros. Estás jugando con fuego y no quiero que nadie se queme. ―Me alejo de su cuerpo necesitado y tembloroso y enarco una ceja―. Estás dentro o estás fuera. Es así de sencillo. Escógenos o aléjate y no mires atrás.

	―¿Elegirte? ―repite.

	―No, todos nosotros. Desde el día en que te di la bienvenida a este lugar, he intentado traerte al redil. Has luchado contra mí en todo momento, jodiendo con mis amigos a mis espaldas.

	Su mirada baja con algo que parece vergüenza, pero vuelvo a levantar la cabeza.

	―No somos una familia por sangre, sino por necesidad. No puedes elegir favoritos ni ponernos unos contra otros. Todos nos preocupamos por ti.

	―No lo entiendo ―murmura.

	―Déjame que te lo ponga muy sencillo entonces. Soy un buen tipo, pero cuando alguien amenaza a los que me importan, puedo ser tu peor pesadilla. O te pones las pilas y te unes al grupo, o te alejas de todos nosotros. No más juegos infantiles de mierda.

	Es lo único que se me ocurre hacer. Ella no puede elegir, nos mataría a todos de celos. Y de todos modos, la verdad es que no quiero que elija. Todos la necesitamos, de diferentes maneras. Ella es la pieza que falta en el rompecabezas.

	Los acerados ojos grises de Brooklyn se clavan en los míos, despojados de toda mentira, dejándola abierta y vulnerable. Se lame los labios, seleccionando cuidadosamente sus próximas palabras. 

	―¿Y si no los mereciera? ¿Y si estarían mejor sin mí aquí?

	―Mentira ―le digo―. Cada uno de nosotros tiene problemas de alguna manera. ¿Por qué demonios crees que estamos aquí? ―Mi rodilla se desliza entre sus piernas, abriéndolas de par en par. Recorro su suave piel con los labios y el corazón me da un vuelco.

	―Phoenix es un adicto convertido en traficante que vendió su alma para mantener a su familia. Aún no le has visto en un episodio maníaco, pero créeme que no es bonito. Luego está Hudson, el gilipollas impulsivo que no puede pasar un solo día sin golpear a alguien o follar para lidiar con su sentimiento de culpa. Eli es un alma silenciosa y torturada, tan traumatizado por su pasado que no puede mirar una cerilla sin derrumbarse y cortarse. No ha hablado desde que era un niño.

	Rozo con mis labios los suyos, esta vez con más suavidad, persuadiéndola.

	―Sabes lo lejos que llegan mis demonios. Soy un maniático del control que no puede evitar coger causas perdidas para intentar arreglarlas, no importa lo patético y desesperado de amor que eso me haga. Así que, ya ves... ―Aprieto la frente contra la suya, con el pecho apretado por la emoción―. Ninguno de nosotros es perfecto, pero no hace falta serlo para ocupar un espacio en el mundo. Además, ninguno de nosotros va a salir si no nos cubrimos las espaldas. Te estoy ofreciendo la oportunidad de pertenecer.

	Doy un paso atrás y dejo que el cuerpo de Brooklyn se desplome contra la pared. Tiene las mejillas húmedas y me mira con la cara rota y preocupada de una forma que nunca podré arreglar. Pero haré todo lo que pueda, porque ella es como yo. Luchando desesperadamente con la esperanza de que alguien aparezca y la saque del infierno.

	Salvaré a esta perra testaruda aunque sea lo último que haga. Espero. Observo. Espero y rezo. Cuando levanta la barbilla con determinación, la esperanza florece en mi pecho. Brooklyn asiente una vez. Es apretado y forzado, pero un maldito asentimiento.

	―Vístete ―ordeno inmediatamente, sin traicionar mi alivio―. Baja a desayunar y luego nos vamos a la biblioteca a estudiar. Aprobarás ese examen la semana que viene. Venga, muévete. Tienes cinco minutos.

	Salgo de su habitación dando un portazo mientras me dirijo a los demás, con la intención de arrastrar también sus lamentables culos escaleras abajo. Mantendré a esta familia unida, de una forma u otra. Si Brooklyn quiere follar con mis chicos, no habrá ningún trato especial.

	Somos una puta familia, y las familias comparten.

	 

	 

	 


Treinta y Tres

	Brooklyn

	The Hills By The Weeknd

	 

	―¡Se acabó el tiempo! Los papeles al final de tu mesa.

	Termino de garabatear mis últimas palabras, apilo los papeles y se los deslizo a Phoenix. Me sonríe y los coloca en el borde de la mesa, donde Crawley los recoge. Eli ya hace rato que ha terminado, con los brazos cruzados y la mirada perdida en la ventana, sumido en sus pensamientos.

	―¿Cómo te fue? ―Phoenix pregunta.

	―Muy bien. La tutoría de Kade esta última semana ha ayudado, creo.

	―Seguro que lo has clavado. ―Me golpea el hombro con un guiño, despeinando juguetonamente mi cabello rubio―. Venga, vámonos de aquí. Es hora de celebrar.

	Recogemos las mochilas y nos preparamos para irnos. Phoenix me pasa despreocupadamente el brazo por los hombros y Eli me coge de la mano, sin que ninguno de los dos diga una palabra sobre tocarme despreocupadamente en público. Me arden las mejillas cuando nos cruzamos con varios pacientes que nos miran fijamente.

	No tengo ni idea de a qué juegan los dos, pero no me voy a quejar. Desde que Kade aparentemente tuvo una «pequeña charla» con ellos el domingo pasado, después del humillante incidente con Hudson, las cosas han sido diferentes.

	―¿Dónde nos reuniremos con los otros dos?

	Phoenix y Eli comparten una mirada mientras bajamos las escaleras, abriéndonos paso entre la multitud de pacientes que salen de sus clases vespertinas. 

	―Tienen una reunión o algo así, estamos solos por ahora. Creo que se unirán a nosotros después.

	Me encojo de hombros, ajustándome la pesada bolsa al hombro. 

	―Claro, como quieras. Ya sé cómo quiero celebrarlo. ―Sonriendo dulcemente a Phoenix, le hago un guiño acalorado―. Llevas toda la semana prometiéndome jugar a ese juego tuyo. Es hora de pagar.

	Resopla, claramente esperando que diga algo totalmente distinto. 

	―Ya veo. Bien, pues videojuegos. Pero no llores cuando te dé una paliza.

	Volvemos a los dormitorios para escapar del frío y nos dirigimos a la habitación que comparten Phoenix y Kade. Una vez dentro, me deshago de mi pesada bolsa cargada de libros y me tumbo en la cama perfectamente hecha. El aroma de Kade invade mi nariz de inmediato: menta y loción cara se adhieren a sus suaves sábanas.

	Phoenix se despoja de su abrigo y de sus desgastadas Chucks, y sonríe mientras sus ojos se posan en mí, que estoy tumbada en la cama. 

	―Voy a cargar el juego. Eli, tú prepara los aperitivos.

	Mientras los dos chicos se preparan para nuestro entretenimiento nocturno, aprieto sutilmente la nariz contra la almohada y respiro hondo, con los ojos cerrados. Vuelven a mi mente las rudas palabras de Kade de la semana pasada, que me han atormentado desde entonces. Te estoy ofreciendo una oportunidad de pertenecer.

	Esto está mal. Estoy fingiendo que encajo aquí, que acepto su oferta, cuando en realidad mi desesperada necesidad de autodestruirme crece día a día. Debería apartarlos a todos y romperles el corazón, al menos eso les ofrecería cierta protección contra el dolor inevitable.

	―Brooke, mueve el culo y ven aquí.

	Me iré, pero aún no. Déjame fingir un poco más. Aparto la oscuridad de mi mente y me vuelvo hacia Phoenix, que ha colocado dos pufs frente a la gran pantalla. Me da una palmadita en el asiento de al lado y sacudo la cabeza para despejarme, intentando no pensar demasiado.

	Ocupo mi lugar, me pasa un mando y empieza a cargar el juego. Oigo a Eli revolviendo en la mini nevera cuando vuelve con algo para picar, repartiendo bolsas de patatas fritas y caramelos.

	―¿Qué tenemos, doce años? ―Hago un gesto hacia los atracones de comida.

	Eli se encoge de hombros y me da un codazo para que me acerque a Phoenix. Lleva un rato más aislado de lo normal y me dan ganas de preguntarle qué le pasa por la cabeza. Por desgracia, es un terreno resbaladizo y tengo que mantener mis propias cartas cerca del pecho.

	Pronto me veo atrapada entre los dos, con la respiración entrecortada mientras los imbéciles intrigantes me aprisionan de forma imposible. No sé cuál es el plan, pero estoy seguro de que hay uno.

	―¿Quieres hacer esto interesante? ―Phoenix sonríe.

	―¿En qué estás pensando?

	―¿Al mejor de tres?

	Me encojo de hombros, examinando los botones del elegante mando. 

	―No me parece justo, nunca he jugado. Además, seguro que haces trampas.

	Se ríe, su pierna roza la mía burlonamente. 

	―¡Honor de explorador! Prometo que no haré trampas. Diablos, Eli incluso puede ayudarte. Soy todo un caballero.

	Sí, claro.

	Pierdo la primera partida en cuestión de minutos, mi cabecita pixelada volando en pedazos mientras Phoenix grita en señal de victoria. Eli lo ignora por completo y me tira de la manga, abriendo bien las piernas con una ceja levantada. Mientras se carga la siguiente partida, me subo a su regazo y me relajo contra su cuerpo.

	―Compórtate ―le amonesto, sintiendo sus labios contra mi oreja.

	Unos brazos delgados pero musculosos me rodean el torso, y él sostiene el mando sobre mis propias manos. Con su ayuda, derroto fácilmente a Phoenix en la siguiente ronda y él se queda haciendo pucheros, murmurando en voz baja sobre trampas.

	Le sonrío. 

	―Es al mejor de tres. Todavía puedes ganar.

	―Empieza el juego.

	Los labios de Eli recorren mi cuello, provocándome un escalofrío mientras nos preparamos para el último partido. Me muevo sobre su regazo y mi culo se frota contra el bulto que se endurece rápidamente en sus vaqueros rotos. Cuando sus dientes me pellizcan la piel, se me escapa un suspiro, y Phoenix nos lanza una mirada acalorada.

	―Deja de distraerme ―me quejo.

	La mano que le sobra a Eli roza suavemente mis pechos y yo doy un pequeño respingo, muriéndome enseguida en la pantalla. Phoenix aplaude y agita el mando sobre su cabeza. La sonrisa de satisfacción que me dedica es tan jodidamente petulante que casi me dan ganas de abandonar nuestro trato solo para darle la lata.

	―¿Quién es el tramposo ahora? ―Señalo con el dedo a Eli, que está detrás de mí y me sube y baja los dedos por el brazo a un ritmo burlón―. No es justo usarlo a él. Es una falta de deportividad.

	―Funcionó, ¿no? ―Phoenix aguijonea.

	Salgo del regazo de Eli con un resoplido, cojo una bolsa de patatas fritas y vuelvo a tumbarme en la cama de Kade. Los dos me miran como halcones, el aire está cargado de tensión sexual. A pesar del impasse entre nosotros durante toda la semana tras mi pequeño desliz con Hudson, sus intenciones siguen estando lejos de ser honorables.

	―Así que la pregunta es, ¿qué quieres como premio?

	Me meto una patata frita en la boca y observo cómo se ponen de acuerdo en silencio sin pronunciar una sola palabra. Se me acelera el pulso, pero no dejo que se note mi excitación. No son los únicos que saben jugar.

	―Juega a verdad o atrevimiento con nosotros ―dice Phoenix, relajándose en el puf.

	Niego con la cabeza, masticando un bocado salado. 

	―Realmente son niños grandes, ¿verdad? No somos adolescentes en una fiesta de pijamas.

	―Técnicamente, todavía tengo diecinueve años, así que ahí está eso. Realmente no tienes muchas opciones, los ganadores eligen. ―Phoenix me mira con una sonrisa, demasiado satisfecho de sí mismo.

	Me tumbo de espaldas y le hago un gesto con la mano para que empiece. 

	―Bien. Elijo la verdad.

	―Empecemos con algo sencillo. ¿Bebida favorita?

	―Tequila.

	―¿Comida?

	―Sushi.

	Phoenix se ríe. 

	―¿En serio? ¿Esa mierda de pescado?

	―¿Qué? Está bueno. Había un bar de sushi enfrente de la cafetería donde solía trabajar. ―Me encojo de hombros, tirando la bolsa de patatas medio vacía a un lado―. En fin, ya van dos. Me toca a mí.

	Él espera mientras yo me devano los sesos, con la curiosidad encendida. Hay demasiadas preguntas para contarlas, así que me decido por la más apremiante. 

	―¿Qué te dijo Kade la semana pasada?

	Casi no espero que responda, pero Phoenix no me decepciona. 

	―Que puedes acostarte con quien te dé la gana y no es asunto nuestro.

	―¿Y qué has dicho?

	Phoenix me hace un gesto con el dedo. 

	―No, no es tu turno.

	―Ugh, bien. ¿Eli? ―Hago una pausa, preguntándome cómo hacerlo exactamente―. ¿Reto?

	Él asiente simplemente y yo no puedo evitar la sonrisa que se dibuja en mi cara. Me pongo de lado y levanto la cabeza para tener el punto de vista perfecto desde el que observarlos.

	―Te reto a que beses a Phoenix. Sin medias tintas tampoco, quiero entretenerme.

	Ninguno de los dos duda, magnetizados el uno por el otro en cuestión de segundos. La química entre ellos es eléctrica cuando Eli agarra un puñado del cabello azul noche de Phoenix, acercándole la cara y posicionando su cuerpo.

	―¿Así? ―suspira Phoenix mientras los labios de Eli acarician su mandíbula hasta llegar a sus labios carnosos y vulnerables. Contemplo el sencillo beso con la respiración contenida y mis muslos se aprietan automáticamente. Verlos tocarse me moja muchísimo.

	―Demasiado bonito ―respondo secamente―. Vamos, Eli, sé que das más que eso. Bésale como si lo dijeras en serio y me aseguraré de que tus esfuerzos no sean en vano.

	Sus brillantes ojos verdes me miran, alzando las cejas en señal de desafío. Antes de que pueda provocarlo más, se sienta a horcajadas sobre Phoenix y lo besa con tanta fuerza que me estremece el coño. Phoenix sujeta las estrechas caderas de Eli y le devuelve el beso, sus lenguas se enredan y sus manos se exploran mutuamente. Cuando se separan, no puedo quedarme quieta ni un momento más.

	―¿Más de su agrado, señora? ―Phoenix pregunta.

	Ambos se giran para mirarme, con miradas cargadas de deseo contenido y frustración. Me aclaro la garganta y asiento una vez, sin confiar en mí mismo para hablar. Los dos se acomodan juntos en el puf sin separarse. Mis ojos siguen la mano de Phoenix cuando se posa en el muslo de Eli, peligrosamente cerca del bulto que hay entre sus piernas.

	―Petardo, ¿verdad o reto?

	―Reto. ―Sonrío.

	Phoenix contempla por un segundo, antes de mover su dedo para que me acerque. 

	―Eli se siente un poco mal, ¿por qué no vienes a animarlo?

	Pongo los ojos en blanco y mi corazón se acelera de repente. Atravieso la cama a gatas para reunirme con ellos en el suelo, considero por un momento el saco de judías y me deposito encima de los dos.

	―¿Hay sitio para uno más?

	―Siempre. ―Phoenix sonríe.

	Se separa de Eli y me deja caer en medio. Miro hambrienta al fantasma de cabello negro que tengo delante, con el pecho agarrotado y los labios entreabiertos. Mis dedos suben por su pierna y le desabrochan los vaqueros, rozando burlonamente la piel de sus abdominales.

	―¿Así? ―Pregunto inocentemente.

	Mi mano se desliza dentro de los calzoncillos de Eli y envuelve su polla, que palpita de necesidad. Siento que Phoenix se mueve detrás de mí, empujándome sobre las rodillas mientras sujeta mi cuerpo entre ellas.

	―Lo tienes, nena.

	Libero la polla de Eli y le miro a través de las pestañas para pedirle su consentimiento, igual que él hizo conmigo. El movimiento brusco de la cabeza es todo lo que necesito para rodear la punta con los labios y deslizar la lengua sobre su piel aterciopelada. Muevo la cabeza un momento, familiarizándome con él, antes de tomar con avidez el resto de su longitud. Mis dedos se hunden en mi pelo y me sujetan con fuerza mientras su polla golpea el fondo de mi garganta.

	―Jodidamente hermoso ―gime Phoenix.

	Me agarra por la cintura y me baja lentamente los vaqueros. Mi culo se levanta en el aire y él se mueve detrás de mí, bajándome también las bragas. Una necesidad palpitante me llena el cuerpo de golpe.

	―Sigue, petardo. No puedes parar.

	Giro la cabeza y sigo metiéndome la polla de Eli entre los labios, con una mano en la parte baja de su vientre y la otra en los huevos. Por un segundo, juro que oigo a Eli gemir en voz alta, un ruido que se le escapa de la boca.

	Entonces la boca de Phoenix está entre mis piernas, con la lengua clavada en mi raja. Jadeo alrededor de Eli, con los ojos llorosos cerrados. Joder, qué sensación más increíble. La penetración de su lengua es fría contra mis nervios sensibles, intensificando todas las sensaciones que me recorren. Cuando me besa por detrás y me hace cosquillas con la lengua en el músculo, juro que veo estrellas.

	―¿Alguna vez has...? ―pregunta Phoenix.

	Muevo el culo en respuesta, esperando que perciba mi entusiasmo. Phoenix se detiene un momento y me da una bofetada de castigo en el culo, con el pulgar presionándome el ano. No puedo evitar un gemido y me atraganto un segundo con la generosa longitud de Eli, que sigue cabalgándome la boca.

	Phoenix rodea con la mano mi coleta suelta, echándome la cabeza hacia atrás y dejando a Eli descolocado. Me pega a su cuerpo por detrás y me quita la camisa con las manos. Veo volar la tela, sus dedos fríos por mi espalda mientras mi sujetador desaparece a continuación.

	―Besa esas tetas perfectas ―ordena Phoenix a Eli, con su mano aún tirando de mi cabello.

	Los dientes y la lengua se encuentran con mis pechos, mordisqueando los sólidos picos. Me muerdo el labio y pongo los ojos en blanco de placer cuando Phoenix se quita el chándal. Su mano se posa en la parte baja de mi espalda, empujándome hacia abajo en la perfecta posición del perrito.

	―Eli está solo, termina el trabajo ―ordena.

	Vuelvo a meterme la polla de Eli en la boca, soplando con todo lo que tengo mientras Phoenix juega con mi clítoris. En cuanto su dura verga roza el interior de mis muslos, mi coño se estremece de anticipación, listo para tenerlo por fin dentro de mí. Su cabeza roza mi abertura durante un segundo, aumentando la excitación.

	―Maldita sea ―gime Phoenix mientras se golpea contra el suelo.

	Si pudiera gritar, lo haría. Muevo mi cuerpo al compás de las poderosas embestidas de Phoenix, cada una de las cuales provoca ondas expansivas en mi interior. Eli se tensa debajo de mí, sacudiendo las caderas y provocando su propia liberación. En cuanto termina en mi boca, se desploma y Phoenix lo saca de un tirón.

	―Argh ―siseo, enfadado por la repentina retirada―. No me tomes el pelo.

	―Cállate la boca o te amordazo.

	Eli asiste rápidamente a su amigo y me rodea el cuello con una mano, cortando mi respuesta sarcástica. Le fulmino con la mirada, relamiéndome los labios mientras sus ojos se abren de par en par ante la insinuación. Entonces Eli me besa, invade mi boca y me recompensa por mis esfuerzos, a pesar de que hace unos segundos me estaba tragando su semilla.

	―Maldición, ustedes dos ―sisea Phoenix.

	Sus uñas se clavan en mis nalgas cuando vuelve a moverse y su polla encuentra rápidamente mi entrada trasera. Me olvido de cómo respirar por un segundo, incluso con Eli asfixiándome, y me choco los cinco internamente. Así es como debería pasar mi última semana con vida.

	Phoenix frota de nuevo mis pliegues húmedos, recogiendo humedad y transfiriéndola a mi culo. Le oigo lubricar su longitud antes de que presione contra el apretado músculo, entrando poco a poco centímetro a centímetro. Eli se traga mis gritos con su lengua invasora, dejándome un resquicio de aire.

	―Eres nuestra.

	Phoenix sisea mientras se abalanza sobre mí y aumenta su velocidad. Puedo sentirlo en espiral, sus movimientos se vuelven salvajes mientras repite la declaración como una plegaria.

	―Eres nuestra, joder.

	Eli me suelta la garganta y me desliza las uñas por el brazo, presionando con los dedos las quemaduras de cigarrillo que me ha infligido. El clímax me atraviesa de golpe con esa ráfaga de dolor, empujándome directamente al borde del abismo y cayendo en picado. Juro que le oigo susurrar algo que suena muy parecido a nuestra.

	Phoenix me magulla las caderas con su agarre y pronto se deshace, derramándose sobre mí con un rugido. Su cuerpo se desploma sobre mí y yo caigo hacia delante, directamente en los brazos abiertos de Eli. Todos nos desplomamos en una pila de perros enredados y jadeantes, que apenas cabemos juntos en puf.

	―La próxima vez, te ataré y nos follaremos los dos tu dulce coñito ―me susurra Phoenix al oído, mordisqueándome el lóbulo―. ¿Qué te parecería eso? ¿Los dos dentro de ti?

	Si todavía estoy viva entonces.

	―Claro ―respondo en su lugar―. Aunque la próxima vez podría elegir la verdad, nunca se sabe.

	Resopla, se levanta y me echa una mano. Vamos al baño y nos enjuagamos por separado, eliminando todo rastro de la sórdida aventura que acabamos de vivir. Robo una camisa del armario de Phoenix y me la pongo sobre el cuerpo desnudo, sin bragas ni sujetador. Me llama la cama, donde Eli ya está metida bajo las sábanas, con los brazos abiertos y esperándome.

	Los tres nos acurrucamos juntos, estirando el colchón al máximo. Phoenix pone una película y nos rodea con un brazo, acariciando con sus dedos los rizos de Eli. Pasan unos segundos antes de que el silencioso miembro de nuestro grupo se quede dormido, aparentemente sucumbiendo al cansancio.

	―¿Phoenix?

	―¿Sí, cariño?

	Miro hacia abajo, a la mirada pacífica en el rostro dormido de Eli, donde normalmente parece tan torturado por el mundo. 

	―¿Qué le pasa?

	Phoenix se pone cómodo y estrecha la manta sobre nosotros, sus fuertes piernas se enredan con las mías. 

	―No puedes decir nada, pero he oído que su padre está enfermo. Cáncer terminal.

	―Mierda, eso es horrible.

	Con las cejas levantadas, Phoenix sacude lentamente la cabeza. 

	―No, no lo es. ¿Quién crees que le hizo esas quemaduras? El hombre es un abusador de menores y un loco religioso. Se está muriendo en la cárcel mientras hablamos, calcula que le quedan días como mucho.

	Acaricio suavemente el hombro de Eli, tranquilizándome con la suave subida y bajada de su pecho.

	―¿Lo hizo su padre?

	―Cuando tenía ocho años. Lo encerró en el armario del pecado y le prendió fuego. Aparentemente pensó que Eli estaba poseído por un demonio y solía golpearlo cada vez que hablaba. Eventualmente se detuvo, y no ha dicho una palabra desde entonces.

	La bilis me sube por la garganta y mis dedos se crispan con la necesidad de golpear algo, estoy tan furiosa. Literalmente le sacó la voz a golpes a Eli, es enfermizo. Estoy asqueada, totalmente desconsolada por Eli. Era sólo un niño y le robaron la lengua, antes de intentar robarle también el resto de su ser.

	―¿Fue condenado?

	―Sí. Abuso de menores, detención ilegal e intento de asesinato. Eli sobrevivió, obviamente. Pasó años entrando y saliendo de hospitales antes de que lo internaran. Kade dice que hubo al menos cinco intentos en su expediente, posiblemente más. No ha estado libre desde entonces.

	Abrazo el cuerpo de Eli aún más fuerte, con lágrimas furiosas llenándome los ojos. No tiene sentido negar lo que siento, solo pensar en todo lo que ha pasado me destroza. No me extraña que no hable ni funcione con normalidad, que dependa de autolesionarse.

	Me quemó... igual que le quemaron a él.

	Nos quedamos en silencio, el televisor suena solo. Dudo que ninguno de los dos la esté viendo. Me ahogo en la culpa porque la semana que viene, a estas alturas, no tengo intención de seguir aquí. De un modo u otro, dejaré atrás a estas almas hermosamente rotas. Ese es el trato que hice con el diablo en mi cabeza. Un trato con la oscuridad que susurra sin cesar.

	No se les permite vivir. Incluso si los mata.

	Aunque quieran seguirte al infierno.

	 


Treinta y Cuatro

	Hudson

	Waiting Game by Banks

	 

	Me retiro el cabello grueso y rebelde de la frente y me miro los ojos cansados en el espejo. Están llenos de bolsas y más cargas de las que me gustaría admitir. Mi mirada vuelve a la cama, con las sábanas revueltas y desordenadas. La semana pasada tenía mucho mejor aspecto con Brooklyn en ella.

	Maldita sea, la forma en que se deshizo bajo mi tacto.

	El recuerdo se me ha quedado grabado a fuego desde entonces. Todos los besos robados y los polvos nocturnos de cuando éramos niños palidecen en comparación. Actuaba como si no lo quisiera, pero en cuanto toqué su coño chorreante, supe la verdad. Está tan obsesionada con el pasado como yo. Ninguno de los dos ha avanzado en los últimos cinco años.

	No puedo dejar de pensar en ella. Cada día que me ignora es una puta tortura. La odio, odio lo impotente que me hace sentir. Como si no fuera más que un cachorro detrás de ella, mendigando cualquier migaja de atención. Sin embargo, cada noche desde que estuvo en mi cama, me masturbo con su recuerdo e imagino formas de atraerla de nuevo. Excusas para hablar con ella. Formas de entrar en su habitación. Temas de conversación y escenarios en los que podríamos ser buenos el uno para el otro.

	Sin embargo, siempre me quedo con las manos vacías.

	Intento arreglarme el cabello y me sobresalto cuando Kade entra en la habitación.

	―Oye, ¿estás listo para irnos? Son casi las cuatro.

	―¿Desde cuándo no llamas a la puerta? ―gruño.

	―Desde que dejaste de contestar cuando llamé. Vamos, vamos a llegar tarde.

	Me enderezo el cuello de la camisa, tirando de la tela que amenaza con ahogarme. Kade me mira de arriba abajo y me sonríe. 

	―Tienes buen aspecto. Mamá estará contenta.

	―No puedo creer que me estés obligando a hacer esto.

	―Hace más de un año que no te ve. Con la tormenta de mierda legal que se nos viene encima, lo menos que puedes hacer es actuar como si te importara ―critica, haciendo que la culpa florezca en mi pecho.

	Le sigo, dejo el móvil y cojo mi DNI. No tengo mucha defensa que ofrecer, me he comportado como un puto gilipollas. Con mi madre adoptiva y con muchos otros. Caminamos hacia la recepción en un tenso silencio, sin molestarnos en hablar.

	Una vez dentro, nos dirigimos a través de varios pasillos muy iluminados, con paredes forradas de obras de arte que probablemente cuestan más que toda mi manga de tatuajes. Todo está limpio y ordenado cuanto más nos acercamos a la zona de visitas, con aún más galas que en los demás edificios. Como si la riqueza de este lugar no estuviera suficientemente clara, tienen que restregármelo un poco más.

	En otra recepción rodeada de la misma grandeza, nos registramos y nos escanean el carné de identidad. Nos cacheó y comprobó si llevábamos contrabando oculto, algo que pudiéramos estar intentando sacar o intercambiar con el visitante.

	―Fuera ―exige, colocando su mano bajo mi barbilla.

	Escupo el chicle. 

	―¿Has acabado? Tenemos que ir a un sitio.

	Tras varios segundos más de cacheo agresivo, por fin se nos permite entrar en la sala. Es una especie de restaurante, con mesas y sillas repartidas, refrescos disponibles en el escondite y música de ascensor de fondo. La única diferencia son las ventanas enrejadas, la fuerte presencia de seguridad y las múltiples cámaras repartidas por la sala.

	―Sonríe ―ordena Kade mientras tomamos asiento.

	―Soy un adulto, sé cómo comportarme, joder.

	―¿Ah, sí? Eso es nuevo para mí.

	Mi pierna se agita bajo la mesa, delatando mi ansiedad mientras esperamos a que aparezca nuestro visitante.

	―No hace falta que seas gilipollas. Sé que sólo estás jodidamente celoso.

	Kade se burla con incredulidad. 

	―¿De qué exactamente?

	―Soy el único que la ha tenido en mi cama. ―Le sonrío―. Y eso te está volviendo loco. No te preocupes hermano, cuidaré bien de Brooklyn.

	La risa que suelta hiere un poco mi confianza, está tan llena de humor e incredulidad.

	―Realmente alucinas. ¿Crees que eres el único? ―Kade se gira en su silla, prestándome toda su atención―. Ella aceptó quedarse, eso no significa que sea toda tuya. Los otros dos están con ella ahora mismo haciendo Dios sabe qué.

	Me trago el nudo en la garganta, negándome a contemplar las posibilidades de lo que podría estar ocurriendo en este preciso momento con mi maldita chica. 

	―Entonces qué, ¿ahora la compartimos? ¿Como si fuera un trozo de carne para pasar entre nosotros?

	Kade se acomoda en su silla, sacudiendo la cabeza.

	―Mira... no sé. Nos cuidamos los unos a los otros, eso es todo. Sabes que todos nos preocupamos por ella, por eso la hemos traído al redil. ―Duda, se mueve nervioso―. El resto depende de ella.

	―Yo no comparto ― gruño automáticamente. Claro que no.

	―Ya se está acostando con Eli, Hud. Probablemente con Phoenix también. ¿Vas a decir que no si ella viene a ti? ―Kade pregunta simplemente―. Lo único que me importa es sacar a todos vivos de aquí y empezar de cero. Nada más importa. Nos mantenemos unidos.

	Dudo, siento un breve brote de esperanza que se desvanece rápidamente. No quiero perder a los chicos, y no puedo ni plantearme perder a Brooklyn ahora que la he vuelto a encontrar. ¿Pero compartirla? ¿Cómo diablos funcionaría eso? Es una locura, como mínimo.

	―¿Así que estás contento de follarte a alguien que también se está follando a tus mejores amigos? ―Resoplo.

	―¿Preferirías perderlo todo? ―Kade increpa―. Abre los ojos. Nada de nuestras vidas es normal o razonable. Simplemente estoy proponiendo una ruta alternativa hacia adelante.

	Justo cuando voy a hacerle otro comentario sarcástico, la puerta suena y se abre. Ambos nos levantamos y Janet entra, con sus tacones de bajos chasqueando contra el suelo. No ha cambiado en el último año, desde la última vez que la vi, llorando en el tribunal mientras me llevaban esposado.

	Su cabello rubio perfectamente peinado está salpicado de canas, enmarcando unos ojos amables y un maquillaje perfectamente aplicado. Todavía lleva colgado del cuello el medallón de plata que le compró Kade por sus cincuenta años, con fotos de los tres.

	―Oh Hudson... mi niño ―grita.

	Me ajusto la camisa cuando Janet se acerca, con lágrimas plateadas cayendo por sus mejillas. Se abalanza sobre mí y me abraza con fuerza; su pequeño cuerpo me sujeta con fuerza a pesar de que la sobrepaso por lo menos medio metro.

	―Hola, Janet ―consigo responder.

	―Déjame que te eche un vistazo ―se queja, jugueteando conmigo. Me pasa las manos por los hombros y el cabello y me pellizca las mejillas―. Estás muy delgado. ¿No te dan de comer?

	―Estoy bien... ―Le digo, apartando sus manos.

	―No me vengas con esas. Hace más de un año que no te veo, jovencito.

	Me encojo al oír la rabia en su voz y me hundo en mi asiento. Tira de Kade para darle un abrazo rápido, sin demorarse demasiado, ya que los de seguridad vendrían a separarlos. Una vez sentados, vuelve a centrar su atención en mí, estudiando y analizando como hace su hijo.

	Kade rompe el pesado silencio. 

	―¿Cómo fue el viaje?

	―Bien. Tuve que dejar a tu hermana en Warwick, te manda saludos. Tu padre está fuera por negocios, si no habría venido. ―Janet me ofrece una pequeña sonrisa―. Te manda recuerdos.

	Asiento con la cabeza. El padre de Kade es un hombre bastante decente, pero no tiene nada que envidiar a Janet. Ella fue la que realmente me trajo a su familia. Aguantó toda mi mierda, pagó tatuajes para conquistarme, básicamente hizo lo que fuera necesario para que me sintiera bienvenido.

	―¿Tus estudios? ¿Van bien? ―me pregunta.

	―Sí, van bien. ―Me encojo de hombros con indiferencia, intentando no sentir su palpable decepción. ¿Qué más espera? Este lugar no es un campamento de verano. No estoy aquí por elección propia.

	―¿Cómo están los otros chicos? ¿Phoenix y Eli?

	Kade enlaza su mano con la de ella, lanzándome una mirada impaciente mientras me esfuerzo por encontrar alguna palabra que ofrecer. 

	―Todo el mundo está bien, mamá. Todos estamos ocupados.

	―Bien, bien. Escucha, no tenemos mucho tiempo. ―Sus ojos parpadean hacia mí, llenos de tristeza y pesar―. Sé que tu hermano te ha informado del... pequeño problema que tenemos.

	―Sí, me lo dijo. ―Bajo la voz, forzando las palabras a pesar de la culpa que me ahoga―. Creo que debería confesar. Decirles la verdad.

	―¡No! ―exclama Janet, llevándose la mano a la garganta―. No te pondrás en peligro de esa manera. ¿Por qué crees que estamos en este aprieto? ―Mira a su alrededor, comprobando que nadie la escucha―. No podía verte caer por algo que no era culpa tuya.

	Le cojo la otra mano cuando me la ofrece, los tres unidos. Más lágrimas resbalan por su rostro envejecido mientras me muerdo el labio, luchando por contener mis propias emociones. Fue culpa mía, pero ella sigue sin verlo así.

	―¿Y ahora qué? ―Kade dice bruscamente.

	―Estamos lanzando desafíos legales a diestro y siniestro, tratando de desacreditar a Stephanie. Alegando que está trastornada, que no sabe lo que dice. ―Janet asiente para sí misma en señal de tranquilidad―. Eso nos da algo de tiempo. Por ahora, manten las narices limpias y la cabeza gacha. Ya encontraremos algo.

	Sus ojos conectan con los de Kade y él asiente, pero estoy demasiado perdido en mi mente para cuestionar la mirada que comparten. La mención del nombre de Ma me hace caer en espiral hacia el pasado, hacia el pozo negro de los recuerdos que he intentado purgar de mi alma con poco éxito.

	―Ella no está bien de la cabeza, Hudson. Acusar a su propio hijo... es repugnante. No se saldrá con la suya, no lo permitiré ―declara Janet, apretándome fuerte la mano.

	―Pero es la verdad, ¿no? ―Respondo sin ton ni son―. Yo lo hice. Yo maté...

	―Para ―interrumpe rápidamente―. No vamos a pasar por esto otra vez. Me niego a sentarme aquí y dejar que te tortures. ―Su mano suelta la mía y me agarra la barbilla, forzándome a mirarla a los ojos―. Eres mi hijo, no el de esa bruja. Mantén la cabeza fría y arreglaré este desastre.

	La miro fijamente, con el dolor envolviéndome el corazón. A pesar de todo, de toda la mierda por la que la he hecho pasar... Janet sigue cubriéndome las espaldas. No me lo merezco, joder. Lo único que se me ocurre hacer es entregarme, acabar con esto de una vez. Nadie más debería sufrir por mis errores.

	―Mantendré la boca cerrada ―acepto a regañadientes, pero rápidamente cierro su desahogo―. Por ahora. En el momento en que tú o cualquier otra persona se vea amenazada, se acabó. Voy a decir la verdad. No me importa lo que me hagan, a dónde me envíen.

	Asiento para mis adentros con decisión.

	―Protegeré a mi familia cueste lo que cueste.

	Nos aferramos unos a otros durante un segundo, saboreando el contacto hasta que suena el temporizador. Janet nos da un beso rápido en la cabeza a los dos, con los ojos brillantes por las lágrimas, mientras nos devuelve esa fuerte sonrisa. 

	―Pronto volveré con más. Kade, cuida de tu hermano y mantente en contacto.

	―Sí, siempre. Adiós, mamá ―responde.

	Se vuelve hacia mí, sus ojos se suavizan. 

	―Eres un buen hombre, Hudson. No lo olvides. Todos te queremos mucho.

	Cuando se marcha, ambos la observamos en silencio, tomándonos un segundo para recomponernos. Sus palabras se me quedan grabadas, por desagradables que me parezcan. Buen hombre. No soy ni de lejos la persona que ella cree que soy. Ni siquiera en un buen día. Pero intentaré serlo sólo por la oportunidad de hacerla sentir orgullosa.

	―Vamos. ―Kade se aclara la garganta―. Vamos a encontrar a los demás.

	Él toma el mando, nos echa un vistazo y marca el camino mientras yo camino entumecido. Cada paso parece sellar mi destino, el acuerdo de no moverme me pesa. Debería haberme negado, haberles exigido que se rindieran conmigo.

	―Basta ―ordena Kade.

	―¿Eh?

	―Deja de preocuparte. Ya sabes cómo se pone. De ninguna manera ibas a ganar esa discusión.

	Escaneo mi identificación y nos dejo entrar en los dormitorios, sosteniendo la puerta para Kade. 

	―Sí, lo sé. Ojalá admitiera su derrota de vez en cuando.

	―Se preocupa por ti. ―Se encoge de hombros, como si la explicación fuera sencilla―. Todos lo hacemos, incluso cuando te comportas como un imbécil arrogante y obsesionado contigo mismo.

	―Probablemente es lo más bonito que has dicho nunca ―me río sombríamente, devolviéndole sus propias palabras―. Yo también te quiero, hermano.

	Volvemos a su habitación y entramos. El sonido de una película que se reproduce viene de la esquina, la oscuridad iluminada por la pantalla del televisor. Tardo un momento en encontrar la forma de los cuerpos dormidos apiñados en la cama de Phoenix.

	―Parece que nos hemos perdido la diversión ―comenta Kade.

	Enciende una lámpara, ahuyentando las sombras. Mis ojos se posan en Brooklyn, que ronca suavemente y se enrosca alrededor de Eli como un mono araña.

	―Qué bien que te unas a nosotros ―murmura Phoenix desde debajo de las sábanas.

	―¿Qué les has hecho? ―Kade se ríe, sentándose en la cama de enfrente para quitarse los zapatos―. Están llenos de chispas.

	―Nada, sólo cómodo. ―Me sonríe.

	Kade mira a los dos amigos que roncan. 

	―Ya veo.

	Phoenix se acerca, tirando de las mantas más apretadas alrededor de Brooklyn y cepillando suavemente el cabello de Eli lejos de su cara. 

	―Es bueno verla descansar decentemente.

	Me quedo en la puerta y aprieto y aflojo las manos. Sólo con verle tocarla, me corre por las venas una furia hirviente, además de una cruda posesión y la necesidad de partirle la cara. Es mi puta chica. Debería ser yo quien la cuidara.

	―¿Vas a quedarte ahí toda la noche? ―Kade pregunta.

	―¿Qué sugieres exactamente? ―comento―. A mí me parecen todos jodidamente acogedores.

	Phoenix pone los ojos en blanco, manteniendo la voz baja para no despertarlos.

	―Déjalo, Hud. Has sido un grano en el culo toda la semana. ¿Crees que ella no lo ve? ―Mira a la bella durmiente a centímetros de distancia―. Si no tienes cuidado, la alejarás por completo.

	Kade asiente solemnemente, poniéndose en pie para coger su chándal y cambiarse.

	―Hay cerveza escondida en la teja suelta. Relájate y mira la película antes de que te dé un aneurisma cerebral.

	Desaparece dentro del cuarto de baño, dejándome que recoja las bebidas y me acomode en el suelo, con la espalda apoyada en la cama. Ignoro resueltamente la ropa esparcida por el suelo, negándome a contemplar lo que ha pasado mientras estábamos de visita.

	Aceptó quedarse, no significa que sea tuya.

	Que se joda Kade si eso es lo que piensa. Yo sé la verdad.

	Estoy lo bastante cerca como para oír la respiración de mi mirlo, y me aferro al sonido como Mariam me enseñó, utilizándolo para centrarme. Brooklyn siempre ha sido mi ancla, incluso en los años que hemos estado separados. Siempre volvía a ella, al recuerdo de su piel suave y sus ojos afilados. La horrible noche que acabó separándonos.

	Phoenix empieza a masticar bocadillos, acurrucándose junto a ella y asegurándose de que la estoy mirando. Está claro que el gilipollas tiene ganas de morir, lo hospitalizaré si sigue haciendo de las suyas.

	―Tócala otra vez y no seré responsable de lo que pase ―le advierto.

	―Ella no es tu maldita propiedad. Además, ella no se quejaba antes. No eres el único que se preocupa por Brooklyn. Es hora de afrontar los hechos ―responde Phoenix con suficiencia.

	Suena la película y mi cuerpo empieza a relajarse con la cerveza, cada sorbo calma mi rabia incesante. Me las arreglo para no romperle las piernas al pajillero de pelo azul. Incluso cuando se queda dormido y se une al montón de perros que roncan en la cama. Lo cuento como una victoria.

	Pero sigue siendo mía.

	 

	 

	 


Treinta y Cinco

	Brooklyn

	Crazy By LOWBORN

	 

	¿Alguna vez te has parado a pensar en cómo te define el pasado?

	La mayoría de la gente no lo hace. Se lo quitan de encima y siguen adelante.

	Nunca he sido así. Puedo recordar cada acontecimiento que me trajo hasta aquí. Golpe a golpe, astillando lentamente mi cordura, añadiéndose gradualmente al mosaico en expansión de mi frágil mente. Cada recuerdo, secreto retorcido y sucio pecado.

	Cuando el reloj marca las ocho y comienza la última semana de mi vida, miro al techo con contemplación. Ha llegado el momento. El final que he estado esperando todo este tiempo. ¿Por qué duele tanto la idea de morir?

	Me visto metódicamente, con movimientos rígidos como los de un robot. Tengo dos trajes sobre la cama. Uno para cada día que falta para el espectáculo. El último conjunto es mi camisa favorita y unos vaqueros que pienso ponerme mañana. Tengo un plan, el cinturón de Phoenix yace robado bajo mi colchón. Es la opción de reserva si no puedo robar una de las espadas de Eli. Sé exactamente dónde las guarda.

	Debería avergonzarme, robarles para acabar con mi propia vida. Sólo retorcerá más el cuchillo cuando me haya ido, pero nunca he proclamado ser una buena persona. Ni una sola vez.

	Me calzo los Docs y sonrío al contemplar el material rosa brillante. Lástima que no puedan venir conmigo. Me aseguraré de deshacerme de todos mis secretos. Diario, fotos y demás efectos personales. No puedo dejar que los buitres se coman mi cadáver después.

	Al salir de los dormitorios y cruzar el patio, miro a mi alrededor para asegurarme de que no hay ningún chico cerca. La cena de anoche fue extraña, nadie sabía muy bien qué decir después de las travesuras del viernes por la noche y de que me escabullera mucho después de medianoche para esconderme de ellos.

	Eli está aún más roto de lo que pensaba. No puedo soportar la idea de que sólo voy a empeorar ese dolor, pero el dolor de vivir es mucho más pesado. Ya no hay opciones fáciles, sólo opciones de mierda y una tonelada de culpa.

	Me registro en la recepción y espero a que me acompañen al despacho de Lazlo para mi inyección semanal. Los pasillos parecen aún más lúgubres hoy, susurros y gritos se escapan de detrás de las numerosas puertas. Una camarera que reconozco de la cafetería lleva el carrito de puerta en puerta, acompañada de un guardia para abrir las celdas solitarias e introducir una bandeja.

	Mis ojos se posan en un cuerpo esquelético, de un blanco fantasmal, atado a un catre en el interior. Tiene una vía intravenosa que le suministra los fluidos necesarios para suspender la vida. Lleva el pelo largo y despeinado, como si llevara mucho tiempo alejado de la sociedad. Nuestras miradas se cruzan a través de la puerta y rápidamente aparto la vista, repentinamente asustada.

	Ese seré yo si no me largo de aquí.

	―¡Brooklyn! Buenos días ―saluda Lazlo cuando llegamos a su despacho y me mete dentro mientras mira el reloj―. 9:50. Llegas pronto, estoy impresionado. No puedes esperar, ¿eh?

	―¿Qué le estás haciendo a la gente de aquí? ―Le ladro.

	―¿En solitario?

	Asiento con la cabeza, rígida en mi silla habitual. Se me pone la piel de gallina cuando saca la dosis de la mininevera y un líquido cristalino gotea en la jeringuilla. Lazlo la observa atentamente y golpea el vaso para eliminar las burbujas de aire.

	―Están aquí por muchas razones, Brooklyn. Mal comportamiento, violencia, intentos de suicidio. Sólo por nombrar algunas. Tú misma pasaste dos semanas aquí, ¿o lo olvidaste?

	Me estremezco, luchando contra la oscura nube de terror. 

	―No lo he olvidado. Pero está todo... un poco borroso.

	Lazlo se apoya en su escritorio, con las piernas cruzadas y una amplia sonrisa. Contemplo su espeso pelo gris y sus gafas, que enmarcan la mente de un hombre que cree que el castigo es aceptable para los enfermos mentales. Malditos psiquiatras, nunca superaré mi desprecio por ellos.

	―Estabas muy mal. Por eso está borroso ―responde simplemente.

	Eso es mentira, me susurra mi mente. Está mintiendo.

	Me retrepo en la silla y cierro los ojos para apartar la voz. Esa maldita aguja viene por mí y tengo un miedo irracional, incluso más que antes. ¿Qué ha cambiado? No voy a estar aquí para la inyección de la semana que viene. No importa lo que me ponga.

	―¿Qué medicación estoy tomando?

	La aguja se desliza bajo mi piel, el líquido helado se extiende rápidamente mientras Lazlo observa mi reacción. 

	―Antipsicóticos experimentales, querida. Blackwood es una institución pionera en la comunidad psiquiátrica. Todos ustedes están impulsando el progreso de la ciencia. ¿No es eso bueno?

	Lazlo vuelve a sentarse detrás del escritorio y revisa mi pesado expediente. Ojalá pudiera bajar aquí y quemarlo en pedazos antes de partir. Un último adiós a los bastardos que han plagado los últimos doce meses de mi vida. Y del resto.

	―La última vez estuvimos hablando de tus diagnósticos y mencionaste a tu familia. ¿Te importa si lo discutimos un poco más? ―Echa un vistazo rápido a sus notas―. Tu madre, en concreto.

	―Ya te he dicho que no hay nada que discutir ―digo bruscamente.

	―Es importante reconocer el pasado. Estas cosas no se quedan quietas en sus cajitas ordenadas. ¿Qué has estado cargando contigo, Brooklyn?

	Duelo.

	Drogas.

	Asalto.

	Asesinato.

	―Nada ―afirmo fríamente.

	―¿Cuántos años tenías cuando murieron? ¿Diez?

	Aprieto los ojos, presionando los párpados con los dedos hasta ver las estrellas. Cualquier cosa con tal de evitar los rostros familiares que nadan hacia la superficie, a pesar de estar enterrados en lo más profundo y podridos hasta la médula. Mi herida original, antigua pero aún trágicamente presente.

	―Tu madre era una esquizofrénica paranoica ―insiste.

	―Estaba enferma y quería a sus hijos imaginarios más que a mí ―suelto, con las manos apretando la suave sudadera de Eli para ocultar el temblor―. Perdió la puta cabeza y murió, eso es todo.

	―¿Qué te hace pensar que ella amaba sus alucinaciones?

	Cruzo las piernas y trago saliva.

	―Reconoces que estaba enferma ―señala Lazlo, golpeando su bolígrafo.

	―Pero ella no luchó. Se rindió y la consumió su locura. Eso fue lo que me los arrebató ―me atraganto, con la voz vacilante―. No quería vivir, pero no podía dejarnos atrás.

	Vamos a dar una vuelta, Brooke. Tú, yo y papá.

	Un largo viaje juntos.

	―¿Estás «luchando» Brooklyn? ―¿A diferencia de ella?

	Lazlo me mira, tranquilo como nadie, mientras yo siento como si un tornado me estuviera destrozando. ¿Qué derecho tiene este gilipollas a preguntarme eso? Me he pasado todos los malditos días desde aquel accidente de coche luchando contra él. Desde que mi madre perdió la batalla e intentó matarnos a todos, sólo para apaciguar a los monstruos de su mente.

	―Sí ―murmuro, con las mejillas encendidas. Es una puta mentira.

	He terminado de luchar. Total e indiscutiblemente.

	―¿Qué pasaría si te rindieras sin más? ―reflexiona Lazlo, con la barbilla apoyada en las manos cruzadas. Ladea la cabeza, con los ojos brillantes demasiado grandes tras sus gruesas gafas.

	―¿Qué... qué quieres decir? ―Trago saliva.

	―Dímelo tú. ¿Qué es lo peor que podría pasar?

	Tiene el bolígrafo preparado para mi respuesta.

	―Nada. Simplemente... desapareceré. Como cenizas en el viento.

	―Hmm. Es casi demasiado fácil, ¿no? ―Lazlo me sonríe.

	Me invade el miedo; no un miedo irracional y sin sentido, sino un terror visceral. Esa sensación cuando sabes que algo va mal, sin ninguna prueba o apoyo que explique por qué. Miro hacia la cámara que parpadea en una esquina, captando nuestro intercambio.

	―¿Qué haces? ―Pregunto con una voz tenue y tímida, que no se parece en nada a la mía. Se está metiendo bajo mi piel, desquiciándome.

	―Sólo estoy explorando tus procesos de pensamiento. Dime, ¿cómo lo harías?

	La cámara parpadea. Lazlo se queda mirando. Gritos y llantos lejanos resuenan en la habitación. Me empieza a picar la piel y me aprieto las rodillas contra el pecho, buscando el consuelo intrínseco como haría un niño amenazado.

	―No quiero hablar de esto.

	―¿Tienes miedo de cómo te hace sentir?

	Sacudo la cabeza rápidamente, como para obligarle a salir. 

	―No, yo sólo... No.

	―¿No quieres volver a ver a tus padres?

	―No ―gimoteo, los dientes rompiendo la piel al roerme el labio―. Yo no...

	―¿No qué?

	―¡No quiero morir! ―Grito, sintiendo que mis lágrimas se derraman―. ¡Tengo miedo, joder, y no quiero morir! Pero no tengo elección, tengo que hacer lo que me digan. Ese fue siempre el plan.

	Los dedos de Lazlo tamborilean metódicamente sobre la mesa, cautivando mi mirada. Su rostro me parece ahora completamente distinto, ha desaparecido el frágil anciano, sustituido por un lobo en piel humana. Parpadeo, tratando de dispersar la imagen, las sombras se acercan sigilosamente desde la esquina de la habitación.

	―¿Quiénes? ¿Las voces? ―adivina.

	Me trago el amargo nudo que tengo en la garganta. 

	―Yo... no estoy segura. ¿Por qué estamos hablando de esto?

	―Porque hoy es 13 de noviembre.

	La habitación parece congelarse a mi alrededor, separándose de la realidad y existiendo en un mundo completamente oscuro. Lazlo hojea los papeles, tarareando en voz baja. Cuando selecciona una fotografía brillante y la desliza por el escritorio, mi mundo implosiona.

	La cara de Víctor me mira fijamente.

	Brillante, alegre y vivo.

	―¿Se ve como lo recuerdas?

	―¿Por qué haces esto? ―Gimoteo.

	La foto parece mirarme fijamente, con esos ojos pixelados abiertos y aterradores. Cuando consigo apartar la mirada, hay alguien detrás de Lazlo. Ha escapado de su espejo y me sonríe, con la sangre resbaladiza cubriendo la alfombra crema. Su blanco nacarado refleja una luz centelleante y sus dedos se extienden para señalarme.

	Te unirás a mí, Brooklyn.

	He esperado un año y se te ha acabado el tiempo.

	No puedo evitarlo. Grito como una loca, me levanto de un salto y tropiezo con la mesita. Desparramada por el suelo, me revuelvo sobre manos y rodillas, poniendo frenéticamente distancia entre mí y el fantasma tenebroso que ha creado mi mente.

	―Está aquí por ti, Brooklyn. ―Lazlo me sonríe alentadoramente―. Todas las deudas deben pagarse al final. Es hora de enfrentarte al diablo y recibir tu castigo.

	―Por favor, ayúdame ―suplico―. No dejes que me haga daño. P-Por favor.

	―No puedo ayudarte. La gente como tú no puede curarse.

	El mundo se cierra a mi alrededor, la cámara parpadeante parece atravesarme la cabeza junto con la mirada atenta de Lazlo.

	―Corre ahora. El tiempo corre ―añade.

	Lucho contra las ganas de vomitar, la confusión y el miedo reinan en mi interior. Reúno el suficiente sentido común para ponerme en pie y huir de la habitación, mientras las pisadas ensangrentadas de Vic me siguen por el camino.

	Corro por pasillos tortuosos, pasando junto a guardias que fingen que no existo. Sólo soy un fantasma que atraviesa estos sórdidos pasillos, oculto a la vista y protegido por mi locura. ¿Estoy viva? ¿Es esto real? Los sollozos me sacuden el pecho y lucho por permanecer presente, tan cerca de disociarme por completo para escapar del inminente infierno.

	La horripilante alucinación de mi demonio me sigue todo el camino de vuelta escaleras arriba, hasta que estallo en la zona de recepción y derrapo hasta detenerme. Tengo que tomarme un momento, una puntada me quema el torso y respirar me resulta completamente imposible. Compruebo varias veces que nadie me ha seguido hasta arriba, apoyo las manos en las rodillas y me derrumbo.

	Hay algo mal en este lugar.

	Sadie tenía razón. Aquí pasan cosas malas.

	―¿Brooklyn? ¿Estás bien?

	Alguien se agacha delante de mí y yo retrocedo, con los puños cerrados para protegerme. Kade retrocede y levanta las manos como si quisiera tranquilizarme. Sus cálidos ojos avellana casi me calman, pero estoy demasiado hundida. Más allá de la salvación, hacia el cataclismo de la muerte que me espera.

	―¿Qué ha pasado? ¿Ha pasado algo?

	―Lazlo ―jadeo, luchando por cada jadeo.

	―Sí... tu sesión empieza en media hora. En realidad llegas pronto.

	Mi cerebro amenaza con implosionar, el dolor me recorre los ojos y el sudor me cubre las palmas de las manos. Me siento débil, a punto de desmayarme, de vomitar o de ambas cosas. Kade se queda mirando sin darse cuenta, analizando cada uno de mis movimientos, pero no encuentra nada.

	―¿Te preocupa la sesión? ¿Es eso?

	―Pero es que... ―Doy vueltas, encontrándome en el lado equivocado de la habitación, como si acabara de entrar por la puerta para preparar mi sesión―. ¿Qué hora es?

	Sus ojos se abren aún más y parece que la ansiedad se adueña de su expresión. Kade intenta acercarse, obligándome a dar un tembloroso paso atrás. Como si me estuviera siguiendo, un animal herido listo para la eutanasia.

	―Son las 9.30, Brooklyn.

	No tiene oportunidad de agarrarme mientras paso corriendo, cada paso me aleja más y más de esta retorcida pesadilla. Pierdo la batalla con mi estómago y vomito violentamente una vez fuera, deteniéndome sólo para limpiarme la boca antes de volver corriendo a los dormitorios. Necesito una puerta cerrada entre el mundo y yo ahora mismo, para saber si estoy perdiendo la puta cabeza.

	O si ya estoy muerta y esto es sólo mi castigo en el infierno.

	 

	 

	 


Treinta y Seis

	Eli

	Snuff By Slipknot

	 

	―La prisión se encargará de los preparativos del funeral ―me informa la Srta. White, sin apenas dedicarme una mirada―. No hay mucho en cuanto a patrimonio, pero supongo que un abogado se pondrá en contacto con tiempo. ¿Alguna pregunta?

	Miro fijamente la alfombra, negándome a contestarle. Por una vez, no hay palabras que se me escapen. No tengo nada que decir, ni un solo pensamiento o sabor en respuesta a la repentina noticia. No pasa mucho tiempo antes de que la fría zorra me despida, dispuesta a ocuparse de asuntos más urgentes que la inevitable muerte de un viejo bastardo enfermo.

	Salgo del despacho del alcaldesa lo más rápido posible y doblo con cuidado la carta que me han pasado, asegurándome de que los bordes están rectos antes de meterla en el bolsillo. Sus últimas palabras me acompañarán siempre.

	El sobre queda estrujado en mi puño, papel sobre carne morada, moratones que marcan mis nudillos de tanto golpear la pared. Con cuidado, con más autocontrol del que siento, doy unos pasos hacia la recepción. Kade me espera, estudiando mi rostro.

	―¿Es...? ―Se interrumpe.

	Asiento una vez. Se acabó. Está muerto.

	He sobrevivido al diablo, una vez más.

	―Lo siento mucho, Eli. No puedo imaginar cómo debes sentirte.

	Sus palabras se posan pesadamente en mi mente, con un sabor totalmente desagradable e inútil. Como agua de fregar deslavada que se arremolina por el agujero de un tapón, escombros y restos esparcidos en un vórtice de desperdicios.

	―Tienes a Mariam ahora, ¿verdad? ¿Quizás ella te ayude? ― Kade intenta con esperanza.

	No respondo. Ni siquiera una mirada. No hay forma de describir cómo me siento por la muerte de mi padre.

	―Mira, estamos aquí para ti. ¿De acuerdo?

	Mis manos se apoyan en el escritorio y consigo mirarle a los ojos. Kade se sobresalta, como si temiera que fuera a atacarle o algo así. Aparto la mirada, con la vergüenza caliente inundando cada nervio. No es culpa suya, simplemente ha elegido todas las causas perdidas y no tiene ninguna esperanza de arreglarnos.

	―¿Viste a Brooklyn de camino por casualidad? ¿Corriendo?

	Sacudo la cabeza y hago girar los hombros hasta que crujen. La mención de Brooklyn no me hace ni pizca de gracia, estoy demasiado sumido en mi confuso dolor como para fijarme en sus palabras. Kade se limita a suspirar y a hacer clic en su ordenador mientras el guardia viene a escoltarme para llevarme con Mariam.

	No vuelvo a mirarle.

	No puedo soportar la decepción y la falta de esperanza que encontraré allí.

	De vuelta en el despacho de Mariam, empieza con unas condolencias deslucidas, ofreciéndome espacio para hablar de él. Me niego, con los labios fruncidos y la mirada dura. Aunque pudiera hablar, no hay nada que decir. Nada puede mejorar esta situación.

	Mariam sigue hablando sin parar sin prestarme atención. Las palabras me pasan por alto, como siempre. Llevo meses soportando esta terapia inútil destinada a «curar» mi mutismo. Menudo chiste. Algunas personas simplemente no son curables, eso es un hecho. Estamos demasiado jodidos para curarnos.

	―El cielo es azul. ¿Sí o no?

	Mariam me mira expectante, su sonrisa es un pobre intento de consuelo. El sabor de la leche podrida, vil y ácida, se asienta pesadamente en mi lengua, denotando el miedo que me tira de la piel. Se mezcla con mis emociones volátiles. Cómo coño se atreve a morir y a escapar antes de tiempo de su castigo. Mientras tanto, yo sigo atrapado, el verdadero prisionero en esta jodida situación.

	―Usa tus cartas, Eli. Vamos, podemos hacerlo.

	Estudio de mala gana los dos trozos de papel, con las palabras «sí» y «no»  impresas en letras grandes. Me tiembla todo el cuerpo al sentir punzadas de ansiedad en cada nervio. Tardo casi un minuto en encontrar el valor para levantar la tarjeta del sí.

	―Excelente. Bien hecho.

	Me encojo interiormente ante su inútil refuerzo, el falso entusiasmo no hace más que aumentar la tormenta que se avecina bajo la superficie. Él también solía ser entusiasta, esa patética excusa de padre. Golpeándome y privándome de placer, todo en nombre de purgar a un demonio que no existía.

	―Próxima declaración... Mañana es martes.

	Estudio la pared detrás de ella, observando en mi mente llamas que no existen.

	―Inténtalo. Hay un crédito extra en juego.

	Me tiembla la mano al empujar la tarjeta del no, obligándome a apaciguarla. Cuanto antes se rinda, antes podré escapar. Busco un rincón tranquilo donde cortarme, esta vez a solas. No quiero testigos de esta crisis inminente. Especialmente ella.

	―¿Qué tal si me lo dices tú mismo? ¿Puedes hacerlo?

	Maldita perra persistente. Ella todavía no lo entiende, incluso después de todo este tiempo. Mariam cree que puedo ser tratado y que volveré a hablar con suficiente terapia. Ella no entiende una mierda. No es que no pueda hablar. Elijo no hacerlo.

	Las palabras sólo traen castigo. Dolor. Puños y sangre. Fuego y ceniza. Eso es lo que me enseñó. Cállate o pagarás el precio. Me callaré el resto de mi vida antes de volver a someterme a esa forma particular de maldad. Tengo las cicatrices para probarlo.

	Mi clavícula chasquea mientras ladeo la cabeza, recordando la rotura que selló mis labios para siempre. El bate de béisbol conectando con mi cuerpecito mientras me tragaba los gritos, su sermón de dolor torturándome sin cesar. Cualquier sonido sólo habría resultado en más castigo. Lo sabía muy bien incluso de niño.

	―Prueba esto... Me llamo Elías. ¿Sí o no?

	Me estremezco, el nombre cruje como un látigo en mi piel. Mariam intenta sonreír de nuevo, interpretando siempre a la madre cariñosa que nunca tuve. Con la mirada fija en la gruesa alfombra y sin hacerle caso, más sabores invaden mi abrumada mente.

	Las expectativas y la esperanza saben a fruta madura. Dulce, pero subrayada con algo podrido. En última instancia decepcionante cuando me niego a ceder. Estoy atrapado en un puto círculo vicioso. El silencio alimenta mi sinestesia, los sentidos tensos por todas las palabras atrapadas en mi interior. Sin embargo, cuanto más abrumada está mi mente, menos capaz soy de comunicarme.

	No puedo escapar del infierno perpetuo.

	No como él. Ahora es libre.

	―Mira, Eli. Sabes que quiero ayudarte. Sólo me cuesta ver alguna ruta que lleve al progreso. No se te permitirá volver a la comunidad hasta que muestres signos de mejoría. ¿No quieres ir a casa?

	No tengo casa.

	No desde que se quemó hasta los cimientos.

	―Dime lo que piensas. ―Mariam suspira, tratando de encontrar algo de esperanza en esta situación―. Dame algo con lo que trabajar.

	Cada vez más enfadado, le lanzo la carta del no. Me mira fijamente, con las manos entrelazadas y los labios fruncidos. Los dos estamos frustrados, sin paciencia.

	―Bueno, le he pedido a un colega que consulte tu caso. Tal vez alguna terapia basada en el trauma resulte beneficiosa. Está claro que esto no está funcionando. ¿Qué te parece?

	Estudio la araña de cristal que cuelga del techo. Imagino que se derrumba y me aplasta. El cristal cortándome la yugular y la sangre derramándose. El metal perforándome el pecho y atravesándome el corazón. Cualquier cosa con tal de acabar con la desesperación que es mi vida.

	―Estaré en contacto con los detalles. Por favor, piensa en lo que te he dicho. Tienes que empezar a comprometerte, o me temo que Blackwood puede ser considerado inapropiado para ti. Serás enviado de vuelta a Clearview sin oportunidad de irte. Esta es tu última oportunidad.

	El hielo envuelve mi corazón, dedos fríos de muerte y miseria. No a ese lugar, no sobreviviré de nuevo. Especialmente sin ella allí. Mi chica problemática con sus ojos oscuros y atormentados. Acepto el despido de Mariam y huyo, mirando la cámara parpadeante sobre la puerta mientras salgo.

	Blackwood, Clearview.

	Todo es lo mismo.

	La gente como yo, nacemos para morir. Fracasos criados desde nuestro primer aliento. Nunca sobreviviría en el exterior. He entrado y salido de instituciones desde que me hice las cicatrices, tanto que he olvidado lo que se siente al tener libre albedrío. Experimentar la normalidad. Respirar sin ser observado. Tener aspiraciones, sueños, esperanza.

	Empiezo a ir a clase, pero me detengo en el patio lluvioso. No puedo mirarles a la cara. Phoenix, Brooklyn. Las personas que realmente se preocupan por mí y ven debajo de los muros que he construido. Los muros que él me obligó a crear. Necesito expulsar la energía oscura que se arremolina en mi pecho. Necesito ser jodidamente castigado porque no debería estar vivo. ¿Qué clase de broma cruel es esta cuando estoy atrapado aquí y mi maldito abusador está en paz en la muerte?

	Veo a Brooklyn en mi mente. Acurrucada entre nosotros, con la cara floja y relajada. Confiada. Bajando la guardia lo suficiente para que yo pueda colarme. Nunca podré decirle lo que siento. Ni ahora, ni nunca. Los demás la harán reír, le dirán que la quieren, se burlarán de su cara de mal humor por las mañanas y de sus descaradas réplicas.

	Siempre seré el raro. El enano de la manada. El pedazo de mierda sin valor que mi padre chiflado me hizo. Cuando todo esté dicho y hecho, seré el que quede atrás en este lugar. Hudson y Kade irán primero. Luego Phoenix, Brooklyn, y cualquier otro cabrón que juegue bien sus cartas.

	Estaré solo. Siempre solo.

	Debería haber muerto en ese incendio.

	Naciste roto, Elías.

	Cierra tu impía boca o no te pondré comida en ella durante otra semana.

	Su voz es fuerte y horrible en mis oídos, junto con el crepitar de las llamas. Demasiado arraigado para que me lo quite, por mucho que lo intente. Siempre está ahí. Tropezando a ciegas con la lluvia de la tarde, mis pies me guían hasta el campo de fútbol.

	No pienso con claridad, mi único pensamiento castigarme tal y como me han enseñado. No está aquí para hacerlo, pero conozco el procedimiento. Eli el malo merece ser castigado por sus pecados. Los deportistas están dando patadas a un balón y jugando en la hierba mojada, como yo sabía que harían.

	―¡Sal del campo, monstruo!

	―Vete a la mierda antes de que te obliguemos.

	―¿Vienes a que te pateen el culo?

	―Miren muchachos, es el sociópata residente.

	Los insultos vuelan, cortando mi piel tanto como cualquier hoja de afeitar. No sé lo que estoy haciendo. Ni me importa. Después de todos estos meses, estoy enterrado bajo la montaña de mi fracaso. Dejar que Brooklyn se acerque lo suficiente como para que me importe sólo me ha herido más. Es un recordatorio constante de lo que me falta, un futuro que me robaron antes de que supiera lo que significaba.

	Mi puño conecta con una mandíbula, no sé de quién. La provocación no queda sin respuesta, tal y como había planeado. Los gilipollas me rodean y me encierran. Aprovechando el punto ciego del circuito cerrado de televisión, las burlas y las risas aumentan la adrenalina que inunda mi cuerpo.

	Joder, me duele, quiero gritarles en la cara.

	―¡Tienes ganas de morir, psicópata!

	Me permito esbozar una sonrisa de asco cuando caen los numerosos puñetazos, la piel se rompe y los huesos crujen. El dolor estalla en todas direcciones y me desplomo en el suelo, encajando con gusto la paliza. Podría reírme, me siento tan bien. Una agonía hermosa y agridulce. La sangre me corre por la garganta y toso, escupiendo glóbulos carmesí.

	―Vamos muchachos, dejémoslo.

	Empiezan a retroceder, pero no es suficiente. Mi mente sigue zumbando con una energía frenética y destructiva. Tengo que liberarla, la necesidad desesperada me está corroyendo por dentro. Busco con la mano y mis dedos se aferran a una roca. La lanzo con las fuerzas que me quedan y veo cómo se estrella en la nuca de alguien.

	―¡Ay! Maldita sea, este imbécil está cayendo. Maldito estúpido.

	Rodeado de nuevo, parpadeo a través de la sangre mientras tiran de mi pierna en un ángulo extraño, tirando de ella justo a la derecha. Algo se rompe, el hueso se astilla y una oleada de náuseas me recorre. Pero sigo sin hacer ruido. Ni siquiera cuando me rompen la puta pierna y se me escapa el aire que me queda en los pulmones. Me entrenó bien; el silencio es bueno. Santo. Puro.

	―Quédate abajo o romperemos la otra también.

	Abro los ojos a la fuerza y veo a Río de pie detrás de sus matones, observando divertido. Siempre el cabecilla, protegido por sus privilegios. Él personifica el mal en el centro de Blackwood.

	Recibo una última patada en las costillas y me retuerzo como un niño, saciado por fin mientras el tsunami de dolor abruma mi cuerpo ensangrentado. Por fin llega el alivio. Como una rata de laboratorio adiestrada, soy adicta al dolor. Mis atacantes se ríen de mí y se alejan sin mirarme.

	Me avergüenza llamarte mi hijo, Elijah.

	Tienes el diablo dentro.

	Pero no te preocupes, lo sacaré.

	Llamémoslo bautismo de fuego, ¿eh, chico?

	Miro fijamente al cielo furioso mientras mi consciencia se desvanece por fin, junto con el susurro constante de las pesadillas en mi cabeza. Nadie me busca ni le importa. En realidad, no. Soy prescindible. Estoy jodidamente agradecido porque todo lo que quiero es quedarme aquí, roto y golpeado, hasta que a mi lamentable culo se le permita por fin dejar atrás este mundo.

	Algunas personas dejan espacios vacíos donde solían estar. Yo ya estoy vacío. No existo.

	La lluvia cae a cántaros, las pesadas nubes se precipitan sobre mi cuerpo destrozado; las gotas que caen se tiñen lentamente de rojo a mi alrededor. Un halo de muerte rodea mis restos profanados.

	 

	 

	 


Treinta y Siete

	Phoenix

	Blood Sport By Sleep Token

	 

	El sonido de zumbidos y voces me despierta, un dolor incómodo aflora inmediatamente a la superficie. Me estiro, con las extremidades agarrotadas por haber pasado la noche acurrucado en la sala de espera de mierda del ala médica. Los demás parecen igual de agotados: Kade descansa en un sillón y Hudson está estirado en varias sillas.

	Estoy tan jodidamente enfadado que podría matar con mis propias manos.

	Quienquiera que atacó a Eli ayer... lo dejó allí para que muriera. Solo, golpeado casi hasta la muerte, con la maldita pierna rota. No lo descubrieron hasta que salió la clase de gimnasia de la tarde. Sólo de pensar en él allí tirado, completamente abandonado por el mundo, me dan ganas de encender una cerilla y quemar todo este instituto hasta los cimientos.

	Averiguaré quién lo hizo.

	Entonces los mataré por ello. Despacio.

	―Mierda... ―Kade maldice, estirando los brazos en alto―. ¿Algo?

	Sacudo la cabeza y miro hacia el pasillo, donde se encuentran las salas de tratamiento.

	―Nada. ¿Por qué tardan tanto? ¿Por qué no nos dejan entrar?

	―Procedimiento estándar ―gruñe Kade, apresurándose a ponerse de pie―. Aunque soy su contacto de emergencia, ayer no me dejaron entrar. Es jodidamente ridículo.

	Da una patada a una silla con una rabia inusitada, y el fuerte golpe despierta a Hudson.

	―¿Eres su contacto de emergencia? ―Frunzo el ceño.

	Kade se deja caer en el sillón y se encoge de hombros, mirando al techo blanco. 

	―No tiene a nadie más. Somos nosotros. Puse mi nombre el día que lo acogimos.

	Si hay algo que admiro de Kade es su determinación de arreglar el maldito mundo. Y te diré algo, eso será su muerte algún día.

	―Tranquilízate, al final nos dejarán entrar ―afirma Hudson grogui.

	Kade le fulmina con la mirada. 

	―No me digas que me calme. Estoy harto de ser el calmado.

	Las cosas están definitivamente jodidas si Hudson es la voz de la razón. Nos quedamos en silencio, sentados en este maldito pasillo vacío que huele a lejía y productos de limpieza. La cabeza de Kade cae entre sus manos y Hudson se despierta lentamente, gimiendo por sus dolores.

	Nos negamos a irnos anoche. Nadie quería irse a casa sin ver a Eli primero. Somos una familia, y nos echamos mutuamente la culpa de la recaída de Eli. Incluso si estaba destinado a suceder de nuevo tarde o temprano. Nunca está lejos de otra implosión, cada una peor que la anterior. Esta vez, podría haber muerto.

	Sólo de pensarlo me dan ganas de gritar.

	―¿Alguien ha hablado con Brooklyn?

	Kade y Hudson sacuden la cabeza. Todo ha pasado tan deprisa que nos hemos olvidado por completo del demonio que camina con la piel llena de cicatrices y que nos tiene envueltos en su puto dedo sin ni siquiera darse cuenta.

	―Debería estar aquí ―murmuro.

	―Sólo la disgustará. Déjala hasta que sepamos más.

	―Probablemente ya se ha enterado. Es probable que todo el instituto lo sepa ya.

	Nos quedamos en silencio y ninguno de los dos vuelve a hablar hasta que se abre la puerta de entrada y entra el doctor Andrew sacudiendo la lluvia de su paraguas. Nos echa un vistazo, desaliñados y malhumorados tras doce horas en esta sala de espera olvidada de la mano de Dios, y pone los ojos en blanco.

	―¿Todavía están aquí?

	Kade se pone en pie, cepillándose la camisa arrugada y el cabello alborotado. 

	―Te hemos dicho que no nos iremos hasta que le veamos.

	El doctor Andrew deposita su bata húmeda y refunfuña en voz baja, colocando la diversa parafernalia médica de su bolsa. 

	―Esto no es un maldito hotel. No deberían estar aquí.

	―Déjanos entrar y luego nos vamos ―contraataco.

	Se vuelve hacia mí, todavía con el ceño fruncido, antes de reconocer a Hudson con una leve inclinación de cabeza. El doctor Andrew ha curado a Hudson en muchas ocasiones, y no es la primera noche que pasamos esperando obstinadamente una actualización. Todos nos levantamos cuando por fin se acerca, suspirando de frustración.

	―Sólo un visitante. Tienes diez minutos, sé breve.

	―¿Estás de broma? ―Echo un vistazo al pasillo blanco pristino―. Todos necesitamos verlo.

	―Bueno, todos tienen que esperar ―reprende―. Eli está conmocionado y tenemos que llevarle a hacerse más radiografías a las ocho para la pierna. Elijan y el resto váyanse a casa.

	Señala hacia la salida y Hudson me pasa inmediatamente el brazo por los hombros, bajando la voz. 

	―Vamos hombre, dejemos a Kade. Volveremos más tarde.

	―Pero yo soy su...

	―¿Contacto de emergencia? ―Kade gruñe.

	Mejor amigo, imbécil. Soy su mejor maldito amigo.

	―¿En serio vas a ser así? ―le pregunto furioso.

	Kade se limita a mirarme como si fuera yo el irrazonable.

	―Bien. ―Me trago mi enfado, intentando centrarme en Eli―. Sólo asegúrate de que lo cuiden.

	Hudson y yo nos vamos a regañadientes hacia la cafetería. Los dos estamos de muy mal humor. Quiero volver allí y pegarle un puñetazo a Kade por engreído, pero por lo visto es de mala educación pegar a tus supuestos amigos. ¿Quién coño lo iba a decir?

	―Deja de rechinar los dientes ―me dice Hudson.

	―Dile a tu hermano que saque la cabeza de su culo y lo haré.

	―Como si fuera a escucharme.

	Cogemos algo de comida y nos dirigimos a nuestra mesa habitual, ignorando decididamente las miradas que nos dirigen. Está claro que la noticia de lo sucedido ya ha circulado y la tensión es enorme. Cuando uno de los matones de Rio pregunta con suficiencia cómo está Eli, tengo que apartar físicamente a Hudson antes de que haga que nos metan a los dos en aislamiento.

	―Lo han hecho ellos, joder ―protesta, forcejeando mientras le siento.

	―Lo he oído ―gruño, luchando contra mi propia necesidad de violencia―. Pero sé inteligente con esto, no podemos ayudar a nadie si nos encierran. Ahora no es el momento ni el lugar para esto.

	Sus manos se cierran en puños bajo la mesa, controlando a duras penas su rabia. Observamos al grupo de gilipollas apiñados cuchicheando e intercambiando bromas, cada risa sirve para aumentar la espesa tensión entre nosotros. Lo peor de todo es que el baboso de Rio se queda mirando, asegurándose de que sepamos exactamente quién orquestó la paliza de Eli.

	―Les romperé las putas piernas a todos ―gruñe Hudson.

	―No puedes llevártelos a todos.

	―¿Quieres apostar? Les arrancaré las malditas cabezas una a una por lo que han hecho.

	―¿Y devolver tu culo a confinamiento en solitario? ―Señalo, mordiendo una manzana.

	―¿A quién le importa? Valdría la pena por la satisfacción.

	Echo un vistazo a la seguridad que se cierne en cada puerta. Siempre vigilando con sus ojos oscuros y brillantes. Catalogando cada movimiento y palabra pronunciada sin alertar a nadie.

	―Un día dejarán de dejarte salir de ese sitio ―murmuro.

	―No me dejarán salir de aquí, punto. Supéralo.

	Terminamos rápido y tiramos las bandejas, asegurándonos de pasar por delante de los gilipollas fanfarrones con la cabeza bien alta. Camino hacia la clase de Hudson y compruebo mi teléfono, sin encontrar nada de Kade. Más le vale a ese gilipollas ponernos al día después de la mierda que ha soltado.

	Cuando llego al aula de Historia, llego demasiado tarde para pasar desapercibido y, en cambio, echo un vistazo por la puerta y encuentro nuestra mesa habitual desierta. No hay ninguna Brooklyn a la vista. La ansiedad me invade de inmediato mientras miro fijamente la mesa vacía y se me revuelve el estómago. ¿Dónde estará?

	Intento recordar la última vez que vi a Brooklyn, y me doy cuenta con horror de que fue el domingo por la noche en la cafetería, hace dos días. Kade la vio brevemente ayer y mencionó algo que parecía raro, pero enseguida nos vimos envueltos en el drama y todo fue muy rápido. Malditos idiotas. Temiendo por la salud de Eli, la dejamos sola. ¿Y si se enteraba y nos buscaba?

	Hemos metido la pata hasta el fondo.

	Empiezo a correr para volver a los dormitorios. Una vez dentro, subo las escaleras de dos en dos hasta llegar a la puerta de Brooklyn. Toco el picaporte cerrado con llave y pego la oreja a la madera, esforzándome por oír, pero no sale nada del interior. El mal presentimiento se apodera de mí. Parece completamente irracional, pero algo va mal. Lo sé.

	―¿Qué demonios estás haciendo?

	Doy a vuelta desesperado, con la esperanza floreciendo, pero rápidamente es sustituida por la decepción ante lo que encuentro. Britt está de pie con el ceño fruncido, las manos en sus estrechas caderas como si fuera la dueña del lugar. 

	―¿Buscas a tu novia psicópata?

	―¿Es de tu incumbencia? ―Me quejo.

	―¿Dónde está Hudson? ―Ella levanta la barbilla, los ojos se desvían hacia su puerta cercana―. Le he estado esperando, tenemos que hablar. Es importante.

	―Deja en paz a Hudson, no quiere verte.

	Britt se acerca, burlándose en mi cara. 

	―¿Qué es exactamente lo que ves en ella? Debe tener el coño más apretado de Inglaterra para que los cuatro pierdan la cabeza.

	Mi ira se desata y la agarro por el cuello, empujándola contra la puerta de Brooklyn. Se le desorbitan los ojos y suelto una risita, acercándome lo suficiente para verle los ojos teñidos de amarillo.

	―Ella no es una bolsa de piel y huesos, para empezar. Me pregunto cuánto tiempo pasará antes de que tu corazón se rinda. ―La observo con disgusto, mis dedos juguetean con su cabello quebradizo―. No eres nada, joder. ¿Entiendes? Nada.

	Se le llenan los ojos de lágrimas de gloria y me inclino aún más, rozando con mi nariz su vulnerable garganta. Casi puedo oler su miedo.

	―Sigue muriéndote de hambre y te convertirás en cenizas, que es donde debes estar ―le susurro al oído.

	―No decías eso cuando me follaste el mes pasado ―escupe, apartando su cabello de mi mano―. Pensaba que eran familia y tal. Me pregunto qué pensará Hudson de que te folles a su chica. O mejor aún ―una sonrisa ladina ilumina su cara mientras me guiña un ojo―, tu preciosa Brooklyn.

	Nadie amenaza a mi petardo y se sale con la suya. Britt intenta escapar, pero yo aprieto con fuerza, flexionando con orgullo mientras ella lucha por respirar. La tengo completamente atrapada contra la puerta, incapaz de huir de mi amenazadora sonrisa.

	―Si te atreves a decirles. Te arruinaré. ¿Entendido?

	―No te preocupes, Nix. Nuestro pequeño secreto, ¿verdad? Eso es lo que dijiste ―se le escapa.

	Le clavo las uñas en la piel, enseñándole los dientes cuando se estremece. 

	―Así es, cariño. Soy el puto monstruo debajo de la cama. Tu peor pesadilla literal si empiezas a jugar.

	Finalmente la suelto y veo cómo se da la vuelta y huye con sollozos entrecortados. No puedo creer que fuera tan estúpido como para acostarme con esa zorra. El peor error de mi vida, ¿y ahora intenta hacer alguna mierda retorcida y jodernos? Eso no va a pasar.

	Kade no es el único que haría cualquier cosa por su familia.

	Considero la puerta de Brooklyn por un momento, listo para reanudar la llamada cuando un pensamiento cruza mi mente. Mis pies se apresuran hacia la siguiente planta, donde llego a la habitación de Eli y pruebo el picaporte, encontrándolo abierto. Tal y como pensaba, probablemente registraron el lugar de arriba abajo después de que fuera hospitalizado. Seguridad y todo, no pueden tener un niño muerto en sus manos.

	Eso sería malo para el negocio, ¿no?

	Entro en la habitación completamente a oscuras, con las cortinas echadas en un día otoñal. Justo cuando me dispongo a encender la lámpara, un suave gemido me paraliza. La tensión me recorre la espina dorsal y me estremezco ante aquel ruido apenas audible, mezclado con tanto puto dolor.

	―¿Petardo? ―Susurro en la oscuridad.

	Tiene que ser ella. ¿Dónde más podría ir?

	Tropezando con libros y camisetas sucias, tropiezo con la cama. Una sombra encogida delata su presencia. Está metida en un rincón, abrazando con fuerza la almohada de Eli, enterrada entre sábanas oscuras que no revelan de inmediato sus secretos. El alivio inunda mi cuerpo. Está aquí, está bien.

	―Hola ―digo en voz baja.

	Sus suaves gritos son la única respuesta.

	Mi alivio dura poco. Los latidos de mi corazón rugen en mis oídos a medida que me acerco, y por fin noto las manchas oscuras en la tela. Unos zarcillos helados invaden mi cuerpo y el cobre llena mi nariz. Todo se detiene. Nada existe más allá del puro terror que infecta mi mente ante la visión de Brooklyn.

	Sangre.

	En todas partes.

	Un océano carmesí infranqueable nos separa.

	―¿Brooke? ¿Qué…? ―Me detengo, con los dedos tocando las sábanas mojadas―. Oh, joder...

	―Vete, Nix ―murmura borracha.

	¿Qué has hecho, cariño?

	Me arrastro por la cama y acurruco a Brooklyn entre mis brazos. Tiene el cabello rubio y pegajoso teñido de rojo, esparcido por las almohadas. En cuanto la toco, salta y lucha por zafarse de mi abrazo, intentando huir de mí. Como si alguna vez fuera a dejarla ir voluntariamente.

	Aprieto los brazos y la estrecho contra mi pecho. 

	―No te muevas.

	―¿Por qué estás aquí? ―Ella agarra en puño mi camisa, voz débil atrapada en un sollozo―. Dejadme en paz, joder. Todos ustedes. Quiero estar sola.

	―¿Para que puedas morir? ¿Es eso? Maldita sea ―maldigo furioso. Mis dedos resbalan sobre la piel manchada de sangre, buscando el origen―. ¿Qué coño te has hecho?

	La tumbo en la cama y enciendo la lámpara de la mesilla. Su piel muestra una horrible destrucción. Se me seca la boca al ver los cortes profundos y desiguales, la hoja partiendo la carne sin piedad. Demasiados para contarlos, llorando rojo por ambos brazos. No puede haberse cortado hace tanto tiempo si aún está consciente, pero sale de ella demasiado deprisa.

	Tanta sangre. La estoy perdiendo.

	―Hice que parara. ―estornuda.

	Trago saliva con fuerza.

	 ―¿Detener qué, nena?

	Me quito la chaqueta, envuelvo a Brooklyn y la cojo en brazos. El pánico domina todos mis pensamientos y lo único que se me ocurre es curarla, cueste lo que cueste. Su cabeza se posa en mi pecho, su nariz se hunde en mi cuello y respira entrecortadamente.

	―Todo. El mundo. Las voces. La culpa.

	―¡No tienes nada por lo que sentirte culpable!

	Viciosos artículos de prensa y oscuras acusaciones amenazan con contradecirme, pero me fuerzo a expulsar esos pensamientos de mi mente. Ninguno de nosotros es inocente. Puede que sea un monstruo, pero es mi puto monstruo. Yo decido si es culpable o no.

	―No se te permite morir ―declaro, mi decisión sellada.

	No puedo llevarla a los médicos. La encerrarán para siempre. Tengo que arreglarlo yo mismo. Salgo de la habitación y abro la puerta de una patada. Echo un vistazo a mi alrededor para comprobar que no hay moros en la costa antes de ajustar la tela alrededor de su cuerpo, ocultando el tremendo desastre que hay dentro.

	―Cállate ―digo secamente, bajando las escaleras.

	Cuando estamos a salvo en mi habitación y en la de Kade, la llevo directamente al baño. Las piernas de Brooklyn se desploman de inmediato y, gruñendo de frustración, la deposito en la bañera. Su aspecto es aún peor bajo la dura luz, con la piel cerosa y manchada de sangre. Ojos apenas abiertos. La boca floja. Las mejillas manchadas de lágrimas.

	No se te permite morirte conmigo. Hoy no.

	Abro el grifo y el agua fría salpica su cuerpo completamente vestido. Brooklyn jadea, arqueando la espalda. 

	―¡¿Qué... Phoenix?!

	―Despierta de una puta vez. Nada de dormir―ordeno con firmeza, rebuscando bajo el fregadero el kit de emergencia escondido. Está debajo del falso fondo, junto con mis cigarrillos, dinero de sobra y un par de teléfonos móviles de reserva.

	El ruido que se escapa de sus labios atraviesa mi maldito corazón. Atrapada entre el llanto y el grito, su rabia fluye libremente. 

	―Deberías haberme dejado ―me grita débilmente.

	―No está pasando. ¡¿Me oyes?!

	Pierdo la paciencia y la sacudo bruscamente, con la histeria zumbándome en los oídos.

	 ―Nadie sale antes de tiempo, cumple tu puta condena y sal libre. Tus pecados no tienen por qué definirte.

	La cabeza de Brooklyn gira hacia un lado y sus ojos se cierran, haciendo que el pánico se apodere de mis pulmones. Grito su nombre, pero sigue sin reaccionar. Desesperado, cojo el kit y me meto en la bañera con ella.

	Bajo el chorro helado, le abro los ojos y la obligo a mirarme.

	―¿Cómo lo hiciste? Esa habitación fue limpiada por seguridad.

	Su sonrisa semiinconsciente me eriza la piel. 

	―E-Eli es bueno escondiendo cosas. Yo soy buena encontrándolas.

	Intentando ser delicado, la cojo en mis brazos y deslizo mi mano alrededor de su nuca.

	―Aguanta la respiración, esto va a doler.

	Uno, dos... tres.

	Vierto el frasco de antiséptico sobre su piel destrozada y aprieto los dientes ante su grito rápido e inmediato. 

	―Está bien, respira... ―Le insisto, acercando su cabeza a mi pecho. Mis manos tiemblan violentamente mientras ella aprieta mi camisa mojada.

	El agua de la bañera se tiñe de rojo brillante y se filtra por el desagüe, con un penetrante aroma antiséptico en el aire. Se queda sin fuerzas, pero oigo la respiración agitada que sale de su pecho. Sigue conmigo. A contrarreloj, la levanto, cojo el kit de sutura y enhebro la aguja en cuestión de segundos.

	No es mi primer rodeo.

	―Toma. ―Le ofrezco el puño de la chaqueta y se lo meto en la boca floja―. Muerde e intenta estar callada. No necesitamos compañía ahora.

	Tardo media hora en suturar, limpiar y vendar los cortes más profundos. No ha tocado las arterias principales, pero se las ha arreglado para hacerse una buena herida que pone en peligro su vida. Necesita sangre, pero estoy tan enfadado que apenas puedo pensar con claridad y me mantengo estrictamente disciplinado para centrarme en un problema cada vez.

	Entonces la castigaré por intentar dejarme.

	―Te ofrecería algo para el dolor, pero de eso se trata, ¿no? ―Le ladro.

	―Que te jodan. No te pedí que me ayudaras.

	Saco con cuidado su cuerpo blanco y fantasmal de la bañera, ignorando el reguero de sangre que ha dejado mientras la llevo a mi cama. Al dejarla con cuidado en el suelo, esos ojos grandes e inquietantes me miran fijamente. Aprieto la barbilla con los dedos y lucho contra el impulso de arrodillarla aquí y ahora. Como se merece, al borde de la muerte o no.

	―Eres egoísta y no tienes en cuenta los sentimientos de los demás ―la acuso mirándola fijamente. Se desploma sobre las almohadas y mira las gruesas vendas que cubren sus brazos.

	―¿Eres real? ―Brooklyn me pregunta.

	Mi estómago toca fondo. 

	―Por supuesto que soy real.

	Aprieto su mejilla para que me sienta y se inclina automáticamente hacia mí. Estoy aterrorizada, más de lo que me he sentido en mi vida, mientras contemplo su mirada entumecida y confusa. ¿Qué le habrá pasado? Primero Eli, ahora mi petardo. Parece que el mundo se acaba.

	―Es el aniversario ―murmura Brooklyn.

	―¿De qué, cariño?

	Intenta contenerse, pero las palabras se escapan, seguidas de lágrimas casi histéricas.

	―Hace un año, me convertí en un monstruo. No voy a arrastrarlos al infierno conmigo, se merecen algo mejor que eso. Dejenme marchar ahora y será más sencillo para todos.

	Me desplomo junto a Brooklyn y me cubro la cabeza con la camisa manchada y pegajosa, porque no puedo pensar con claridad mientras estoy cubierto de su sangre. Está acabando con mi maldita cordura y me recuerda lo cerca que hemos estado de perderla.

	―¿Eso es hoy? Joder, nena...

	Brooklyn mira al techo y murmura un débil sí. Veo que sus párpados se agitan, que el sueño la invita a dormir. Hay suficiente sangre en la habitación de Eli y en la bañera como para garantizar su inconsciencia. La observo atentamente hasta que por fin cede y se mete en la bañera, a pesar de seguir vestido con la ropa empapada y estropeada.

	Esta chica me destruirá a mí y a todo por lo que he trabajado. Ya puedo sentir la manía inminente en mi cabeza, ardiendo detrás de mis ojos mientras lucha por salir a la superficie. Es demasiado, no puedo seguir haciendo esto. Recoger los putos pedazos rotos de todo el mundo una y otra vez. Ya tengo bastante con lo mío.

	Le quito los vaqueros y la camiseta a Brooklyn con la mayor delicadeza posible. Apenas se mueve, suave bajo mis caricias, mientras le pongo una de mis camisetas por encima de la cabeza y la arropo. Vuelvo a comprobar que las vendas estén bien apretadas y me retiro a la cama de Kade para estudiarla.

	Necesitamos sangre.

	Medicación.

	Sedantes.

	Un puto psiquiatra.

	Atención médica de verdad, aparte de mí. Pero si la entrego, eso será todo. Lo más probable es que la envíen de vuelta a Clearview, sin esperanzas de salir. O terminará en aislamiento, donde nunca pasa nada bueno. No hay respuesta correcta, me obligan a elegir entre perder a mi petardo o salvar su maldita vida. Cuando mi teléfono vibra en el bolsillo, me sobresalto y anoto el nombre de Hudson antes de contestar.

	―¿Dónde coño estás? Me senté solo en el almuerzo como un maldito bicho raro.

	Pellizcándome el puente de la nariz, suspiro.

	―Es una larga historia. Ven a mi habitación.

	Hay una pausa larga y cargada antes de responder. 

	―Sólo necesito terminar aquí. ¿Te parece bien una hora?

	―Date prisa, joder.

	Cuelgo y continúo mi silenciosa vigilia, con las manos apretadas mientras lucho con mis emociones. No puede escapar de su pasado mientras siga atormentándola. Nunca podré arreglarlo, no importa cuántas veces la cure o la haga sonreír. Algunas cicatrices son demasiado profundas.

	Rebusco en mi alijo de pastillas, abro dos cápsulas y las vierto con cuidado en un vaso de agua. Despertar a Brooklyn lo suficiente para que se la tome es fácil, y la fuerte dosis no tarda en hacer efecto. Se desmaya. A salvo... por ahora.

	No puedo perder mi petardo por los demonios de su cabeza.

	Ninguno de nosotros podrá vivir con nosotros mismos.
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	―Gracias por traerme.

	Grant me mira coger el bolso y se mete la mano en el bolsillo. Se me hace la boca agua al ver la bolsa de polvos blancos que saca y desliza hacia mí. 

	―Es lo menos que puedo hacer. Con esto tendrás para un rato. Pero dímelo cuando quieras más.

	Aprieto las piernas, intentando no estremecerme por el ardor. El sexo con él nunca es suave, pero al menos consigo algo. Aunque tenga que repetirlo la semana que viene para conseguir más droga.

	―Por supuesto. ¿Nos vemos mañana en el trabajo?

	―Más tarde, B.

	Salgo y le miro irse, deseando entrar y tomar mi siguiente dosis. Vic ha vuelto de visitar a sus padres, así que tendré que estar jodidamente colocada para aguantar su mierda posesiva toda la noche. Me clavo las uñas en las palmas de las manos mientras subo en el ascensor de mierda hasta nuestro apartamento, con el miedo y la ansiedad creciendo en espiral.

	Córtale el cuello y huye, susurra el diablo en mi cabeza.

	―No ―murmuro en voz baja, sacando las llaves―. No escucho.

	Ahora me susurran sin parar, las sombras. Siempre mis oscuras y siniestras compañeras. Cada día que pasa me resulta más difícil ignorarlas, pero la alternativa es aún más aterradora. Sé lo que le pasó a mi madre cuando dejó de luchar. No es bonito.

	Cuando entro, Vic se levanta y se reúne conmigo en la cocina. Lleva la camisa desabrochada, mostrando unos músculos bronceados que ya no me atraen.

	―¿Dónde estabas? ―exige.

	Dejo las llaves sobre el mostrador y me quito la chaqueta de cuero. El aire frío me hiela las piernas desnudas y la entrepierna bajo mi uniforme de mierda. No podía llevar esas bragas en casa, no después de dejar que Grant me follara cuando cerramos la cafetería.

	―Turno de tarde, clientes ―miento, encogiéndome de hombros―. Necesitaba las horas extras.

	―¡Eso es una puta mierda! Me estás mintiendo otra vez.

	Vic se retuerce las manos con la cara llena de furia. Me agarra del brazo y me empuja contra la pared, ignorando mi chillido de sorpresa. 

	―¡Deja de mentir!

	Grita y desvaría, me grita a la cara como si creyera que le estoy escuchando. Ha cambiado drásticamente en los últimos meses, enfadándose y volviéndose violento cuanto más lo alejo. La verdad ya no es un secreto oculto entre nosotros. Todos los días follo y me inyecto, y todos los días me asfixia con sus exigencias de que deje de matarme lentamente. Ya me he acostumbrado a los gritos.

	Todo lo que puedo hacer es mirarlo fijamente cuando está así, porque las voces en mi cabeza son mucho más fuertes. Se hacen más fuertes a cada segundo, superando sus patéticos gemidos.

	Mátalo, Brooklyn.

	No vale nada. Mátalo. Sabes que quieres hacerlo.

	Me agarro la cabeza y cierro los ojos, pero Vic me agarra de las muñecas y me las aparta, gritándome en la cara. Me pongo roja, abrumada por la presión de mi mente. Mi puño impacta en su mandíbula y él retrocede, con los ojos desorbitados por la furia.

	―No me toques ―grito.

	―¿Qué te pasa? Ya ni te reconozco.

	Sería tan fácil clavarle un cuchillo en las tripas y sentir cómo mana la sangre caliente y satisfactoria. Tan condenadamente fácil. Me muerdo el labio, negándome a responder a su pregunta. El ácido de mi garganta me roba la voz mientras las sombras trepan por las paredes, infectando mi vista. Se retuercen y tejen en el aire para alcanzarme, más grandes de lo que jamás había visto. Como imponentes ángeles de la muerte decididos a reclamar lo que queda de mi alma negra.

	―¡No! ¡Basta! Vete! ―Grito, intentando huir de las visiones.

	―¡No huyas de mí, Brooklyn! ―Vic grita, confundiendo mi reacción.

	Me persigue, me agarra por el cabello y me golpea contra la mesa de la cocina. Me arden los ojos del dolor que me recorre el cuero cabelludo mientras me aprieta la garganta.

	―¿Quién es, hmmm? ¿A quién te estás tirando?

	Sus ojos furiosos me abrasan la piel y disuelven cualquier resto de control. No puedo seguir actuando así, jugando a la felicidad doméstica cuando, en realidad, todo es retorcido y venenoso entre nosotros. Esto no es vivir. Abandono el fingimiento y dejo que fluya mi odio.

	―A cualquiera. ¡Me follaré a cualquiera mientras no seas tú!

	La breve sensación de victoria se apaga con el cruel golpe que me asesta en la cara, las estrellas estallan detrás de mis ojos mientras la sangre brota de mi nariz.

	―¡Lo sabía! Eres una perra psicópata, ¿lo sabías? Todos estos meses te he visto beber y drogarte hasta el olvido. ―Vic sacude la cabeza, una mueca despreciable tuerce sus labios―. Debería haberte dejado morir. Está claro que lo deseas. Ve a reunirte con tus padres.

	―Entonces, ¿por qué no me dejas morir? Lárgate ―arremeto.

	―¡Porque te quiero! Todo lo que siempre quise fue compartir mi vida contigo, pero es como si a la chica que amaba se la hubiera llevado el diablo. Aunque sigue ahí dentro, lo sé.

	―¡Ella no existe, joder! ―Grito, abofeteándolo con fuerza.

	Gran error. No se pincha a la bestia y te sales con la tuya.

	Vic parpadea, la máscara lastimera se desliza para revelar el demonio oculto en su interior. Una mente perturbada disfrazada con una cara bonita y palabras encantadoras. No soy la única que hace que esta relación sea tóxica. Me golpea de nuevo, esta vez estampándome la cara contra la mesa. Estoy doblada y totalmente expuesta, mis piernas desnudas tiemblan por la repentina oleada de miedo.

	―¿Ya no me quieres? ¿Prefieres follarte a otro?

	Grito y me defiendo inútilmente.

	―Quítate de encima. ¡No te quiero!

	―¡Qué pena! No puedes decir eso. ―Me separa las piernas con la rodilla, el asco se arremolina en mis entrañas. Sigo luchando contra su peso, intentando liberarme, pero él es mucho más grande que yo, fortalecido por su rabia. Soy su presa, atrapada y vulnerable.

	―Por favor, no ―suplico, cediendo a mi terror.

	―Lo único que he hecho siempre es quererte ―me responde Vic al oído, con el aliento caliente y pegajoso―. Todo esto es culpa tuya, Brooke. Tú me obligas a hacer esto.

	―¡Se acabó! ¡Para ya! ¡Para ya!

	―¡No! No se ha acabado. Aprenderás la puta lección y me devolverás a Brooklyn. No a esta puta jodida que se ha apoderado de ti últimamente ―exige―. ¡Devuélveme el amor!

	No puedo protestar más, las lágrimas corren por mis mejillas mientras sus vaqueros crujen y el cinturón se abre. Cada segundo parece una muerte individual, repetida en un bucle infernal e interminable. Es como si la parálisis se hubiera apoderado de mí, aprisionándome en esta pesadilla. Me muerdo la lengua y contengo el sollozo de dolor cuando me mete la polla con brusquedad, con la agonía desgarrándome por dentro.

	―Eso es, recuerda quién te quiere ―me incita Vic, clavándome los dedos en las caderas.

	Mátalo. Mátalo. Mátalo.

	Una turba furiosa de voces llena mi cabeza, combinando todos los diferentes monstruos hasta difuminarlos en un tsunami de rabia asesina. Abro mis ojos llorosos para ver las sombras filtrándose por las paredes como alquitrán negro. Arrastrándose cada vez más cerca, prometiendo tentación y pecado por el camino.

	Mátalo. Mátalo. Mátalo.

	Vic suelta un gruñido y me empuja. Me desplomo sin huesos en el suelo, acurrucándome para protegerme y abrazándome las rodillas. Me entra calor entre las piernas, la sangre se mezcla con su semen. De repente me invaden los recuerdos del pasado y del último hombre que me agredió, hace cuatro largos años. Todo mientras la persona que más quería en el mundo miraba.

	Hudson. Mi primer amor.

	No era un maltratador como Vic. Ese tonto imperfecto de ojos azules estaba atrapado contra la pared por el matón del capo de la droga, obligado a mirar mientras las lágrimas corrían por su cara. Lo que pasó le rompió tanto como a mí. Nunca he vuelto a amar a nadie, el dolor era demasiado profundo. Abrió un abismo en mi pecho que allanó el camino para cada momento de agonía desde entonces. Todo se ha reducido a este momento, cada pecado y secreto ha creado su propio monstruo.

	A mí. Soy el producto del mal, y estoy lista para infligir algo de mi propio dolor.

	Vic va a la cocina y se toma una cerveza. 

	―Nos mudamos. No me importa adónde, a cualquier sitio. Empaca tus cosas y entrega tu aviso. Es una puta orden, Brooklyn.

	Mátalo. Mátalo. Mátalo.

	―No ―balbuceo, pero la palabra no es más que un susurro.

	Las voces me protegerán. Saben lo que es mejor, solo tengo que hacer lo que me dicen. Poner las piernas debajo de mí es una tarea imposible, pero fuerzo mi cuerpo roto a moverse. Vic me dedica una mirada de asco y se dirige al sofá, poniendo el fútbol como si nada hubiera pasado entre nosotros.

	No dejes que se salga con la suya.

	Castigalo. Báñate en su sangre.

	―No me voy a ninguna parte ―le digo, esta vez con más fuerza. Busco el bloque de cuchillos de la cocina y cojo la cuchilla. Me pesa en la mano, pero me sienta aterradoramente bien.

	―Estás diciendo tonterías otra vez. Ve a empacar.

	Sus ojos están fijos en el televisor, completamente distraído mientras se limita a darme órdenes. Todo mi cuerpo tiembla y se estremece mientras me acerco, con el arma aferrada a la espalda. Lucifer en persona se apoya en mi hombro y me hace señas para que siga adelante con sus impías exigencias.

	Primero el cuello.

	Es suave, tierno, vulnerable. Entonces termina el trabajo.

	―Y dúchate también mientras estás allí, no soporto el olor de esa cafetería en ti. ―Vic resopla, tragándose el resto de su bebida―. Lávate también el coño asqueroso, que te borren lo que sea que te haya estado follando. No volveremos a hablar de ello.

	Me detengo justo detrás de él, lo bastante cerca como para oler la cerveza terrosa. Un movimiento y todo esto acabará. Haz lo que dicen las voces, me recuerdo. El resto se hará solo. El corazón me late con fuerza, el pecho me golpea mientras el sudor me corre por la cara. Los segundos pasan ininteligiblemente y alzo el cuchillo, con una sonrisa triunfante.

	Eso es, buena chica.

	Dale su merecido por hacerte daño.

	Tajo y apuñalo, gritando como un animal. Vic se defiende al principio, con los ojos desorbitados por el delicioso miedo, pero yo tengo el factor sorpresa. La hoja afiladísima parte la carne y él cae al suelo, con la botella de cerveza hecha añicos. La sangre sale a borbotones de su boca, brotando y manando de las arterias expuestas de su cuello. Vic se atraganta lentamente, aferrándose al aire en busca de una ayuda que nunca llegará.

	Sonrío dulcemente. 

	―Lo siento, cariño. Te quiero de verdad.

	La hoja se desliza por su torso y atraviesa sus órganos mientras ataco con saña, sin dejar parte intacta. Cuando he terminado y mi sed de venganza se ha saciado, sus ojos están vacíos. No queda más que un cadáver descuartizado, empapando mi alfombra crema con un río carmesí.

	Bien hecho. ¿No se sintió bien? ¿El poder?

	Puedes hacer daño a quien quieras.

	Toma sus vidas y baila en su sangre.

	Sabes que quieres hacerlo.

	Camino hacia el dormitorio, rompiendo por el camino un sinfín de fotografías enmarcadas. Luego miro fijamente mi horrible reflejo en el espejo. Ahora existe una nueva versión de mí misma, alguien más allá de la redención e irrevocablemente perdida para el mundo. Las sombras me envuelven los tobillos, las voces susurran sus aplausos en mi mente. La sangre cubre mi uniforme y mi piel, y froto círculos en el líquido pegajoso con fascinación.

	Tan hermoso. Vic tenía que morir. Igual que yo. Levanto la hoja hacia mi brazo y la mantengo en posición, lista para abrir un agujero en mi arteria.

	No, Brooklyn.

	Tienes que huir, no morir. Ordena el cuerpo.

	Hay mucha más gente ahí fuera que merece morir. Encuéntralos.

	Sacudiendo la cabeza, discuto con las voces y defiendo mi caso. La muerte es la única opción, estoy demasiado lejos para continuar. Pero al final las sombras me controlan, y dejo huellas ensangrentadas todo el camino hasta el cadáver frío de Vic. Es demasiado grande y pesado para moverlo yo sola. Tendré que ser creativa. No puedo decepcionar, me han dado una tarea. Debe ser completada.

	Hay que terminar el trabajo.

	Una sierra de mano debería servir.

	 

	 

	 


Treinta y Nueve

	Hudson

	The Jester By Badflower

	 

	―Vas a contarme exactamente qué ha pasado aquí o te romperé lenta y dolorosamente todos y cada uno de los putos huesos de tu cuerpo ―digo amenazadoramente.

	Phoenix me hace callar y me arrastra a la esquina, más lejos de la niña que duerme irregularmente en su cama.

	―No hagas ruido, ¿quieres? Cuanto más tiempo esté fuera, mejor.

	Se pasa la mano por el cbello, ansioso, y vuelve a mirar hacia ella. Sigo su mirada, con el dolor floreciendo en mi pecho ante la devastadora visión. Está envuelta en sábanas, gimiendo mientras duerme. Unas vendas blancas brillantes asoman, revelando el alcance de nuestra situación actual.

	―Le eché un montón de Valium en el agua. Lo necesitaba ―me informa Phoenix.

	―¿Pusiste tu medicación en su bebida? Hombre, ¿qué coño?

	Me mira indignado.

	―¿Prefieres que lo vuelva a intentar? Si no hubiera entrado y la hubiera cosido antes, habría muerto. Desangrada y jodidamente muerta.

	Mi boca se convierte en ceniza, el sabor amargo de mi lengua se niega a ser tragado. Siento como si una serpiente se hubiera enroscado en mis entrañas y me apretara con fuerza, quitándome todo el aire disponible. Muerta. Me habría abandonado de nuevo, esta vez para siempre. Pensarlo me destroza.

	―No podemos entregarla. La meterán en el agujero para su protección.

	―O enviarla de vuelta al lugar de donde vino ―digo sombríamente―. Si la consideran demasiado inestable para el programa de Blackwood.

	―¡Maldita sea! ―Phoenix maldice―. ¿Qué demonios hacemos entonces?

	―¡Nosotros mismos nos encargamos de esto! No tenemos elección.

	―No podemos. Necesita atención médica.

	Me mira fijamente, sacudiendo la cabeza como si fuera yo la inestable. Lucho contra las ganas de gritarle un poco más y veo cómo se acerca a la cama y se sienta, con la mano en el hombro descubierto de Brooklyn.

	―Dime sinceramente, ahora mismo, lo que sientes por ella.

	―¿Eh? ―Le miro con el ceño fruncido.

	―Sólo responde a la puta pregunta. Todas las cartas sobre la mesa.

	Me hundo en el suelo, con las piernas estiradas, mientras lucho contra la maraña de pensamientos de mi mente. Son demasiados para contarlos. Amor. Odio. Lujuria. Vergüenza. Todo se mezcla en un espectáculo de mierda gigante que tiene mi cabeza dando vueltas. Pero hay un pensamiento que brilla demasiado como para ignorarlo.

	―No puedo perderla. No ahora que la he vuelto a encontrar ―admito―. Ella es diferente ahora, no es la persona que era antes. Pero no importa, mis sentimientos no han cambiado.

	Phoenix asiente solemnemente, su actitud seria tan poco habitual en él. Pero cuando nos enfrentamos a una crisis, todos tenemos nuestras cualidades redentoras. Ha limpiado a Eli muchas veces en circunstancias similares sin una sola queja.

	―Deberías saber que me estoy enamorando de ella ―añade.

	Ojalá pudiera decir que me sorprende, pero he visto cómo la miran. Tendrías que ser un tonto para no verlo. Los chicos están todos jodidamente embelesados, como yo. Inexplicablemente atraídos por el hermoso y caótico desastre que es Brooklyn West y su maldita cabeza loca.

	―Todos nos preocupamos por ella, así que tenemos que encontrar una solución. ―Vuelvo a mirar a mi chica, consolándome con el subir y bajar de su pecho―. Buscaré a Kade, él sabrá qué hacer.

	Phoenix resopla. 

	―Sí, claro. Está ocupado arreglando al otro idiota empeñado en autodestruirse.

	―¿Qué es exactamente lo que sugieres entonces?

	Sigue acariciando la piel de Brooklyn, mordiéndose el labio. 

	―Estará fuera unas horas, tenemos que reunirnos todos para hacerla entrar en razón.

	―¿Hablar con ella? ¿Esa es tu solución? ―Repito. ¿Lo dice en serio?

	―Tenemos que convencerla de que se quede.

	Contrarrestando mi reacción inicial, considero su idea durante un segundo, apartando a un lado los zarcillos de los celos. ¿Funcionará? Entre todos, quizá tengamos una pequeña posibilidad de éxito. Muy pocas, joder.

	―Buscaré a Kade y le informaré ―concedo.

	―Bien ―murmura Phoenix, asintiendo para sí mismo―. Tenemos que reunirnos para cuando despierte, es ahora o nunca. Todos tenemos que estar allí.

	Resoplando, me acerco a la cama y miro fijamente a mi mirlo dormido. Se agarra a las sábanas, atormentada incluso ahora. Rodeada de nosotros, temporalmente a salvo de su propia mente. Joder, no hay forma de que esto funcione. No podemos darle lo que necesita. ¿Cómo puedes convencer a alguien de vivir cuando no quiere?

	―Funcionará ―me tranquiliza Phoenix, leyéndome la mente.

	―¿Cómo puedes estar tan seguro?

	―Porque no hay otra opción. Es esto o dejarla implosionar. Los psiquiatras no van a echar un vistazo aquí, la enterrarán tan profundo que nunca volverá a salir. Somos su última oportunidad.

	Me mira y me ofrece una sombría sonrisa. 

	―Hazlo, Hud. Por ella.

	―¿Mantenerla a salvo hasta que volvamos más tarde? Traeré a los otros. Sólo... vigílala. ―Tragando saliva, dejo escapar algo de mi desesperación―. No podemos permitirnos joder esto.

	―Sí, lo sé ―murmura.

	Aprieto un beso en la frente de Brooklyn y los dejo atrás, obligándome a concentrarme. Necesitaré las palabras exactas para ofrecérselas, para hacerle ver que tiene una razón para vivir. Phoenix tiene razón, nos hará falta a todos. Y si fallamos, ni siquiera puedo empezar a contemplar las repercusiones. Perder a mi mirlo es inimaginable.

	Irrumpo en la recepción después de correr a toda prisa, luchando por respirar. Kade está de guardia y levanta la cabeza en cuanto entro. 

	―¿Hud? ¿Qué pasa?

	Muevo la cabeza hacia atrás y él echa un rápido vistazo para comprobar que no hay moros en la costa. Nos metemos en el despacho de atrás y cierro la puerta de un portazo.

	―Necesito decirte algo.

	―Um, vale. ¿Pasa algo?

	―Sólo... no te asustes. Es Brooklyn.

	Kade se queda quieto, el color se le va de la cara. 

	―¿Qué ha pasado?

	Estoy tan jodidamente enfadado y asustado que apenas puedo ver bien. La idea de Brooklyn sangrando sola en la cama de Eli es una pesadilla que se repite en mi mente. Ahora no tenemos tiempo que perder.

	―Intentó suicidarse ―suelto.

	Kade se queda con la boca abierta y se queda blanco. 

	―¿Qué?

	―Phoenix la encontró desangrándose. ―Hago una pausa, apartando la escalofriante imagen de mi imaginación―. Está viva, fuera de sí en este momento. Tenemos que estar allí cuando despierte. Y necesita atención médica, Phoenix ha hecho lo que ha podido.

	Kade se aprieta el cabello, presa del pánico. 

	―¿Estás loca, joder? Deberíamos llevarla al doctor Andrew ahora mismo antes de que vuelva a intentarlo. Jesucristo, ¿dónde está ahora?

	Sacudo la cabeza frenéticamente 

	―¡No! ¿No lo ves? Esta vez se la llevarán para siempre. Si la entregamos, la perderemos. Para siempre. No seas tonto.

	La cara de Kade decae y sus ojos se mueven sin ver, como si buscara opciones y se quedara en blanco. 

	―¡Pero no podemos quedarnos de brazos cruzados! ¿No es mejor que esté viva, aunque eso la aleje de nosotros? Es una bala perdida y lo sabes.

	No puedo evitarlo, le doy un puñetazo a ese idiota.

	―¡Ay! Maldita sea Hud, ¿para qué demonios fue eso?

	―Para que entres en razón. Se pudrirá si se la llevan. Sabes que Blackwood es la única salida del sistema. Estamos hablando de su vida aquí.

	―Y estoy tratando de salvarla ―escupe Kade.

	Dándole la espalda, me alejo para no hacerle más daño.

	―¿Cuál era exactamente tu idea? ¿Joderla para hacerlo mejor? ―añade.

	Tiene ganas de morir.

	―No me empujes ahora, te romperé las putas piernas. Por supuesto, ¡no se trata de eso! ―Me desplomo en una silla de escritorio, recogiéndome―. No sé qué más hacer.

	Kade se arrodilla frente a mí, su expresión es una herida abierta de vergüenza. 

	―¿Qué nos está pasando? Primero Eli, ahora Brooklyn. ―Sus ojos se cierran, líneas duras tallan su frente―. Les he fallado a todos, nos estamos desmoronando.

	Pongo la mano en el hombro de mi hermano, invocando un poco de tranquilidad que ni yo misma me creo. 

	―Lo arreglaremos. Eso es lo que hace la familia, ¿no? Tú mismo lo has dicho.

	Logra esbozar una media sonrisa y me dedica una mirada apreciativa.

	―Cuidado, hermano. Empiezas a parecer demasiado optimista para tu gusto.

	―Pues no te acostumbres ―murmuro.

	Ambos nos levantamos y nos damos la mano, asintiendo en señal de reconocimiento. Probablemente sea la primera vez que estamos de acuerdo en algo en los dieciocho meses que llevamos aquí. Brooklyn nos ha unido a pesar de las adversidades, ahora ambos tenemos que trabajar para salvarla. Kade me coge de la mano durante un segundo de más, abrumado por el momento de claridad.

	―Me alegro de tenerte de mi lado ―ofrece.

	―No te pongas a llorar conmigo, tenemos mierda que hacer.

	Salimos de la oficina trasera y nos dirigimos a la recepción, pero me llama la atención el guardia que conduce a alguien por las escaleras del sótano. Mis ojos se clavan primero en su sonrisa orgullosa cuando nos ve allí de pie, mirando con consternación.

	―Caballeros ―se burla Río―. ¿Cómo está la pierna de Eli? ¿Un poco dolorida?

	Intento moverme, decidido a golpearlo contra el suelo y liberar la ira que me ahoga lentamente. Kade me agarra del brazo y murmura en voz baja. 

	―No merece la pena. Lo he denunciado al alcaldesa por el ataque. Será castigado como es debido.

	Rio pasa junto a nosotros y se dirige al despacho cercano de la señorita White. Me tiemblan los dedos de ganas de castigarlo yo misma, pero me concentro en la tarea que tengo entre manos, con Brooklyn en el centro de mi mente.

	―Espero que te entierren en solitario ―suelta Kade.

	Antes de que Río pueda responder con alguna respuesta incendiaria, una voz severa nos ladra. 

	―¿Qué está pasando aquí exactamente?

	Todos nos giramos para ver a la alcaldesa en persona salir de su despacho, con las manos en la cadera y cara de pocos amigos.

	―Kade, si quieres conservar tu puesto, te sugiero que vuelvas al trabajo. Tú y tus amigos ya están sobre hielo muy fino. Mi paciencia es limitada.

	Sus fríos ojos se desvían hacia mí, dominados por un amargo resentimiento.

	―Mejor reza para que Río no quiera presentar cargos contra Elías por iniciar la pelea. Esto podría ponerse muy feo.

	―¿Qué coño? ―jadeo―. No puedes hablar en serio. ¿Te pones de su parte?

	Kade y yo nos quedamos boquiabiertos ante sus palabras, totalmente incrédulos. Esto es jodidamente increíble. Rio y su grupo de maleantes intocables literalmente le dieron una paliza de muerte a Eli, incluso le rompieron la puta pierna. ¿Por qué defienden a este gilipollas?

	―Eli es el que está en el hospital, golpeado casi hasta la muerte ―señala Kade ácidamente.

	Rio levanta las manos inocentemente. 

	―Atacó a mis amigos. Fue en defensa propia.

	―No hay ni un puto rasguño en ninguno de ustedes ―siseo.

	La paciencia de la señorita White se agota y se vuelve hacia el guardia silencioso. 

	―Por favor, acompañe a Río al interior. Me ocuparé de esto y me reuniré con ustedes en un momento.

	Ambos nos callamos y vemos pasar a Rio, que se cuela en su despacho. Me lanza una mirada de odio antes de desaparecer, prometiendo venganza. Se me hace la boca agua de pensarlo. Que le den, voy a destrozar a ese engreído de mierda pedazo a pedazo.

	―Kade, tus privilegios aquí pueden ser retirados tan rápido como te fueron otorgados, no lo olvides ―señala la señorita White, con cara de disgusto―. Aquí hay protocolos por una razón. Elijah atacó a un compañero paciente, por lo tanto él es el culpable.

	―¡Eso es mentira! ―Interrumpo.

	Me mira amenazante. 

	―¡Silencio! O pasarás el resto del maldito año en aislamiento. ¡Estoy harta de ti, Hudson Knight!

	Ambos nos quedamos quietos, enfadados más allá de las palabras, mientras la alcaldesa nos lanza miradas significativas, asegurándose de que su autoridad es clara. 

	―Dejen a Río en paz y preocupénse de ustedes mismos.

	Se da la vuelta y se marcha dando un portazo que hace temblar las valiosas obras de arte por todo el pasillo. Nos miramos fijamente, perplejos ante su descarado favoritismo. ¿Qué demonios tiene Rio contra ella? ¿Ha pagado a todo el mundo en este instituto corrupto?

	Kade se frota la frente con el ceño fruncido, claramente descontento. 

	―Rio tendrá lo que se merece algún día. Algo va mal en este lugar y me niego a tolerarlo ni un segundo más. Nada en Blackwood tiene sentido, y menos el poder de ese imbécil.

	―¿Qué estás sugiriendo?

	―¿Ahora mismo? Nada. Tenemos que arreglar nuestro lío actual y mantener a Eli fuera de su alcance. Un problema a la vez, Hud. Vamos, tenemos que convencer al Doctor Andrew para que lo libere y de robar algunos suministros para tratar a Brooklyn.

	Nos vamos juntos al ala médica, ambos luchando contra la injusticia. Nada en este lugar impío es correcto, nunca lo ha sido. En un mundo cerrado con sus propias reglas y normas sociales, por supuesto que las cosas serán un poco extrañas.

	Pero eso no explica la creciente lista de incidentes preocupantes que no acaban de cuadrar. Tengo la sensación de que sólo hemos vislumbrado los horrores que ocurren a puerta cerrada. Incluso si salvamos a Brooklyn y Eli...

	El Instituto Blackwood se los tragará enteros.

	 


Cuarenta

	Brooklyn

	Born To Die By Lana Del Rey

	 

	Permanezco inmóvil, con el cuerpo entumecido y hormigueandome. El sonido de la ducha llena mis oídos, proporcionándome la única sensación de realidad en la habitación completamente a oscuras. Mi mente es tan pesada, una carga eterna que se niega a cambiar. No debería estar despierta ahora, a juzgar por el sabor metálico de los productos químicos en mi lengua.

	Phoenix me salvó. Me cosió. Me drogó. Si no fuera por él, seguramente ya estaría muerta. Poco sabía él, que yo no quería ser salvada. Estoy más allá de la redención.

	Pongo a prueba mis extremidades, moviéndome gradualmente desde la posición rígida. Su pequeño cóctel de drogas me mantuvo fuera de combate durante un tiempo, pero tras doce meses de encarcelamiento, he desarrollado una tolerancia. Calculó mal. Ahora necesito más que un puñado de Valium para dormirme.

	Esta es mi última oportunidad.

	Nada de despedidas interminables.

	Sin dolor ni angustia.

	Simplemente desapareceré y todos podrán volver a sus vidas como si yo nunca hubiera existido. Desde el primer día que puse un pie dentro del Instituto Blackwood, nunca tuve la intención de quedarme. Esto era sólo un breve punto de parada, un aplazamiento en mi inevitable camino hacia el olvido prometedor. Permití que los chicos me distrajeran de mi verdadero propósito de estar aquí, aunque fuera brevemente.

	Malditos tontos. Nunca seré como ellos.

	Mis pecados son demasiado grandes.

	Camino descalza y balanceándome, la habitación zumba a mi alrededor en un caleidoscopio de confusión. Me cuesta un gran esfuerzo no caerme, pero tengo el sentido común suficiente para seguir avanzando, más allá de la ropa ensangrentada y estropeada que Phoenix se quitó para refrescarse.

	Esperé mi momento.

	Calculé mis movimientos.

	Esperó a que bajara la guardia.

	Esta es mi última jugada. Jaque mate. Sin fallos esta vez. Cortarme las venas es demasiado arriesgado, hemos demostrado que las probabilidades son desfavorables. Estos hombres implacables seguirán remendándome con sus esperanzas y desesperación. Siempre viendo algo en mí que simplemente no existe.

	Vic también lo vio. A su manera retorcida y posesiva. Se negó a dejarme morir y pagó el precio de su estupidez. Le maté; íntimamente, brutalmente, felizmente. Las sombras fueron mi guía y ahora marcan mis pasos.

	Dejo atrás Phoenix y esta realidad deformada y cierro la puerta con un suave chasquido. Mis pies se deslizan por la gruesa alfombra, descalzos y ensangrentados. Hay una cosa más que necesito, mi plan alternativo. Tendrá que servir, no me quedan opciones. Me ahorcaré y moriré asfixiada si eso es lo que necesito para escapar, por muy sucio que sea.

	Vuelvo a mi habitación y levanto la placa suelta del techo, la mano busca entre las telarañas hasta que se encuentra con el papel. El paquete de acusaciones y odio se ha burlado de mí durante los dos últimos meses, desde que Mariam me lo entregó. No me he quebrado ni una sola vez en todo ese tiempo, guardándolas todas para este preciso momento.

	Es justo que lea las cartas ahora al final de este caótico viaje, un memorial apropiado para este día inevitable. He vivido un año más que él. Es hora de corregir ese error. Me meto el fardo en la chaqueta de cuero y me la pongo, demasiado fuera de mí para pensar en ponerme ropa o zapatos adecuados. Mi mente está entumecida y rota sin remedio.

	Mi mirada se desvía hacia la chica fantasma del espejo. Parece embrujada. Demacrada, cansada e indiscutiblemente acabada. Cuanto más miro, más le veo mirándome. El chico dorado que ocultaba su maldad, que me hizo daño de la peor forma posible y murió ahogado en su propia sangre. Me veo sonreír. Es retorcida y enfermiza. Las sombras se enroscan alrededor de mis miembros y empiezan a susurrar, cada vez con más fuerza.

	Se lo merecía. Tú también.

	Vamos, Brooklyn. Se acabó el tiempo.

	Echo un último vistazo a mi habitación y me trago la emoción que amenaza con distraerme. Esto está desordenado, lleno de libros y ropa. Observo los recuerdos de los dos últimos meses, retazos de normalidad y pertenencia que prolongaron mi inevitable final.

	El gorrito de Phoenix.

	La sudadera de Eli.

	La mochila de Kade.

	La camisa de Hudson.

	La vida es jodidamente temporal, fugaz en su brutalidad. Acaba y empieza, atrapada en un bucle sin fin del que la mayoría es incapaz de escapar. Me voy pronto, incapaz de soportar más esta montaña rusa. Los chicos pronto olvidarán y seguirán adelante. Cualquier sentimiento que tenga por ellos... es irrelevante ahora. Tengo que terminar el trabajo que empecé hace un año, y pagar la deuda pendiente de mi vida. Voy a terminar y liberar las cuatro partes de mi corazón de esta cosa tóxica entre nosotros.

	Llaman a mi puerta antes de que se abra. Me preparo para luchar contra quienquiera que intente salvarme esta vez. Les haré daño si es necesario. No pueden detenerme de nuevo.

	―Hey Brooklyn.

	El pavor se apodera de mí y me obligo a mirar, encontrando a Rio en la puerta. Me sonríe y recorre lentamente mi cuerpo con la mirada, fijándose en los vendajes de mis brazos y en la expresión nerviosa de mi rostro. Con una sonrisa lenta y siniestra, extrae fácilmente la verdad de mi alma.

	―¿Todavía quieres esa llave?

	Intento hablar, con la boca imposiblemente seca. No me sale nada.

	―Algunas personas han olvidado su lugar aquí y necesitan una lección. No toleramos la falta de respeto aquí en Blackwood. Sólo necesitan que se les recuerde. ―Río hace un gesto hacia atrás, hacia el pasillo, donde se encuentra la habitación de Kade y Phoenix―. ¿Quieres ayudarme con esto? Gratis. Llámalo un regalo de despedida.

	Asiento con la cabeza, pero ni un sonido sale de mis labios. Una esperanza mórbida se infla en mi pecho.

	―Sígueme ―ordena.

	Dejamos atrás mi habitación y subimos juntos las escaleras hasta el piso de arriba, pasando por delante de varios guardias que se limitan a saludar a Rio con la cabeza, acatando su autoridad. Casi como si fuera él quien mandara y no ellos, lo cual no tiene ningún sentido. Espero frente a la puerta de su habitación, temblando mientras él saca la llave. El sonido de un tablón encajando en su sitio retumba en mi mente. Estoy cerca, casi puedo saborear la libertad.

	La pregunta de Lazlo pasa por mi mente.

	¿No quieres volver a ver a tus padres?

	Siento algo extraño en el pecho, que lucha desesperadamente por liberarse.

	―¿Lista? ―pregunta Rio, ofreciéndome la delgada tarjeta-llave.

	Lo agarro con fuerza y consigo asentir de nuevo a pesar de que mi cuerpo intenta desafiarme. Siento como si me tiraran en dos direcciones, desgarrando toda mi psique por la mitad. Lo miro fijamente, atormentada por la incertidumbre y una fuerte dosis de pánico.

	―No te preocupes por nada, está planeado para ti ―me informa Río, sus palabras pasan directamente por encima de mi cabeza a pesar de las inmediatas señales de alarma―. Haré que un guardia testifique, que diga que le robaste la tarjeta. Puede que incluso lo maltrate un poco, para que sea creíble. Los esquizofrénicos pueden ser tan inestables, ya sabes. Me encargaré de todo, Brooklyn.

	¿Por qué?

	¿Quién eres?

	¿Por qué haces esto?

	Las preguntas suben a la superficie como demonios que se niegan a ahogarse y yo las aparto, ignorando el terror de la realidad. Esta es mi oportunidad y no la desaprovecharé. No importa qué piezas del tablero de ajedrez me estén manipulando cuidadosamente, un peón despistado.

	Subimos los escalones del tejado con solemne proclama. Como la parca que guía a su víctima, Río se esconde de la vista y hace gestos a la cámara. Cuenta los segundos y me da ánimos con la cabeza mientras la luz roja se apaga.

	―Es la hora. ―Rio me lanza una mirada larga y dura, como saboreando su victoria―. ¿Tienes algo que decir?

	Lo miro fijamente, con una presión insondable que amenaza con destrozarme la mente. La confusión y el pánico se elevan como un volcán en erupción, pero permanecen bloqueados por la nube adormecida que lo cubre todo. Debería decir algo. Lo que sea. Sin embargo, no se me ocurre ni una sola palabra.

	―Has jugado bien ―ofrece con una sonrisa conciliadora―. No pensé que durarías tanto.

	¿Juego?

	Rio se ríe, me quita la tarjeta de las manos temblorosas y la escanea para desbloquear la puerta exterior. Me acaricia el cabello enmarañado y tuerce los labios con satisfacción.

	―Nada de este lugar es real, Brooklyn. ¿Aún no lo ves? Todo es sólo... ―Hace una pausa, sonriendo y buscando la palabra adecuada―. Una ilusión.

	El aire helado se cuela por el hueco, entremezclado con voces que me hacen señas para que suba.

	―Vete. Estoy deseando contárselo a los demás, me van a dar un puto ascenso. Has demostrado ser muy interesante. Me alegro de que Augustus decidiera incluirte en el programa.

	―¿Augusto? ―Me ahogo, apenas por encima de un susurro.

	Algo me grita desde lo más profundo de mi ser, protestando contra la lenta toma de conciencia. Esto no está bien, sus palabras significan algo. Debería estar huyendo, no aceptar una oferta que es demasiado buena para ser verdad. Pero todo es tan fuerte en mi mente, demasiado agotada y derrotada para luchar.

	―Ah, sí. Lástima que nunca lo conozcas ―le incita Río.

	Dilo, Brooklyn. Tú sabes la verdad. Dila.

	―No eres un paciente de verdad. ¿Lo eres?

	Río me acaricia la mejilla con algo parecido al orgullo, feliz de presumir de su verdadero estatus. 

	―Has sido divertido, pero ya es hora. Adiós Brooklyn.

	Mis pies se mueven por sí solos y no tengo más remedio que obedecer. Subo los escalones, dejando atrás al diablo. Las voces gritan en mi mente que siga adelante, estamos tan cerca y ya nada se interpone en nuestro camino. Aunque en un nivel subconsciente, la racionalidad pica por escapar. Esto es demasiado fácil.

	El viento me agita el cabello cuando salgo al tejado. El cielo está marcado en tonos añil y púrpura, una furiosa puesta de sol que acaba de desaparecer en el horizonte. Pienso en mi madre interponiéndose en el camino de la belleza. Ahora está aquí conmigo, con los brazos abiertos y lista para darme la bienvenida a casa.

	Llego al borde del edificio, mis pies rozan ladrillos que se funden en el aire. Me alegro de que termine así. Con el día desvaneciéndose en la noche, la vida transformándose en muerte. La cosa es que nunca he vivido en la oscuridad. La oscuridad vive en mí.

	Saco el fajo del bolsillo y deshago el nudo con cuidado, un sinfín de cartas caen a mi alrededor. La caligrafía de Allison me grita desde las páginas manchadas de tinta, las palabras cobran vida en mi mente mientras agudas voces susurran su odio. Abro la primera carta.

	Me quitaste a mi hermano. Espero que te pudras en el infierno, donde perteneces.

	Se me cae de las manos. El siguiente se marca una semana después.

	Tuvimos que enterrarlo en pedazos, así es como lo dejaste. Irreconocible.

	Lo retuerzo y lo tiro por el borde, observando cómo el papel cae por el aire. Marcando el camino que pronto seguiré. Siguen en orden, semana tras semana, durante casi diez meses. Cada una escupiendo el odio que sin duda merezco. Incontables cartas diciéndome que muera y elimine mi mancha de maldad de esta tierra para siempre.

	Estaré encantada de complacerle.

	Me subo al borde y mi cuerpo se tambalea en el aire repentinamente delgado. Sólo faltan unos centímetros y estoy libre. La última carta está entre mis manos, doblándose bajo el peso de mi agarre anticipado.

	No creo que todo el mundo sea malo, algunos merecen el perdón. Pero tú no eres así. Lo que le hiciste a mi hermano... eso no es enfermedad. Eso es depravación. Eres un monstruo, no una víctima.

	Se me cierran los ojos. La respiración se detiene. Las voces se acallan. Todo espera la caída final. Mientras me preparo para arrojarme a los reconfortantes brazos de lo desconocido, por mi mente pasan rostros. Brillantes ojos color avellana y cabello rubio perfecto. Una sonrisa silenciosa y reservada y suaves rizos castaños. Ondas azules juguetonas y una sonrisa optimista. Mechones negros como la tinta y un pesar abrumador.

	Me tambaleo en el borde y respondo a las imágenes de mi cabeza.

	Hasta la vista. Lo siento.

	En la fracción de segundo antes de lanzarme desde el tejado, un grito que hiela la sangre atraviesa el aire. Seguido de gritos. Gritos. Mi nombre. Varias voces. Desesperación. Giro la cabeza y los veo, esta vez de verdad. Corriendo hacia mí con las manos agitándose frenéticamente.

	―¡No te acerques más!

	Mis perseguidores se quedan paralizados, presos del terror, mientras yo me balanceo peligrosamente en el borde. Los ladrillos se desmoronan y se desprenden del tejado, apenas soportando mi peso. Kade se adelanta y levanta las manos en señal conciliadora, con todo el cuerpo cargado de tensión.

	―Brooklyn, escúchame con atención...

	―¡No! ―Grito de nuevo.

	Kade se estremece, con la cara desencajada por el miedo y busca ayuda. Phoenix avanza tímidamente, dejando atrás a Hudson mientras sujeta a Rio con una llave en la cabeza.

	―Petardo... soy yo ―ofrece Phoenix.

	Se acerca a mí como un animal asustado. Tiene la cara manchada de sangre de una pelea reciente, los nudillos agrietados y sangrantes. Puedo ver que la nariz de Rio está goteando mientras Hudson sigue estrangulándolo con vehemencia.

	―No te muevas. No hay nada más que decir ―digo con voz robótica.

	―No queda nada por decir. No tienes que hacer esto, por favor déjanos ayudarte.

	Muevo el pie derecho. Más ladrillos se desmoronan y mi cuerpo vuelve a balancearse. 

	―Un paso más y me voy ―le interrumpo―. Dejen de luchar contra esto. Todos ustedes.

	―¡Mirlo, detente!

	―¡Brooklyn, no!

	―¡Petardo, por favor!

	Todos gritan y suplican mientras muevo el pie izquierdo hacia atrás, a punto de caerme. El viento se levanta y se me escapa un chillido mientras me tambaleo, luchando por mantener el equilibrio. Los tres se acercan, ignorando mi mano levantada que los retiene.

	―¡No! ¡Esta es mi decisión y sólo mía! ―grito, levantando la cara para sentir la lluvia que cae―. Debo ser castigada por lo que he hecho. Lo siento, es la única manera.

	Empiezo a alejarme de ellos, de cara a la imponente caída. Levanto el pie derecho para lanzarme por los aires, con el corazón magullándome las costillas mientras amenaza con soltarse, pero una voz diferente me detiene.

	Dura. Ronca. Áspera. En desuso.

	―No... te vayas.

	Tiemblo sobre un pie mientras se acerca el sonido de las muletas contra el hormigón. Las lágrimas corren por mis mejillas y se congelan en el viento que aumenta gradualmente. En ese momento, el último retazo de luz desaparece del atardecer. La oscuridad incesante lo invade todo.

	―Qu-quédate.

	Tartamudeado. Roto. Sin práctica.

	Miro por encima del hombro a través de la espesa cortina de lágrimas. Está de pie a escasos metros, con la pierna escayolada y la cara marcada en tonos antinaturales. Rizos castaños enmarañados y sin lavar. Sus labios se entreabren con palabras que sólo yo puedo pronunciar, rompiendo años de silencio.

	Eli deja caer una de sus muletas y levanta la mano, con los dedos extendidos para hacerme señas de que me acerque. Miro fijamente sus grandes ojos verdes, llenos de horrores del pasado y del presente, y me comprendo como sólo pueden hacerlo los espíritus afines. Mi pie baja por sí solo y nos enfrentamos en medio de la tormenta, enzarzados en una batalla de voluntades.

	―No puedo... no me obligues ―consigo responder.

	Esos labios perfectos se dibujan en una sonrisa solo para mí. Unas espesas pestañas enmarcan unos deslumbrantes ojos esmeralda que me ruegan que baje. Eli mueve los dedos, persuadiéndome, animándome, implorándome que vuelva con él.

	―V-vivo ―se esfuerza―.V-vivimos.

	Se acerca de un salto para acortar la distancia entre nosotros.

	―Por favor, aléjate. ―Sollozo entrecortadamente―. No... quiero vivir.

	Eli se detiene a escasos centímetros de mí, pero no se acerca más. Su mano flota en el aire, animándome a cerrar esa última brecha. Le tiendo la mano automáticamente. No puedo evitarlo, nuestros dedos se entrelazan. Su palma es cálida y seca. Firme. Tranquilizadora. Viva.

	―Yo tampoco.

	Su voz es cruda, pero fluye como miel por mis venas.

	Mis pies se alejan del borde sin pensarlo. Sólo un poco, pero lo suficiente para que él lo vea. Esa mirada devastadora se adentra bajo mi piel y ataca los zarcillos de odio que rodean mi corazón. Respiro estremecida. Caen más lágrimas. Mi cuerpo tiembla. El viento aúlla. La mano de Eli aprieta la mía con dolor.

	―Vive... por mí. Por nosotros.

	Sus palabras flotan sobre mi piel, acariciando mi alma fracturada. Invadiendo mi mente de una forma que nadie más lo hará jamás. Todo porque Elijah Woods soy yo. Pedazos rotos unidos por un resentimiento amargo y la determinación de ocupar menos maldito espacio en el mundo.

	De repente sopla una ráfaga de viento brutal justo cuando me decido a bajar. Me tambaleo en el aire durante un aterrador segundo antes de perder el equilibrio.

	 


Epílogo

	Eli

	The Funeral by Bands of horses

	 

	―Si alguien tiene más información sobre los trágicos sucesos ocurridos anoche, le insto a que se presente. No tendrá problemas. Necesitamos testigos que arrojen algo de luz sobre lo sucedido. Y recuerden... el suicidio nunca es la respuesta.

	La señorita White lanza una mirada seria alrededor de la cafetería, su dominio y autoridad son asfixiantes. Hay más guardias de los que se pueden contar en esta sala, una clara demostración de fuerza tras el caos de las últimas veinticuatro horas.

	Phoenix me agarra la mano con tanta fuerza que se pone blanca. Toco su pierna que se agita frenéticamente, intentando comunicarle mi apoyo silencioso. Tenemos que mantener la compostura delante de todos.

	―Comprendo que estén conmocionados por lo ocurrido ayer. Se llevará a cabo una investigación exhaustiva, puedo asegurarles que llegaremos al fondo del asunto ―añade significativamente.

	―Malditas mentiras ―sisea Phoenix en voz baja―. Todas.

	Su rabia acre baila por mi lengua y trago, apartando el sabor amargo. Aguanto, solo unos segundos más. Tengo que mantener una cara valiente, no dejar que vean la verdad. Es una tortura estar aquí sentado como si no pasara nada, pero es necesario.

	La señorita White suspira y baraja sus papeles, con las cejas fruncidas. 

	―Esto es todo por ahora. Las clases se cancelan por el resto de la semana.

	Se oye un ruido de sillas cuando un puñado de terapeutas se levanta, entre ellos Mariam y Sadie. Todos nos observan atentamente, con caras de sincera tristeza. Como si a alguna de ellas le importara.

	La señorita White se aclara la garganta, forzando una horrible sonrisa que realmente no le sienta bien. 

	―Este instituto llorará la pérdida de uno de los suyos. Tengan la seguridad de que si alguien estuvo involucrado... habrá castigo. Pueden retirarse.

	La sala estalla en una ráfaga de movimientos, los pacientes se apresuran a escapar. Dejamos que la multitud se disipe y Phoenix me levanta y me ofrece un brazo. Coloco las muletas en su sitio e ignoro el dolor que me sacude el cuerpo.

	―¿Estás bien? ―Phoenix pregunta.

	Niego con la cabeza, manteniendo una expresión neutra. Pasamos lentamente junto a la guardiana, que se aparta de la conversación que mantiene para observarnos con desconfianza. Evitamos todo contacto visual.

	―¿Crees que lo saben? ―Phoenix susurra una vez que escapamos fuera.

	Sacudo la cabeza. ¿Quién coño sabe a estas alturas?

	Tardamos una eternidad en llegar a casa a paso de tortuga, pero mientras subimos las escaleras, me doy cuenta de que los dormitorios están inquietantemente silenciosos, y todo el mundo parece evitar volver al lugar donde tuvo lugar la tragedia de anoche. Todo el instituto está conmocionado hasta la médula.

	De vuelta a su habitación, Phoenix busca en su bolsillo la llave-tarjeta y la escanea temblorosamente, dejándonos entrar a los dos. Kade se levanta en cuanto entramos.

	―¿Cómo ha ido? ¿Qué ha pasado?

	Suelto a Phoenix, dejando que se desplome y se hunda en el suelo. Inmediatamente entierra la cara entre las manos, respirando entrecortadamente. 

	―Están buscando información.

	―¿Pero nadie dio nada?

	Sacudo la cabeza y el cuerpo de Kade se hunde visiblemente de alivio. Se pasa una mano por el cabello revuelto, con la cara pálida y agotada. Ninguno de nosotros pegó ojo anoche, demasiado traumatizados para dormir. No nos queda nada, nos agarramos a un clavo ardiendo para cubrirnos las espaldas.

	―Tenemos que aclarar nuestras historias por si nos interrogan ―murmura Phoenix―. La alcaldesasa está ordenando una investigación completa.

	―Muy por delante de ti. Informaré a todos más tarde. ―Kade suspira.

	Los ignoro, me quito la chaqueta y doblo la esquina para ver la cama de Phoenix. Hay dos cuerpos metidos dentro donde los dejamos. Hudson está profundamente dormido boca arriba, con un brazo alrededor de los hombros de Brooklyn, que duerme sobre su pecho. No se ha separado de ella desde el tejado, se ha aferrado posesivamente a ella por miedo.

	―Llevan un rato fuera ―explica Kade, contemplando también la cama ocupada―. Sadie le dio más sedantes cuando vino a terminar la transfusión. De momento estamos fuera de peligro.

	Vuelvo a asentir, eternamente agradecido de que la prácticante haya accedido a ayudarnos.

	―Buena idea involucrándola, está de nuestro lado ―me elogia Kade.

	Es la única persona aquí en la que confío remotamente. Sadie se preocupaba por Brooklyn en Clearview, así que sabía que podíamos acercarnos a ella. No como los demás lo saben, por suerte ella mantuvo la boca cerrada sobre el pasado. Esa es mi historia para contar.

	Phoenix se recompone y se une a mí junto a la cama, rodeándome la cintura con un brazo para consolarme. Kade viene después, completando nuestro grupo, con la atención puesta en la chica inconsciente que hace unas horas se salvó de la muerte por los pelos. Todo nuestro mundo descansa en esa cama.

	Ahora somos su familia. Pase lo que pase.

	―¿Y ahora qué? ―pregunta Phoenix con miedo.

	No respondo, sino que me remito a nuestro líder. Él es el responsable de este accidente de coche, aunque supongo que se lo está inventando sobre la marcha. Kade suelta un suspiro y nos mira a los ojos, atormentado por una incertidumbre abrumadora.

	―Averiguamos cómo mantenerla con vida, cueste lo que cueste.

	―¿Y Blackwood?

	Kade traga saliva con fuerza, más asustado de lo que nunca le he visto.

	―Algo va mal en este sitio. Tenemos que averiguar qué está pasando realmente, y ocultar de alguna manera el hecho de que fuimos nosotros los que tiramos a Río de ese maldito tejado.

	 

	EL FIN
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Escena extra

	Eli

	Stop Trying, Be Nothing by Boston Manor

	 

	6 meses antes

	 

	Un corte.

	Elijah malo.

	Dos cortes. 

	Sucio pecador.

	Tres cortes. 

	Hijo del diablo. 

	Nado en mi propia sangre resbaladiza y suspiro de alivio. Con cada gota que sale de mí, recupero el control. Pieza a pieza, me despojo de los restos huecos de lo que fui. La persona rota en la que me convirtió mi padre. Un niño obediente, que siempre hacía lo que le decían. 

	Reza. 

	Ruega por la redención. 

	Cierra tu impía boca, muchacho. 

	Bienaventurados los mansos. 

	De qué poco me sirvió eso. Todavía me encerró en el armario del pecado. Todavía encendió una cerilla y dejó que un juicio justo decidiera mi destino. El bastardo se marchó con la fe inquebrantable de que estaba haciendo el trabajo de Dios. 

	Limpio metódicamente la cuchilla y la guardo, y me bajo la manga de la sudadera para ocultar los cortes. El cementerio está en silencio a mi alrededor, interrumpido por el gorjeo de los insectos. El sol de la tarde cae sobre mí. El verano está a la vuelta de la esquina, los susurros de la primavera se disipan. 

	En el último mes, desde que llegué al Instituto Blackwood, he seguido siendo un lobo solitario. El enano de la jodida manada. Es por necesidad que me escondo del mundo. Así es más seguro, más sencillo. El puto mundo me asusta.

	Aspiro la suave brisa.

	Saboree el aire puro. 

	Gracias al universo por la libertad. 

	Años de encarcelamiento han cambiado mi perspectiva. Si esto es lo más libre que voy a ser, estoy agradecido. Es suficiente para mí. Mis días de camisas de fuerza y celdas acolchadas han terminado. 

	Dejo atrás el refugio del cementerio y vuelvo a los dormitorios. Los pacientes me miran y susurran a mi paso. Soy el bicho raro residente, incluso en este lugar. Desafío los límites habituales de la locura para establecer un nuevo estándar de locura. La mayoría de la población finge que no existo. A los valientes que me hablan, los ignoro. No importa lo insistentes que sean. 

	―¡Eli!

	Es él. Sus pasos están llenos de confianza. 

	―Espera, hombre. ¿Cómo estás?

	Kade, el más decidido de todos. Es un coleccionista de causas perdidas. En mis primeros días, huí de él. Aterrorizado e incapaz de hacer contacto visual, por no hablar de cualquier otra cosa. Ahora, simplemente tolero su presencia. No me presiona ni me incomoda, a diferencia del resto de la especie humana. 

	―Espera, Phoenix está agarrando su teléfono.

	Lucho contra el impulso de hacer una mueca. Ese manojo de energía maníaca es un asunto completamente distinto. Aparece por la esquina con una sonrisa bobalicona en la cara.

	―Gracias por esperar. Hola Eli.

	Siento cómo me estudia, sonriendo como siempre. Cree que no me doy cuenta de las miradas secretas, su mirada cargada de calor. Tonto. Sé lo que quiere de mí, pero es peligroso. Alguien saldrá herido. Estoy demasiado dañado para ser amado. 

	Voy detrás de ellos hasta la cafetería y me siento en el rincón de siempre. Solo, como siempre. Justo cuando estoy a punto de ponerme los auriculares, tres bandejas golpean la mesa. Cabrones decididos. Kade me dedica una sonrisa tranquilizadora mientras Phoenix se queda mirando, decidido a conseguir una reacción. Hudson también se ha unido a nosotros, en silencio. Es el gilipollas melancólico del grupo. 

	El sudor cubre mis palmas

	Las cenizas bailan sobre mi lengua. 

	Esto es pánico y horrible. Todo lo que puedo saborear son sus expectativas, el juicio inherente que plaga mi existencia. Cuando empiezo a entrar en pánico, hundiéndome en mí mismo en busca de consuelo, Phoenix me salva. 

	―¿Se han enterado de que a Río le han pillado hasta las pelotas con la recepcionista?

	El agua sale disparada de las fosas nasales de Hudson, que se atraganta, tose y balbucea. Kade le golpea en la espalda, luchando contra una sonrisa. Antes de contestar, mira a su alrededor para asegurarse de que nadie le escucha. 

	―Es verdad. La alcaldesasa la despidió en el acto y la hizo llorar.

	Apartando la bandeja, Hudson arruga la nariz con disgusto. 

	―Sí, ahora he perdido el apetito. Gracias por esa imagen mental. ¿Cuántos años tiene?

	Kade resopla. 

	―¡Lo suficientemente mayor para ser su madre!

	―Oye, los mendigos no pueden elegir.

	Phoenix me lanza un guiño, haciendo que el calor suba a mis mejillas. El flirteo es realmente descarado. No tengo ni idea de a qué se dedica, pero está claro que el sexo no le importa. Se babea por mujeres y hombres por igual.

	―Me han pedido que cubra algunos de sus turnos mientras tanto, cosas básicas de administración ―revela Kade.

	―¿Eso significa que puedes conseguirnos privilegios y esas mierdas? ¿Mover algunos hilos?

	Kade fulmina con la mirada la sugerencia de Phoenix, claramente indignado. 

	―¡No! No voy a hacer nada ilegal sólo para que puedas librarte de la clase obligatoria de gimnasia. Sigue soñando, cabrón.

	Siguen discutiendo, con Hudson añadiendo sus peticiones. Kade se niega a todas y cada una de ellas, decidido a seguir las reglas. Mientras se enzarza en una discusión con su hermano, Phoenix me dedica toda su atención. Tiene los labios carnosos y atractivos, el cabello recién teñido suplicando que lo toque. Maldita sea, Eli.

	―¿Cuánto tiempo vas a estar deprimido?

	Miro fijamente, atreviéndome a levantar el hombro encogiéndome de hombros. 

	―Tal y como yo lo veo, tienes una elección. Seguir sentado solo, hacer tus cosas, lo que sea. O ven a mi habitación esta noche. Viene una chica, quiere celebrarlo antes de que le den el alta mañana. ¿Te apuntas?

	¿Está sugiriendo lo que yo creo? Sentado y paralizado, mi corazón se acelera cuando me estira la mano y me pasa el pulgar por el labio inferior. Nunca nadie me había tocado con nada que no fuera odio y asco. El simple hecho me eriza la polla. Los ojos de Phoenix brillan con picardía.

	―No me importa compartir si a ti no, Elijah. Me gusta jugar duro, pero algo me dice que puedes seguirme el ritmo. He visto lo que haces en ese cementerio cuando crees que nadie está mirando. Jugando con tus cuchillas como el puto sádico que eres. Mentiría si dijera que no es excitante.

	Su voz se reduce a un susurro grave y gutural.

	―Ver cómo te cortas me pone tan jodidamente duro.

	Me aprieta el muslo por debajo de la mesa y me quedo boquiabierto cuando se da la vuelta. Se reanuda la conversación normal, como si nada hubiera pasado. Cuando llega la hora de irse, algo cambia. Me incluyen automáticamente en el grupo, a pesar de que no ha salido de mi boca ni una sola palabra. Kade coge mi bandeja vacía y Hudson mi mochila, mientras Phoenix apoya una mano en mi cintura.

	―Vamos, tengo que escribir una redacción. Eres listo, ¿verdad? ¿Crees que puedes darme algunos consejos? ―Phoenix mueve las cejas. 

	Sorprendentemente, asiento con la cabeza. Sonríe y me saca a rastras de la cafetería. Emparedada entre los tres chicos, estoy protegido de las miradas y los susurros. Nadie se atreve a decirme nada odioso. Me han reclamado, pero me siento bien. Más fácil que respirar. Por primera vez, siento algo más que desesperación. Una emoción desconocida, ajena, que no me quema los sentidos ni me provoca arcadas de sabor amargo.

	La esperanza. Pertenencia. 

	Quizás incluso... confianza.
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	Por último, quiero dar las gracias a Julie y al fabuloso equipo de Books and Moods por toda su ayuda con la promoción, el formato y la publicación de Twisted Heathens. Son increíbles. 

	 

	Muchísimas gracias.

	 

	 

	 


Sobre la Autora

	 

	J Rose es una autora independiente de novela negra del Reino Unido. Se adentra en los géneros contemporáneo y paranormal, escribiendo historias emocionalmente impactantes que abordan temas del mundo real. Es un ratón de biblioteca introvertido, adicto a la cafeína, aficionado a las palabrotas y con un apego enfermizo a los personajes de ficción. No dudes en ponerte en contacto con ella en las redes sociales, ¡a J Rose le encanta hablar con sus lectores!

	Para obtener información exclusiva, actualizaciones y caos en general, únase al grupo de lectores de J Rose en Facebook.
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Notas

		[←1]
	 Porqué elegir.




	[←2]
	 Bien y Mal en latín.




	[←3]
	 Persona que masturba a alguien o que se masturba con frecuencia.




	[←4]
	 Alumno de escuela privada.




	[←5]
	 Tela lavada a la piedra es un procedimiento en la manufactura textil utilizado para dar una apariencia desgastada a los tejidos nuevos. Además de un aspecto de moda o de estética, puede hacer los tejidos rugosos y rígidos como el denim y la lona más suaves y flexibles




	[←6]
	 Sensación secundaria o asociada que se produce en una parte del cuerpo a consecuencia de un estímulo aplicado en otra.




	[←7]
	 Consiste en la aparición de una sensación involuntaria del gusto en la boca a partir de una palabra.
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